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A SET ALTEZA REAL

LA PRINCESA LUIS FÉRNANDO DE ~AVIERA!

NAKÍA DE LA PAZ, INFANTA DE ESPAT~A.

Sn~oaÁ

VuestraAtLaza Real con su ingénita

bondadquecautivael corazóny obliga

la gratitud, se ha dignadojuzgar tuis



tres primerosÍibritos de un modo tun

lisonjero,quéno haycorno atribuir ese

jtncioai rnéríto del que ‘os ita escrito

en ei~último tercio de suvida, épocaen

la que nada se aprendeya, sirio ú la

benevotenciade VuestraAlteza Real,

á lo sanodel intentoy á la sinceridad

de las convicciones que los inspi-

raron.

La. int~1igeñciatan cultivada do

•Viiestra Alteza Roal, su genio y su

buengustoliteraria, qrie en edadLera-

pranaprodujeronya juesia,stan exce-

lentes, tiernas y profundas,y, sobre

todo, las noblesprendasdel alma que

la distinguen,y que en todaspartesta
han granjeado admiración entusiasta

y unánime,clan á la benevolenciaque

se dignademosl.rarme, un preciomcx-

limable;



flhgnese Vuestro Alteza Ilcal qfer—

curia can Vez etds en ini fav4.n, peE’—

mitióndunru coasa~carleesta nuvetila

en~aaspiraciónno es elia (pie la de

procurar detenere~clesarrcllocJe una

de tasmoderna:aberracionesBociales

Queda

(i los pies ile Vuesira Alteza Real

cae el ci:i Illilihi r’1ielo,

el Ii u~uildoy agradecidode

su’~serviciaras

JÜSÍ~~TANUEI.IJIOSLETO.

Puii~,3Iay~[852.
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CARTA-PRÜLOGO

Li beIl~e ilastrndsmarquesade Talinnay,rase

viadade un.diplomático francésy digna amigadel

•. • autor~teliahiaprometidoun prólogoparaestanqyç_

lita, y solo esperabalis pruebaspara escribirlo En

el mismo diaqueiba a recibirlas, fue llamadapor un

telegrama de San Peteraburgoen dondesu

estabapara morir. ltabta,esoribe.ydeei~a,perr&

tamentL el español y ademashabria sido curioso

• leér lo que le habríasugerido,con sa grantalento,

el tIpo de Japiolagomstad.c la nosdita y la ontwa
• de és~a. • • • • • 1 • •

En vez dé ése prólogo,.creenl aütor quela.es
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licito poner enseguidala cartade un ilustradoescri-

tor amigosuyoáquiensometió,en su natura des—

eónfianza aumentadapor el estadode su ánimo

al escribida~—, elmani~sóritomites de imprimirm;

y aunqueuo estabadestinadaá la publicidad,la da

A luz con att venia,pero, segúnsusdeseos,firmán-

• dola con un seudónimo;Lela aquí:

~ Excmo. SudorBoa load MÁXUrL Urnaso,

• Sefiorde(odia mi consideracióny amigo:

~Debo antetodo dar A ustedlas gracias másex-
presivaspor hábermefavorecidoconlas primiciasde

su nueva novela Víctimas del e Chic ».. Tengoel

•manuscrito, que acabo de leer, 4 la visco, y aunno

vuelvo demi asombropor el deseoqueusted mach-

llena,de conocermi opiniónacercatic cita.

¿ Es posible tal deseodespuésde lo dicho sobre
sus novelaspor un critico eminente,de gustotan
acrisoladocomo don Juan Valera, y por un diplo-
mático tan distinguido corno el marqués de Casa
Laiglesia, que bi tenido ustedla suertede hacerle
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volver it coger la punia de coúreatoy briosoescritor
que tanta famale diera?

» Quien no conoseaá usted ha de.serlodifieil en—

coritrarsatisfactoriaexplicaciónA aSejanteeiupeñú.

Los que le conocen, no tardarán en encontrñr la

clave; éstosno ignoran quees usted un esérilorque

no sabe que lo es, y qaede estedesconocimiento

nace la dasoonianzaque le hace pedir opiniones,

bastaA los que,como to, 110 bon abonadosparaello,

ya, estiempoda quese vayausted convenciendode

qnesus obras tiene~in4ritos sobradospara andar

por el inundo;y que,ademásdr lo muchobuenoque

enseñane cIelosvicios que afean, sirvendelentura

sabrosay entretenida.

En Victimas del Chic » ha adornadousteduno

• de los pereoaajnsmás simpáticoscori lascualidadesde

una grandatasespañóla:tad transparenteese!tras-
lado que no hay medio de negarloaunqueusted le
quisiera, y creo que lojas de nogartd, se alegrará

usted muchísimose descubreen segnidaA quian

alude.

» Virtud y vicio, ciencia é ignoranois,las hay

• arribay abajo,y abajoy arriba. Lo que debesentir-
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seesque.todos~a5mujerescoscan00010:lquolla ilus-

(re señora:algo mejor andanael mundo.
» Dificit seria para mi dar dictamen sobra la

novela,si hubierado ser serio estudiocritico. Pero

supongoq~ieá ustedle hastaraconocerla impresión

que tne be dejado. aalectura, y esto es cosamás

• llaná. Pueda docirselosin amh5gesai distingos:su

• novela rna pareceexcelente.

» La tramaos interesante,y aunqueno conozcoel

medio croquese mueveil los personajes— mundo’
muy.atejadodel quevivo —., soven cii los periódicos,

oun triste freeuenoia,talessíntomasde la enfermedad

terrible que aqueja una partode la sociedadcon-
tetuporárica (cfulzá flO peor que la que la precedió),

cjno no me~,iadala menor dudade queusted ha

interpretadola realidadcoaacierto.Es ustedel único,

que yo sepa, que se ha ocupadoen cuestiónde

tantaactualidad.
» Ejitiendo qoeho hecho usted muy hieti en pie—

sentaral frentede le vida irregularde Yuland~y la
baronesade Pessac,la honraday noble de los mar-

quesesdo F!enrnnoey sushijos. La geutetiendaá

generalizar,y poclria figurarseque aquéllaes la vida

ornientedel ‘Paris i ieC y elegante.Por suerto no es



CAUtA.PR6LDU~, ryn

así y nadiemejor qae ustedha presentado:en sus

novelasejemplosdeque aúnseencuentrahonradez,

altezade miras y amoral trabajoquedignifica, sin

que talesvirtudesseanpatrimoniodeningunaclase.

» FocasvecesthesaUsfaceel modocomalos nove-

listas tratanciertasescenasescabrosas,corno aque-.

ha que hizo chic por completo á.Yolaudc. Usted la

describe con mucho artey con,sobriedaddigna de

imitacién.Peredaen su PedroSánchez,yel maestro

PérezGaldós no recuerdoen.cu’al de susnovelas,

salvantambiéncongrandisimahabihdadestosasco-

hlos:~no á todoses dado hacerlo.

Loscaracteresdala obraestánpintadosdecuerpo

entero; hastaá los do segundoórden ha llevado

ustedesemérito,y es queestáusteddotado denote—

Me espíritu de observación.Á Esternay‘le conoce

todoel mundo:’tantoabuñdaél género.Un mentecato

semejanteno podia.manifestarde otro modo ÑU

alegria,despuésde la fastuosainauguraciónda sus

salones,sino bailando un zapateado.Algo parecido

hizo Sancho Panza,que tenia, sin embargo,más

séntidocomúnqueel marido de Yclande,al oréer á

su amo condueñodel reino.de Micornicóri~

» Encuentro,pues,,los caracteresde Víctimas del
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« chic. ~,. másacabadosquelos desusnovelasanterio-

res El de Yolanda asta bien estudiado, y el de la
baronesadePeasnees mm mareviltaen suespantosa

fealdadmoral. Con-desrasgosconsigueusted.p4~et
de reliévé un pe~soñaje:el tío Benito eÑtádeniano

‘mdestra. . ‘ .: ‘

La vecóedcra~iotirnadel chic esla4antainadré.

de Yolanda,en el estudio.~dei& cual se ha dnienido.

ustedcondeleite Pareceni;sinembargo,queusted

dejó sin escudriüarun rincón del atma de wjuella

nmjer superiorque pedía-apliéaflela howtoruda e

un poetafamosoquequiero y respetomucho(1)

Me aLvae taniq ~lcielo; : .. :
‘Que extraiio algüez vez-cornees~ueTo».

a ¿No amargaS..Sún..~iós.sus.:úEti~no~.dias.el
pensarque,’porbuacai’e~lae’ontémpiaoióh~delo alto

el goce puro que su alma-anhelaba,dejó. mirar

lo que á sajadoocurríay. quizádeevitarla caíd~.d~

Yoknde9

a Sin ahondarmuehoestacuestión,parécemeque,,
cuandouna madre tiene la desgraciade .casar9u

d) Don Rarntd~Campoaiuot
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hija con un Esternaypor ci estilo no debedar.por

terminadossus deberesenla tierra.

aMeagradamucho el final dela obra.Hallo origi-

¡tal y soliflme la resolúciónde la arrepentida,y laúi~

timA fraseda Mercedesesdignade semejantedecha-

do de perfección.

» Lo que mAs ma admiraesqueénel estadoactual

da su ánimo pudiera usted escribir Victimasdei

Cltic y0 comprendocomo encontrándoseabrw-

madopor la tristeza,y por tristezaretrospectiva,que

es la másdescorisnhdoradetodas,se puedaproducir

obra por el estilo. Leydadola, nadie creeria ca la

existenciado aquelestadopsicológico,puesá pesar

del airemelancólicoqueusted imprime A surtas,

éstaesá ratosdivortidaydeningunamanerAparece:
fruto de autorembargadopor les pesares.‘Tentado

estoy de creerque hay en usted das naturalezas;

una,la del caballeroque todos conocemos,yutea,

la da un escritorque ustedmtsmo pugñapc’rqoeno

se revele.Usted no encontrarAesto muyclaro; con-

fieso qut yo tampoco.Hay que ser espirirista para

hallar explicaciónfácil de éstosfenómenos.

s bicorneustedque la novelallevaréun prólogode

la marquesade Tallenay.Unaseñoradetalento,como
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Eafuturapcologuistahadeencóntrar,eoneldelicado

y sagazingenio teméuiiio, miuiha~bellezas di só

libro que pasAn iñadvertidaspara irlE. Pormi parte,

insisto en que creo Ja obra interesante;la he leldo’

eón ~randisimasatisfacción~y .parécezueque sil.

amigo de usted don JuariValeta la encóntraM

escrita« poi estilo fácil y emAno que se lee dr urs
tirón conagrado~i’,cenrodijo de su segundanovela::

LwSeddr,Oro~ , ,

~ Dispense usted J~descosidodAl ésta carta y~

eréame auye afectísimoscrvidoty amigo~

- ~UÁNDE L.t ATLMIrira~ »

Paris, ir e. Maya~de 1895,-



VWTIMAS BEL CiIC~

PRIMERA. PARTE*

e ;.. por aqiiotioe 00sf!
en çis’,iiio ~ieSi,io~e’~’s
i]tisifl”s e,s tice owritS~i~s

(tSro de 1~s~tÑ~t~etp. Xi, y. 17.)

.1

En la capital de una de las provinciasmás ricas

de Francia,cuyo nombreno importa en estahiato.-

rio, habitabaunahonradafamilia burguesa,quebA-

bia alcanzadnun buen caudal por el tiabajo y la

suerte;quesi éstano aciertasiempreen los bienes

que procura, hay que aplaedirá vecessi recaeen

quienlo merezca. :

El puitiode partida fué humilde. Un hombrelta~

(1) Voeabto pacato de modo por los parisreneesen estos
álliinos alTos, ~ ~igiiilica la correcciÓn,el buen 5oslo~~e
auprco’a da ~aclogeucia.flonúoc~a’.echíeS; se lis adoptado
50 teílliS los paises y sele ,Iís sina latitud (j5lC 55 UI! ve.r4la_
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JOSÉ--MANUEL HIDALGO.

madre Bounet~habíasido capatazen tinas minasde

• fierro, con gajespingüesy una minima parle en-ka

dero abuso.Se aplica i las cosas y íi las personas,-sobre
• todo¡ ursapersonalidadque es comomode/o que todos ad-

miran los jóvenes han inventadecoprevohic.
El [}icciobario de la AeadeñrísFrancesani siquieralo trae,

pero el tren-selo impondráen breve.
El erudito Littré dice, en are I)iecionarior que nra antesun

vocablo de estilo familiar, significando abusosde procedi-
miento [mezas, sutilidades capciosas,discordia, terciando

• solamentela primerasílabadecirineas (embrollarun pleital.
• Ea términos de taller se dice que un pintor tiene d enliende

el chic caanloproducerápidamentey con facilidadcuadros
de efecto En lo figurado leaer e/sic es lenguajemuy fatal-
usepardhahterácen bdmbrelisio ipie sebocómotomarla~
cocas.En etr~senfido so dice de un elegantequn tiene chtc
ú de una cosaelegantey bien presentada; ese sombrero
tiene ch/c ~ e esetraje tiene chi/s, cte. Añade qCe la cd-
melogia YLene del alemín schick, aptitud tener buen
aire, etc.

Un inglés, Mr. tbuhlips, ataca en ün libro reciente,it pro—
pósitedel óhic, esagransociedaddeconvención,frívola del
uno al otroextremode la tierra,que no es en -realidad sino
la sociedad11amad~elegante,especieele haciuamionto.con-
foso, alborotadory más el menosderndo,que para muchas
perseisasy erelis crónica de ciertos periódirosrepresentala
alta sociedad5 los ojos del reo/nemeeosmopolila.-

- Sno/n, esun nuevo vocabieiiigl~s,queelnovclialaTleaekeray
defineasi: u ci bsrnbrc ó la mujer-que-pretendensercadade
le que son, eepecialrssentemü ricos y más fnshióceelslca.-
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productos,que le habrianpermitidovivir holgada-

mente~paPásu clase;peroera económicosic suyo,

y dejabaciertascomodidadesde lavida paracuando,

porcualquieracircunstanciaó porsu avanzadaedad,

sevieseprivadodesupuesto.

Lasminascesaronde producir,yse cncolflró Sio~

ocupación;puesla insistenciaen hacerlasvolver á

su antiguaprosperidad,traecasi si~mpreel desen-

gaño y lo ruina. Perote sueedialo queá los actores

cIne se retiran ó concluir sus dias ca el campo,que.
de yaz encuandoaienton Id nostalgiado las tablas,

y van ó verlo~sitios de sus laboresy quizis desus

trinafu~

Triunlbs, no babia icoideel buen]3onnet; [abures

si, y muchas,ca las que frió muy apreciadopor su

honradezó inteligencia;y á fuerzad~visitar aque—

lles sitios, acabó por imagioar, seapor aciertode su

experienciaó pci inspiración,que sri otros cercanos

babiaunamina virgen.

La a6tiónal oJicio~la ociosidadquele! pesaba el

deseodeser propietarioy la esperanzade alcanzar
la riqueza,le tentaronde tal manera,quo quiso for-~

mar una sociedad inodssta~y reunir un capilalito

para los primeros trabajos.
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• Le sucediólo que acontecesíemprocnesoscasos;

unosnetienen fe en las empresas,y se abstienen;

o.trosquela tienen,pierdensudinero, y otrosel dia

pie m~nospiensanse encuoritrariretribuidosdeun

1modo qüe paréecfabulóso.Y 5~,lid, clii CS!á lo que

pasóhaoeañoscon las minasabandonadasde la Cali-

fornia, y enolra empresamásreciente, en el África

austral, en el Transvaal,que ha tenido un éxito

iñesperadopara el atrevidoque fuéalli fi bcaeficiar

unasniina~da darnanta.~,y para los que ariio~ga-
ron aquí sndinero,queno fui mucho;

En rin, duconttótreshombresresueltoscomo él,

no sólo fi arriesgarcisayri, sino á trabajar perso-

nalméntc, d!rigieado ellos mismoslo~trabajos con

algunosoperarios. El éxito empezó dosda luego á

corresponderfi las asperanzas,y en pocas añasga-

naron millones,quesi nocompetíanen númerocon

los muchosquehabíanproducidootrasveces,liabian

sido bastantespara hacerlosmuyricos.
• Pero luqgo volvieron las minas fi serimprodncti—

vas, y los avisados beneficiadoresno insistieron

máa,,tetirindosecon sos riquezasá vivir y fi morir.

trfioq&ilos.

Boflflet tCnia un hijo, quehablasido educadaen
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la escuelade los modestoshermanosde lafl~dtrina

Cristiana; y sri ¿nautatuvo edadtIc trahajÇ~dcf~.:
eluidossus estudiose imbuido d~las ideas de Or-

den,moiabdady disciplina alli sdqutridas,lo asoetó

• á susfaenas,trat6ndo~ccon una parsislionia que le

hiciera ver que-lo queledab~terala retribociósde

su trabajo y. nade.wás,para que así:apreciara

mejor el fi uto que procura, en \ez de entregarsoa

la ociosidadd~los ji5venesque tienenpadresricos

• Y~Oitnctci~hija deuno de esoslugsÑ~osvalientes

•queso sublevaronen la Ynodee á fines dci siglo

• pasaddhastaun tercio del présente,en livor de la

monariuia •kgilima ; asi es que conssvabatanto

culto pto elle comodesdenpoi las institucionestun—

dcrnas,yesa firmaza de carácterquernostraronlos

queUev~ib:nen saestandarteaunadaslas erceacias

ml Pifiabascon la l ¿sgitiinidad - • •. •: •. • - •

Cuando por coursde su oliem veniaa Paris,sen-

tia una repugnanciainvenciblepor estacapitalque

•considerob~.cornú no infierno, y por consiguiese

como diablosé sus moradores.Así qu&jamásse le

ocnrrió lo qud á tantos ~ue improvisan caudales

fu~rade squi, es decir - xjcnjr á sotar;fi brifláry á

tratar de penetraren la sociedad~ • ~ Y
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Compróunabuenacasaen la ciudad, [a amuebló

con decencia~‘ nadamás, se instaló en ella con su

hijo solamente,peesera viudo, hizo mucho bien ~

los pobresy al clero, faé.MargriWer ó mayordomo

de su.parroquia,no quisoserni electorni elegido

en loe cargos naunicipáles,y así vivió hastaque

Dios le llamó á si:

No quiso empero dejarestemundosin VOL’ esta-

blecido ti su hijo, y la elección era muy dificil. En

una ciudad de provincia todos se conocen,todos

sabenla vida y milagros da cada uno lo que pasa

día por día en cadacasa;hay frecucntementechis-

mes,rivalidadesenvidias,piquesy enemistades,si-

quierahaya.familias virtuosas,distinguidasy apre-

ciables;paro no sucedelo que eta Paris, cii donde

[a inddpendenciade la vida es tal, que no se sabe

lo que pase en los otros aposentosde lacasaen que

sevive. Y luego,en las provincias,la nobleza)por

ser menos numerosay más compacte,es severa,

• por río decir intolerante2y si mira de reojo á las

familias antiguas,con másrazóná las advenedizas

• Ni faltaban por eso quieneshabríanaceptadoem-

parentarcon !os Bouaet,siguiendo la corriente de

estaépocaen que su dejan á un lado las pretensio-
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ríes nobiliarias, si asi se lía de allegardinero; pero

esto es más fácil en las hambres,y euandóse dice

que un joVen noble se casacon s una burguesade

provIncia ~, si hay quien revele su origen, hace

siempre menos efecto lo que se dke qiac lo qua

sayo. •

II -

La superioradel SagradoCorazónresolvió el caso

de un modo que llevé á la casael contento y la

alogria. Desdealgunos años estabañ su lado una

joven guapa, pertenecienteá una familia - d~stin—

guida. Huérfana en edadtemprana,fud recogida

por la superioraA quien su madrela -encoinendóál

morir. -

Norma, que asi se llamaba, tenía otra hermana,

poco mayor que ella Zoó, que la madreconfié en

Pari.a á una parientacon rentatau modesta,que si

les procurabalo necosariepara vivir era graciasal
orden y econoroia que observaban.No teniendo,

pues, mediosda darlaIn educacióntan conipletaé1
ilustrada que convenía á su nacimiento, la puso
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como extenn en Fi escuela dirigida por las har_~

manasdel SagradoCorazón,hastaquesabiendoy»

los elementosde le instrucción y descubriendoen
ella el deseode sahcr todo lo que su inteligencia

reclamaba la eoviá ~i los cursos pu&iCos, ti
acudan a~lnseiloritas con mediosde ptigar buceos

protesoresen suspropiascasas

Penosafmi para ambashermanasesta separa—

ciáis, perono babiaotro medio da evitar el aban-

dono y la miseria Se esciibian treuueutamente,se
ç~t1!»4$ban-sus anapresiones~susdeseos,perro no

sos ébpórabzaa~que~no abripb*n ~ ~$wde la

caridad en que vsvwn y acept4bn si~naidis~&~,

Norma era también de una tntolajjsucía superioi,

muy dadz at estudio~única distiacción, fuera de

susdeberespiadosos ti la tristeza une ol dia y la

•nochela aminpañaba;dolitindosecomo-suhermana,-

de haber apenasconocidoa sus padies, que tantp

habrianquerido, y habriaa dado ti ~ eorazóujp&jI

goces(lliales coyanecesidad~snuartsiO poder

tacerlos Su edadecelamahaya que seperisasea~ió
•:Ønrea(r~:6 profesar,6 scrayajcomntra~j&M~

pr4$sy &stiugmdas,si no encontrabacoma
• .: : :



v1CTOYrAS 1M~LCWC. O

Los jóvenessc conocieron;se tratarany seagra~
darea,y la boda se arregló y se hizo en seguida.

Aqiiol triste -y dcsesperanzadócorazón sintió na

verdada~o alivio al contemplarsn-nuevoestaolo, No

porquese prometieseItis gocesb~illante8que seño-

rean lo menteLIC lasjúvenesal cssars~,sino porque

iba A encontraren el-añ~ctodo la fanulia la dicha

Serenao~estabaen consonnaciacon ci estadode

en alma. - - - -

- No sentía esos -impeles que da la flabre 4 las

jóvCacs-que al casarsese ologan can el brillo, la

elegeacin,los (rjes, los diaunarmtos,las üasta~Sun—

tuo~,as,los tm-iuníus per~~nn~lcs,rl fin de la sutela

anteo-rial que lis loo tenido encadenadas,y is-s ale—

g ríasqueenobri oigan en la-hlmeriad que se remeten,

-CuandoId .regun~~aionqué r.’galós deseaba,res-

pondi5que unoa pequeñabibliataeaescogida,on que
pudiese e~Lumlmarcon la amplitudque le parmitia ya

su nmnesoi es;admi,era lo que imiós deseaba la lti~to—

ria la literatura, lasartesy deniós conioeimieatos,

era lo que anhelabapura el cultivo de se intch—

gencia.

- SiLo embarga,el tuenBonnet hizo bien las cusas,

sobre Lada para una púoviucia. No le ofeeoó ~
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• ajuar cuyo lujo en Paris sueloser de anaexagera-

ción t~utOmayor, que tu primera quepreocupaes

el efecto~queproducirá el día en quese ponga de. »

• manifiesto en los salonesy lo relaten los periódicos

con minuciosa comepl acencia- Rennvó además los

• muebles1compró vajilla, carruajesy caballos, y

•puso, en fin, la casa ea buen pie, cornopuedenpor—
mitirlo los usosdeprovincia,cuyo lujo tienelimitej

que no conocenlas grandescapitales,en dondehay

cada din necesidadescostosas,tentacionesirrcsis(i~

bIes, emulacionesinsensatas,y en que lo que antes

erasuperfluo,oshoy lujo ñeccs5rio;asi queapenas

gastabalis tercerapartede -sus rentas.

• No era ci joven Bonnat, lo que se llama un ele-

gaula, peenera presentabloé inteligente, modesto,

•afectuosoy sumisoá supadre conrespetoy cariño

la primera impresión que hizo en Nórina, ya su

esposa,fmi la estima Ella se óontiderabafeliz y no

tenia exigenciasdeninguna clase;y si al buenodel

viejo bonetno se le hubiereocurridO que viniesen

á Paris It distracrsaen la ¡nne de miel, ni uno ni -

otro lo habríansolicitado.

Pero en el cazurrode Donnethabla más que el

deseode que se distrajeranen Paris; la segunda
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intención era queviéndolode cercales iñspiraseel

mismo horrorque-A AL le inspirA ;- como el romano

que llevó A suhijo A verA los ebriosparaquecobrase

horror á la -bebida, y pudiesenvolver á su casa

convencidosche quelo máscuerdoy seguroes vivir

en le calmay tranquilidadda la provincia qud era,

sin embargo, la voluntad, expresadaterminante-

mente,del buenoy rh~idoDonnet. - - - -

A los jóvenes esposostoda sorprendióen-París,

admirabantodo, no dejaron-devernada,ni aunesas

- piezasvérdes, siempreá la moda,queson lo espa-~

cialidad do ciertos teatros;perono movidos de esa

comezónde has jovenchasparisienses,que,á fuerza

da oir que no puedanverlas, Dios sabelo que se

figuran, y he primero que pideb A sus maridos,al

- dia siguientede la buda,es quelas lleven á- ellas,

- Volvieron á su casacontentosy satisfechosde cts
viaje, ron el conocimientopráctico del torbellino

de Paris,que sólo conuciande aid-as;pero sin sea—

-timiento dedejarlo-ni concebir esperanzasda esta—

blecerseaqai casos-rarosen los que han gustado, -

siquierapoco,de susplaceresdeslumbrantes,

Al año siguiente tuvieron unarobustaniña,-que
pesabasiete libras, de cuyo peso se encargóel
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abuelo, como cosa-de su competencia,y se la puso

por i~oiíibreYnlaude. Era el eneonlode la familia,
la deliciadel nbaelo,el quedesgraciadamentesucnxn-

- bid dos aiios- después,pero con la concienciatran-

quilo y la esperanzade que tndo.s serian felices y

-eonsen?arhande él gratamemoria. -

La vida de provinciaca triste,monótona,rctraida~
las calles casidesiertas,las persianascerradas,- os~

casa la circolacóu de carruajes, exce;eoka de los

médicos,lessimonescon i’aros clientes;los hambres

vAcan 4-ausnegociosó viven con monocouiade sus

rcntas;]~smujeresencerradas,apenassi salei A

tieud~sA A una que otra visita; y sólo ea-la tarde,

sobre tndo los días de flecha, van con trajesdomin-

gueroaal jardín público si hay música,úr’icu-sitio

doodese nota algénaiovituicnto. Las familias están

divididas-Por opinionespolitices;las realistasnovan

,k las raras-recepcianesú bailes,de ha Prefectura;las -

cern-idas,veladasy bailes en- ciertas casas,en- el

invierno, son un acontecimiento;en ha-nochelos-

honibreasuelenir ah círculo ó al teatro,-casi vacias;
y cuandouna notahilicbzd estáde paso, causaun

alborotopasajeroque sacaá lucir lo mejor que.cada

uno tiene;-todosse acuestantemprano,y hay hacen -
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lo quehicieronayer,y niaüana-kque hiciérónhoy,

os decir, ve#e&r, canceras,rarísimasexcepciones;

la conversación,en general,tiene por- tema-lo- que

pasaea casa del vecino, y si por acaso hay mi

escándalo,la ciudad se- albor-eta, hay aspavientos,

corncntai’osy seapasiouañcorno si fuer» la abouil—

naCíAn de ha desolación;mientrasque en Paris ya se

estáde4ehadodeesasagitacionesque sóloagozaaél

ingenio para-alegrar-la situación.En cada ciudad,

en cada villa, - y aün er’ el último villorrio, hay

siempre-una majerque da el tono y un pisaverde,--

que es el gallito del hugar, y son el puntode airO,

ya para ponerseen favor con ellos, ya pare zahe—

rirhespor envidia. Pero en odaspartes-surganhom- -

bres que alcanzanuna tania jostisimay damas-de

méritos tan grandes,quesusprovincias se- eiiorgts—

llceoncon razónde haberlosproducido. - -

- iR, -- -

Ningón deseoni interéstaniala guapa?iorina de

llanear á la puar~ade casealguna ni de insitisarse,

siquiera diestramente,para ser recibida, no ~a en
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las familias nobles,aunqueolla 16 fuere por sunaci-

miento, sino en las que tenían antiguo arraigo, y

formabanlo mejor de la sociedad.Y además,bien

comprendíaque Bondet era uno de los apellidos

del estadollano que más se prestabaá chafablitas,

por susvariossignificadosde gorra,bonete,birreta,

que llevan también magistrados,médicos,ingenie-

ros civiles y militares; pero estabamuy por encima

de esaspeqileñedes,y sólo vela en el quele había

dadoeseapellido,un hombrehonradoquela aceptó

sin dinero7 cosatan rara en esta épocainteresada,

en que lo priniero que se preguntacon descaro,es

cuántosetiene dedote.

Llamabaná su casa la del Capoteo, lo que lejos

de sonrojarles,.hacia vc~.que los bienes se.hahfan

adquirido por el trabajo, el timbre más hallo que

pudiera ponerseal frente de su morada, y el que

hubiesepenetradoen ella, habríavisto que lo era

de la pai y de la armonía.

Las prendas de su eornz&n, su egregia ioteli—

gencia,su agradableinstrucción,empezaroná tras-

[neirsepor la fuerzade las cosas,por lo mismo que

allí todo se sabiay se comentaba,y hastase sabia

[a adoraciónque tenia por su hija y sus desvelos
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por ella. Al fin y al cabo,empezóá decirdéla gente:

ella es noble, muy recomendable,y aunque el,

apellido do Bennét no sea muy poético,.se repetia

tanto, quesé ecostunibróel oPio, y ya nadie repa~

raba en ello (1). Lo mismo sucedeen todos los

paíscs,en que los hay más ridículos y ehoeantes,

queoidos por la primeravez hacenreir, y luego se

dicennaturalmente. . . . . . . . .

Empezaiculas miradasbene\olas la sentadsim—

pática, cuandose tropezabacon.ella; y al ver su

dignidad en el retraimieiito, con la sinipatia aamen—

taha el deseode conocerla, [le ello se encargóuna

dama que por sn edad y posición tenia autoridad

para euviarla uros esqoalaecetés,convocándolaá

u~ajunta de caridad

Á i~cual asistió con trajesencillo, fiero elegante,

(1) Las rarntflas que llevan esteapellido se cuentanpor
conlenarre.Eso dió lo. idea haceatlas 5 un guasónda poder
en co pdriódico que un Sr. Donad habíamuertocausadé
las colonias francesascm hacer testamento y dejando a
cendal.Al dic siguianLa zmpezdusaprecesiónen el Tibulo—
teno de la Mariua de todos los Bdunels, que ibaa ¡ pedir
informes, á ycr si cucontrabenalgunoá que acogereepara
reclamarel caudal a4oettosempleados,aburridos,al Qn, los
despachabancan cajasdestempladas.
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bien que su verdadera elegancia estuviera en la

distitición de su ~ Al entrar hizo un:•i reve—

rencia ó aquellasseñoras,y se dii,:gi5 á la anciana

que la hablaconvocado, agradeciéndola en brevesy

corteses frases de q:le liubiecepensadoen ella para

obratan meritoria. Le pres~dentalo dió la juanay

lo presentói, las otras damas, que se la tendieron

con cortesía.No tomóla iniciativa en niado, respon—;

dió breve y acertadamente,y aceptóla parteque se

le eneomaaidó,dejandoexcelenteimpresión al reti-

rarse.

lIi~oluego visitas~ las damas de ¡a Jon~a,en

compaüiade su marido, ó quien presentóy fié muy

bien acogido.

Las relacionesaumentaron necesariamente,sin

que por su partehubiera un apresuramIentole mal

gusta; pero hahia tal dignidad en el agradoque

mustiabapor la acogida cori que iba siendo reci-

bida,que seganabaeaseguidatodaslas voluntades.

‘Y

Mi, casi sin quererlo,fuó cobrandotal autoridad,

se eneontrabetanto p~aeeren su trato, bacía¡os ha-
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noresde su casaeón tan natural afabilidad,quese

acudiaá olió con gusto singular, y quizáscon más

frecuencia quolo de costumbre en provincias; pero

ella misma lo faéililaba,abriendosus salonesuna

vez por semana,dando ~cqneñascomidas,tS huii~

mos, queacabópm tenertartulianosdininguids,

encantadosde encontrarun centroen quela scrior~a

de la casapudieseocogarcon inteligenciasu variada

conversacióny tornarpurtcen e1la~:sibien con te-

mor y discreción para ño darse~ires de sabidilla.

Si su marido dci lo era,sehacia agradabley útil en

todo, y no sele desdeñaba.

Los años corrieron en aquellaapaciblemorada,

sin queningúndisgusto,ni siquieraunaeuícreiedad,

hubiera venido á turbar al honrado rnatrimonio~

Volando creciaálapar enbéldad~rgantileza,siélido

el encantode stis padres,cuyo entrafiableamorpor

la hija ñu¡eaquelesLabiaconcedidoelcielo, 1eshacÍa

transpoitarseá las delicias cia un paraisoen quela

velancorno ángel de loa y cia esperanza.La madre

la contenplahacomo el serarrancadoá susentrañas,

recordabaconternurasus doloresy sus lágrimasal

dr su primer vagido; iY en eseinefable amorse

reflejabala loz que se dcsprcndiade su corazónde
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madreE MIL vidas tuviera, otras tantas daria, si

en su sacrifIcio se cifraha la felicidad de la hija do

su alma!

Paraellacran todoslos pensamientosde suexis-

tencia; susonrisaerasu vida,susdichossudeleita,

su inteligenciasu orgulloy su encanto su instruc-

ción. Fuerada la música y del dibujo, ella había
sido su profesoraen todo, yen todo Incia con pri~

mor é ini.eligencia; Ay! al contemplaresa felicidad

terrSre de quebrotabanda continuo raudalesde

contento,habríaquerido que ¡a naturaleza.susperi-

diese sus leyes,yque Yolande se quedasede esa

edad,de esatalle, con asa~raeiay esecandorpro-

pio de la inaxperienciade la vida: ¿Qué destinola

esperaba?La solaideada queno foceafeliz, obseo- 7

rceiR el brillo da su imaginación, traepasabasn 1

alma; y luego esperabatodo lo quedeseaba,y vol-

vía á sonreír estrechándolaentrelos brazos,ontu-

siastay radientecorno si la vieraya envueltaen la

dichaqueanhelaba!
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y

Le belleza y. la gcnerósidoddelossentimientosda

Las doshermanas~les haeianscntiiydesearel mismo

bien en ¡a una para la otra; asi que ciiando.ZoA vió

ó Nanina casada con un hombre honrado, cuyos

bienesibaná proporeióaariaunatxisténciaqueno

podina soñar en lo ttiste do su situacióniii en Lo

modestode sUs aspira~iones,se regócijó CinOera—

mentesin pensaren si misma, como es propio de

la generosidadde los que tienen idéntica sangro.

Lo primero que pensó Norino fué en señalar.á

Zoé una pensión para que pudiera vivir con ese

sosiegoque da la eeguridádde que el día,siguiente

y el mes y el año entrante,se ha de contareon’qué

satisfacer¡as necesidadesde la vida, que de rio ver

aseguradasquitan toda calma, el sueño,‘y obligan,

cuandose es bien nacido, A llevar esamAscarado.

impasibilidad y aun de amenidadque impone un

legitimo orgullo y el deseode no ser compadecido,

de verasó fingido, y serasuntode conversación.

Zoé asoció naturalmentesu parientabienhechora

al bienestarrelativo que esapensiónprocuraba,y
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se instalaroncon otrascomodidades,mayoresSiem-

pre en los matrimoniosfranceses,que tkenon el don

degozarconpocode lo que euc4arnúsú los que no

sabengasLary earece’~del buce gusto innato en las

francesas, de baque pudiera decirse adeinñsque
nacencostureras, al vercomo,con sus propiasma-

ROS, imilati las modasm~sintrincadas.
Lss tamUjos con quienesZué tenía amistaderan

pecas,bonrndasy, naturalmente, desu posición, sin

buscarfiestas queno falta en Ledaslas clasesiii las

ocasionesde agradary es~ableccrsebien, siquiera

fueseasturaly pcrnnitidei.

Su distracciónfavoriLa era la lectura.Ella misma

sehabía Pinnadoclgusm, muy pronniiciado por la

historia y por esa hermosa. literatura, sanaca los

principios, ingeciosaen lo invercL:i y de encanto

enel estio,que hice jiasac llecas tan bellas en la

existencia;pero nio~esalftera;uramalsanaconque

algunosamoresn~odernosr~osdescomponenlos

nervios», como se dign5 escribiral autor una me-
gusta y encantadora joven piincesa~cuyo corazón

de• oro brilla en todos sus actos y palabras,.como

brifla su nítida y cultivada intohga:icie.Hoy Id aP-
ción 4 la lectura eaVi muy desarrolladaeatodaslas
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clases;así que, cuandosetropiezacon JHS jóvenes,

pie por ignorancia,pereza,~óabsorbidaspor gus~

tos fris’olos y vanidosos,no abren un libro,ó, si

hacen excepción, es pnra.deleitarseen lo queman-

chasu iriteligencia,debilila los esci~úpnlosj quizás

las pre~aro al mal, siea~euno por ellas tantacern-

pasióncorno desdény alejamiento ‘ ‘ ‘ ‘
Fuerade algunascomidasy reuoiooesintimas,le

vida de loé era aisladay no recibia jóvenesen su

casa,aunquemuchoslo solieitsb,n, porqueel en-
cantodaarz porsóóa~r su. agradableconversación,le

atralan las simpatiasy el deseode cultivarla.

En el veranogustabade ir al jardinde ~asTulle—

eLia ¡ oir lies yemapat semana,[a ínu~ieamilitat,

mientrassu buenaparientaleía el populary barato

Fe/it Jovrnal,yella comia barquillos que compraba

losque llaman la atencióncon el ruido de las ar-

goi1a~de fierro que sacudenfijas en unatablilla,

Ir al jardínde las Tullerias 6 al del PeíaisBoyal

no es chic una elegante miraria corno desdoro.”

versesentadaentreaquellasburguesas;pero~i a

día se les ocurrieraá unascuantasde ¡asquedanel

t~no,ir á sentarseen Ños jardines, al día siguiente
•irion otras,y asi, ~ueesivamente,se voiveriancon-
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traselegantesy animados: ya serianchíes, y hasta
~ señalaríaun dic paracaJajardia. Digalo si no,

lo queacabade pásarcon la ~ peraCdniiaa ».

Ijidri eaque la alta sociedadmirabacomo desitonra

ir A tas butacasde los tdatcos,rio erae/tic;pero hace

pocassemanasseles ocurrió 6 no Frincipe y á una

Condesa,que tacenla ley, decretar que el jueves

serio un din elegante,y ~uelas damaspodian ir A
butacasde patio y de balcón, y dieron el ejemplo.

En seguidase abonétodo lo chic, con asombroy
gustodel empresario;~ es eunosover ahoraen los

puestos,antesdesdeñadosy, paraellas, deshonro-

sos, las damasmásencopetadasluciendosusgracias

y sus trajes,lo animadode la conversación,la.s mi-

radas,el ruido y movimiento, Sin Ocnparse,poi’ su-

puesto,del csl’leetAculo+ Como el balcón tiene dos

filas, los maridos esl:rz detr.’rs sirviendode fondo A

sus espinOs con fraquesnegrosy corbatasblancas,

quesólo por la calidad se diferencian del traje de

.órituios y da enterradores.

El dio que unaveintenadeelegantesse le ocu-

rriese tambión lleva,’ nn penachade media uiiatro,

todaslas damasse lo pondrian,y [as callesparece—

rinn una selvaplumiferadevariadoscolores;porque
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los carnerosdePanurgoexistenen lodos lospaises

bastaque salteuno paraquelasigan los otros ~Oh

llabelaisl ‘

VI’

Duranlo la horade la m~tsiea,pasean1~sjóVéne&

que no la echan de e/ríes, al rededordel kiosko,

menospararecrearel auditivo quepara contemplar

A las damasque estAri sentAdas.Entrc ellospasea-

ban sin verano dos hermanosespañoles,daseen-~

dientes de los nobilísimos cab;dlerns Itenlijo, de

las montañasde León, que, segúnlos oronistas~si-

guieronla voz del rey Enri1ue IV, ~nÁvila:; en el

vetustosolar se ven aún los armescon león azuL

¡empente,en ojo sohiecampoazul, y por orIa ocho

aspasazutes líabien haere~adomAs gloria québie.i

nes,pero la honradrá n~acha;huórfanosy estable,-

cides en Madrid, liacian su excursiónveraniegaal

eflranjcro- ‘ ‘

Á fuerzade darondadavueltas y zaás vueltas al

rededor del kiosko, acabaronpor repararen Zeé,

tau guapacomo eradistiuguida su actitud,con mo~
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desto paro aseadoy bien cortadatraje, que vela

pasar6 la gentecondignidad y compostura.No ha-

bela sido bija de.Evosi no hubiesepercibidoen se-

guida la iffipresióo que cii ellos producía,y con su

instiuto Femeninodeseulwióque al mAs moreno, el

de los ojos negrosy fijos1 y bigotesretorcidos,era

a) que más liabia deslumbrado,honzóndolaesasmi-

radasdeJataza españolaqueA vecesparecentrena-

mUidos por los mljros
El mirar de la reza española,en que hay tanta

expansión,suelo engañar4 los extranjerosquesu-

ponenser efectodela excelenteinipresiónquepro-

ducen,‘sin saberqueunafbi/en ni[Pi A quiénla ad-

mira, A porquesí, sin qué esto quieradecir qtuo k

handadoflechazo,Los que enviabanó Zoé los ojos

del guapo Marcelo lleoíijo, e? menor de les bernia—

nos, quedabansin rcspoosta;Zoé le miraba con

aquellarrnuiquilidad, con esaserenidadpropia más

que de su educación,de su propio Carácter.Pero

estono quenadecir que no fuese sensibleal afeelo,
que contuvierael deseode ainer y.sor amada,y

establcoerseen ooodiciónesque le parecianlegiti—

itasporquecranmodestas. ‘ .

LI joven Marcelo eso sabia cómo hacerpara cano—
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cerla. Apelerá esacostumbrepoco ejemplarde los

paisesderazaespañola,A le tradicional cartita eón—

fiada á la criaday aunal aguador;no era.po~iblcen

Paris; ni siquiera debía servirsede). berquillero,

como se le ocorijó en urs momentode impaciéncia1
era p°nerseen me1lugar. ‘

Por otra parte,el niño aladobabiatocAdo suave—”

menteeh carazónde Zad, y poquitoí poco fué envol—

viéndolecon susalas. ~ Yo quisierasaberquienes:

~011esosjóvenes decía Zoó á•su parienta,‘-~-- de-

ben 56v espa’fia]esA italiaños, másbien españoles;

<onfiesoqueme gastael moreno delos ojos negros

que parecenquerercomerme. Pero tem4 que inc

tome corno diversión durantela música; y «si es

esasu intencióu,ya estáaviado, pueslo quees yo,

no bededivertirle;~Siá lo’ menosSupiéramosquié-

nes son si son dignas y de macashonradas,y st

la inclinación quemomanifiestaha dé tenersan—.

ción herrarA quitar el banca.~

Así seguiarelos días,ó mejor dioiehdo,lastardes,.

hastaque el cielo fn,ó propicio ó Marcelo, quien al

verA un jovenfrancés,Ss bienconocidoqueamigo,

quese bebíapásadoá hablarrl esasdamas,se acer—

cAy de sopetónledijo!’— ¿Quiereustedhacernos
a
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el honor dapresent-srnosA estasseñoras?~— « Los

señoresdon Rogelio y don Marcelo RenUjo. ~ —

Los tres caballerós cambiaronalgunasfrasescon las

señoras,de esasque parecen estereotipadasen las

presentaciones,y seretiraron.

Marcelo ¿co cabía de gozo; no había tenido que

matar,corno susascendientes,A niegAn moro para

entraren la idaza.

Los tres soalejaron,mitad á pie, mitadpaseando,

como decíauno, y e! joven parisienseles instruyó

minuciosamentede la familia, situación y vida do

Zod.Alsepararselesdijo Conquequedanu4c-

desenteradosdeqor. si la chica es guapa,instruida A

inteligente,no tieneid pizoade dote.

Aqueljovon,coutooasitodos, estabaenelmovi-

rniant.o ~, eowo ahorase dice, es decir; pto sedeja

A un lado ledo sentimicnla nol;tc y elevado, para

no vci la vida sino por el positivo.

vn

Parael que no tienenada, lo poco es mucho«,

respondió.Maroclo mentalmenteA esa advertcncia~
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Los hermanesdiseutieron.largamenté,y como Mar-

celoestahaimpresionado A impaciente, debidierón

no perdertiempo. Aldias iguienteseacercarondha-..

Mar A las señoras,que les dijeron se sentarancon.

ellas.Rogeliodijo pocos momentosdespuésde ha-.

blar da! tiempoy de la música « Comohermano

mayorpido A ustedesla veniaparapresentarlesnuca-

tros respetosen su casa s, lo que acordaron en

seguidaamablemente. ..

Era indudablequeellas hdbianprevisto la demair-

da;hechaenesostérminosequivaliaá unaintroduc-

ción al matrimonio,y convinieronen aceptarla,con-

dueiéndoeecon circunspecciónsuma, sinaidntai~ni

desanimar,mientrasque,por intermediarioscompla-

cientes,tomabaninformes.Nitos pesaba;en tanto,

queMarceloviera lo modestodesuhabitación,ypor

ahí dedujerala ausenóiadedote, y pudieseretirarse

si no le conveníaaceptarsin él á Zoé.

Grandementesatisfactoriosfueron los informes.

quevinieron deMadrid y los quecii Padsdieronlas

familias españolas;todos conveníanen la respeta—

bi]idaddela deRení’jo, ck tierno,cariñoquelosher-

manos se profe~abaa,su irreprochableconducta,y

queteníancadauno ocho mil durosanualesderenta.
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En tanto llegaban ecos informes, que Marcelo

ignorabasehuhiescnpedIdo, menudeabasos visi—

tas~y su gracia,su naturalidad,la sinceridad que

rebosaba~sin acudirá Frasespretensiosasni A entu-

siasmosafectados,le granjeabanel corazóndo Zoé,

que si era naturalmentetodavía monos expansiva,

estabntan cnatnoradacomo él. Al un llegó e1 mo-

mento de explayarseconel abandonoquepormitian

suamor y sus propóskos,y Marcelo fné autorizado

A pedirsu ruano.

Rogelio sepresentóal día siguiente1y pidió ha-

blar ñ solascon Zoé1
— Al yermesolo, ya comprenderáusted A Jeque

vengo,amableseñorita.

Zoú sepusonn lantico colorada.

A pedir A usted su manoparaMarcelo,que ya

pidió A usted su eorazóo;y si le da usLed la una

corno pretendequelo ha dadoel otro, esauniónserá

unahonray un placer paranosotros.

— Si ha llegado el momentode declararlo que

sieoio,digo‘llena de júbilo que le qoioro y le acepto

COIL ludocorazón. Su •gallardia,su carácter,su sin-

caridad,que todo revelo, me han cai~tivalomás de

lo que él puedosospechar;su noble desinterAsme
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conmuevey hace vibrar ~ balasflhrat de ¡ni ser;

eso me lleva más allá de lo qus podieraya habet~

soásdo;jez~aeusted da lo que ma peceépar la

poco que j~oseo. ‘

— Con lo que lionesa ustedespuedenvivir holga-

damente,coneseurden de que usted ha dado tantas

pruebas.Marcelo es de razagenerosa,no’es«fha de

siglo », potie el coraz5~1par encimade toda riqueza,

y entregaú use~1el suyocon ln esperaozade que

conlo queLicuase encuentreusted.satisfecha.

Más que satisfecha;feliz y agradecida.

— Poesvoy á traerle,que me esperaeojrlñ mapa-

cienciade los enaiaaorados

Rogelio .dió ura beso en la frente de su futura

cuñaday se retiró volando..

1/111

Normay su maridevinieron A Paris para asistir

A la boda,A hicieroná Zuéprimorososregalos.Norma

iusistiaenqueconservasela pensiónpara~ilíilercs»,

peroZué le pidió la continuaseá la generosaparienta

que la hahia recogido,en lo que Norma consintió
de milamores,

2.
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A la ceremoniano ásistierofl més que algunas

familias amigasde la noviá y las españolascono-

cidasdelos Itentijo, quehabla en Paris,de donde

los recién casadosso marcharonsi mismo día al

tradicionalviaje de noviosque los aisle por algún

tiempo

Tonaronuna bonita habitaciónen que,siguiendo

la costumbrefrancesa,emplearonQn el alquiler la

décimaparto da la renta, y se instalaroncon todo

lo que ofrecen..los magnificas « Almacenes del

Louvre », do dondesepuedesalir sin tenorque bus—

carenotraparteni. un cJav~..TieoSntelas,.muebles

y todo, lo mismo para los millonarios que.para

todaslas..eleses,aun las más.modrstas,y tapiceros

quevan fi las ca:saaé ponerlasoca gustoy pron-

titud ; si bien hoy no sucedelo que antes,que,en

general,selo.s dejabaque aroglasentodofi su mudo.

Hoy tas damaseonncenbienel estilo decada época,

el valor y mérito de Las telas,muobles,objetos tic

arte, tienenun gusto exquisitoy son competentes

para dirigir una instalación,sóbria en los colores,
ariuoniaandolos matices,nadacargado1desterrando

esaprofusiónde dórados,hoy ya denial gusto,que

sóloencanteya. ú los cursisy á los advenedizos,que



ViCTIMAS DEL CHÍC. 31

imaginanlucirso con. salonesquerivalizan con los

comedoresde las grandesfondas,querecreanla vista

delos parroquianosde mesaredonda.Zofi mostróen

todo su buen gusto, poniendo especial cuidadoen

esascomodidadesinteriores,que sonunreal y coas-

tanto goceen [asfamilias que no las sacrificanpara

podergastarradaen lo que se ve.

Rogelio no tenía inclinación por el matrimonio,y

si por viajes largosy esipresasexóticas,mi quo se

marchó1. Filipinas, cmbáróándoseyodo. tiempodes-

puésen Cádiz parad granarchipiélago.

No hablo transcurridoel año cuandotovicron un

robusto niño, al que pusieronun nombre francés,

lisoul, y luegono so hizo esperar.unarriña á la que

pusieron la advocación espaflóla de Mercedes,en

memoriade la madrede Marcelo,queasi sellamaba:
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SEGUN1)~~PARTE.

Much~u,añosy ~uuchaacosasliabian pasadodesde

qtw. Sn iIrñ ~iI1i:~ ñ Li ptivñ’ra P~tl0de esta lustona.

~tilu ELde se libia &Ji’:~arro]IiiIo venLa~osainnite

era guapa, }íku fojniçtja, ~ja LS Lica 3’ ha bm a iroVe

chalo eurt i ite1i~enciad~la ¡ usiruccióu qUe se le

babia dado. E~o~‘ ~ enuihi liai~an(Inc íueia bijóven

Ji iníla, (al1ie~shIai oliservada en su ir—

VLiiria IUI ~ PreieIdJerU&’s fuei.ííi (nU(li:i5 y las
enii.lia~~

la ir Se hahín ~l:s:rrnlladues la madre

OSfl Fi iIi’I~ ji Ja~im,r~efr íic~síesedidir~opor su

hijo. qmm no couoCit um~sfu te~qmieci ciol porque

fl~)Jfflui.a ir ints ilf&. Si no t&iera ereyerne;:tanfert’o.-

rosn~piadosatan tierna, crisi iaiia tan convenciday

Wier&eia ‘L l)ioii, lo habuiaolvidado para no tener

m~adeidaden la iieira~ni is culto idó~aftaque ren-

dir, sino ~sil lii~aque hablaayaaaftidosu coria~n,
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enardecidosu imaginadón,y pareelacustodiarsu

alma en el santuariodala suya propia. Al pensar

en su poi~vcoir.temh]iba~tsus oarnes; ú veces era

una vordadua tempestadsu cerebro, y otrasse

entregabaal arrobainicirodeIt c~peranza..

Bien comprendíaque iba. á llagar el momento

de nasarla;y si ea so ntat ición hibria deseada

para ella una eoroia, su razón le decía que debia

desearnn hombre como el tina ella misma habla

encontrado,que lucre del agradotic Yolanda., y de

su mismo lugar, para no salir du esa vida eaCuya

feliz. monotoniaLabia baIlado los gocesconyugAles

con lo pazdel alma.

Los husraaadoresde dor.esltanalcanzandoenestos

últimos tiemposun olfato que se dilato y penetra

en los sitioS másapartados,y su vista seha afinado

hasta ver brillar los escudos encerradosen las

arcasinósocultas;Los que deseaperanzadosdeatra-

parlosen Poiis, dirigen sustiros á las pruvinci.ts,

hablandescubiertoA Tolande,y sepusieronen mo-

vimiento paraoírccárse,valiÍnIoa; ya de las per—

sontasque la ennacian,ya dirigiónd me directamente

ásuspadres,con el obligadaretrato, los Apunlesde.

La familia, el titulo y blasónque hande redorar,y la
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perspectivade la posiciónelevadaeafa sociedad,con

todo lo cual pretendíanseducir A la joven y des-

htimbrar á sus padres.

Pero éstosteníandecidido no casarlasino en sti

provincia, ya por lo feliz quo en ella habíansido,

ya porqueel padre no olvidabael deseodel suyo, y

decía ~ue mientrasél viviera rio habla de estable-

eerseen Paris lo único que baria era no forzar á

Yolande4 casarsecon quien no fuera de su gusto

Entre los pretendientesde la provincia, el que

agradóA Yolandefué un joven huérfano,Esternay,

quehablaheredadoun caudal,sobréóuyo origense

decían cosasqne, de serciertas,los que lo. l]icie-

ron deberíanaún estar penandoen elotrbmundo,

puesto que no lo restituyeroná sus victimas. Pero

de esto no era él responsable,como no lo era de

no haber nacido ko y si tonto; roas era fatuo, itt.

sulco ecino si tuviera corazónde paja, ignorante,y

su engrbimiento creció cuando vió aumentadosu

oaudal y sehallé CII posesiónde una mújer bonita
y codiciada Yolande lo quiso y se le dió. gusto

el tonto y la lista liaNan de eneontrareemi día eí~J

un sentimientocomún. .

Terribles momentosfueron para la madrelos del
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matrimonioy separación;losprimerosporquenadie

conoceel porvenir, y luego,la ideade ver alejarse

de SU Gasa A aquella hija idolatrada, québrabasu

corazón,le arrancabael alma enmediede un doler

quesólo una madrocomo sllapodía sentir,Porque

sabiamuy bien que la pazy armeniano se mantie—

nen sino A cestade esa independenciaque da el

vivir cada uno en su casa,y, esclava,de su deber,

comprendíael sacrificio, lo ofrecía.á Dios, y estre-

chandoá su hija con brazos.amorosos,como alas

q~ela rodeaban.levantabala vista comosi la viS

volar al ciclo, la inculcabalas ideasmás cristiceas,

los consejosmásbellos peraseguir en el caminoA

que Dios le llamabaá su vez, la besaba,la bende—

cíay, exclamabacon dolorosotransporte; a Seilor,

si ha deseemala,llévatele(1).

Ycdande.nobabia dado hastaentoncesmotivo dé

queja á sus padres; suavoy surnisa,no habia:ja_

más turbadocon genialidades6 exigenciasla pazde

aquella. benditacasa.; pero el carii~oy. obediencia

quemóstrabano estabaná la altura de aquelamor

(1) El ‘autor oyó deo~resto mismo á una santamadreque
teníadoshijos.
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niaternal,cuyagrai~dezay e~altacióabrotabanora

cor~ternura,ora con en esiasrao,que liabiian elec-

trizade A otra joven que. no tuviese esanaLuraleza

rcbeldcrilas grandesemocionesfiliales.

Yolaiidc ViflO A P~ri.s á pasar la toiia de miel.

Suspadresla vieron: paitir desolados;erala primera

separación,y ‘no sabíanconcuiles iiníircsioncsvol—

verla, ci deslumbradapor mito ex1Jcndor, tanta

magiaealesplaceresy por tanzascasasmagnificas,

encontraríala suya un cuchitril y le vendrian de-

seosde’ habitarlo,ye que no podrían menosdades-

lumbraday seducirla,como acontececo general,

puesellos liabiaasidouna excepción;áueed.iéndoles

lo primero, perono lo segundo. ‘

11

E] matrimonio flenflja había sido también muy

t&iz. Amboscony iges hablanlIo\ ario á él Li hoifra—

dcx; la inteligencia,el atOeto, el amor fi los hijas,

que constituyenla verdaderafelicidad doméstica.

Con lo que podían gastarmensualmente,sin to-

caral capital, vivían con todas las comodidades,y



vicriw~~DEL CHIC..-

aun podían regalarsecon gocesmodestosde que

haciall participesA las familias amigasque vivían

corno ellos. Une de las cosasque mAs contribuyeá

la dicha es estar,contentode lo quese poseet la

tranquilidad acabaen dondeempie~ala embiciún,y,’

ó vienela decepción,ó si sesatisface,ya no seIlmi-

ten los tlc.~eos,y ri la serenidaddel almasueeden

temoresy zo,.obrasque no siemprevalen la pena..

Limitaron, pues,sus gastosá lo que sus Sitas’

permitían,y susrelacionesA las necesariasparael

agradode la vida. Lo que acontecíamás alto les de-

jeb~indiferentes,y el deseode elevaresbastaallí

no vino jarciAs A turbarla pezinterior.

k la edireucióa de los hijos consagraronsu-alma

y su tiempo, viendo cadadia concenteato.yorgullo

que A su gallardiayA las simpatíasque se granjea-

ban, se adunabanla ternuradel corazÓn filial, la
inteligericir roAs despejaday un ardientey persé—

vcranie aroaral estudio. , . ,

iiaoul los habla hechobrillantescon los jesuitas,

y en los exámenesoficiales babiasacadola nota de

so&resaliénte.Guapo y simpático, de conductairre-

prochable,&n más íntima amistadque la contraída

co eleob-giocon un joven rico y noble,hijo de los.
a



JOSÉJ,ÍÁNUEL’IJrDALGO.

marquesesdeFleurance;dos inseparables,digno el

uno del otro por la belleza de sus corazones,sin

que preocupaseal uño ln que el otro tenía ni la

prosapia más 6 menos superior.Si el uno tenía

tinalo y muchosbienes,y el cIro no tenía el pci-

mcm, no cambiaría su nombre de abolengo por

tantos titiiloif modernos,y la diferencia de bienes

ni envanecíaal uno ni humillabaal otro.

La hija era una bonita y deliciosa criatura ea la

que se posabala mirada con complacencia,corno

si se leyeraen su alma lo roAs puroy bello que el
.Gi-iadcr puede inspirar al dar’ eL soplo divino, lic

medianaestatura,ojos claros comó su inteligencia

y ‘puros como su alma, pelo’ de un rubio snavc,

expresiónqueatraía seduciendo,sonrisaquehala-

gaba, y A través de una dignidad que i!oponia sin

nmcdrcutar,se veía uno modestiainnata,y todas

las.prendasdosucorazónabrigadaspor lasblancas

y purasalasde un serafiucual dosel brillante.

Había nacido poetisa,y en edad tempranalito-

taronde sucorazónlosversosmásfácilesy delicados

como brotan en el albor de una bella primavera

los botonesde bellas y fragrantesrosas versosque

sa modcstLa no permitió salieran de- su’ familia. Si
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invocabaá la Virgen, bahía tantafe y tantaespe-

ranza, en sus acentos,‘que las -infiltraba en quien

las lela; si contemplabael mar,ye en el espaniode

susfurias,ya serenoy azulado,su alma se.elQvaba

al - Señor para reconocer su poder ~r admirar ‘su -.

grandeza;si contemplabauna regia cuna, la ms- -.

piraba ideas tau elevadas,tan filosóficas, queuno

se preguntabaasombradosi eranr’ealméntédó una

jovencitaó de un filósofo en qáien habla la é4e-

riencia; ‘en otras poesías hacia reflexiones tan’ -

melancólicas sobre las realidadesde la vida, con

tanta dulzura y naturalidad,que parecíaoirse e,l

acento de un cora-JAnen que se confundenla, ter—

nora y un couocimicn:o precoz do la humanidad,Y

todo en forma tau bella, inspireda por estro tan

poro que la llevabaá una facilidad,poética,quesin

conocerla se la admirabay ea denia: c Dejadme

ver esctcsoro~.

Se dina que sus padresle babiandadolo mejor’

de las prendas de sus paises respectivos.k.- su

alma poéticay artista,pises pintaba muy bien, se
añadia un alcance’ prematuro para comprendery

pcnctrarsede todos los deberes‘que debenregir:A

la humanidad,que una madrecristianaA ilustrada
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habíatenido la dicha de poder inculcarla;una dis—

•posieióñ maravillosa para sus estudios, y un

carácterigual, don raro é inestimable, firme en

tos principios y suaveen su mzriíestaci5n,y un

tanto asustadizapor instinto de las cosas rnuu—

dunas.

Se lEamabaMercedes,y en un trono habría sido

su dicha derramarlascon discerriiniiento para que

fueran merecidas;podría !larnarscPaz, porque la

• de su corazónrellejaha Cii Sil semblante,rio donde

irradiabaeasu camino imponiéndolase sola pre-

sencia;podria llanaarseRemedios,1)0V los quepro-

digaba cori amor y en secreto A. sos enreimos

pobres;podría IlamarseConsUelo,por ~osque pro-

curabaen cuantasocasionesse acudíaá su corazón

• é inteIi~encia;podría llarrarse Amparo, porque

nadiese acogia á ella en vano, si en su mano

estaba!emediarlo; podria llarnarseSoledad,porque

más tarde eii su retiro, gozó é hizo gozar á los

suyosde la beatitud de su alma que no turbaban

deseosbrillantesni grandezasítnponeirtes;én fin,

pndria flamarse Virtudes, por las ipre en ella,res-

plandecían1y otrasadvocarinnesñ la Virgen inspi-

radaspor la piedadespailola~
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Nada haciaparadistinguinse de las.demásjóve-

nca, ni en su ¡nedestia se creia superiorA nadie.-

Pasabacasi lodo su iieinpo en_suséstudios,fuera,

del que consagrabaA ayudar A su madré cii la~

faenas de la. casa. Su carácterno. seprestabaA

coqueteos; si era ile una dulce amenidaden su

trato, su corazón era serio, y se necesitabaun

corazón serio para caudvarlo.Ea los bailes mo~

destosá que a~istia,bailaba-como todas,’y ‘luego

volvía A su asientoá seguir discurriendocon una

personailustrada,cuyaconversaciáilera su regalo,

como lo eran pura él las discretasrespuestasy pre-

guntasde Mercede.~,que las limitaba é lo precis’ó

paraea perderel deleiteé instrucción, - ‘ ‘

-- Iii -: , - -

Nutuia~mente,suhermanoy el amigodcl.colegio,

Sylvain, se veíané menudo,y esto erauna ocasión’

para.que~icrcwiesle tratoray pudiera apreciarSu

mérito. Lo propio le sucedió A él, y poco A poco se -

establecióentreellos unacorrientemagnéticacuyo

sacudimientoocultabaná porfie, tratandode regol—
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Lar, por decir así, rl su fuenteeseafectereciproco,

porqueal pudor naturalns ambosseg~dalarefie~

xián de las dificultades que habíapara una.agra-
dablesanción.

El ssno sabiaque sos dignisinaos:padreshabían

conservadocon firmeza las trúdicionesde ao cola-

zarse más quecon familias exclusivamentede su

clase,posición y eauddi, de que no era fácil apar-

taeles,.ni podríaintentarlosin creardisgustosque

suamor filial selabiajuradono darlesjamás.

• Á ella nada do eso se le ocultaba, y puso su

esmeroen no aparecercuino qud alimentabaespe-

ranzasque hobiande evaporarsay llevar rl n ale-

jamientri que por sunaturalezaseriapenosopara.el

amorpropio y dignidad de su familia,

Por unacasualidad,queno por curiosaera inve-

rosímil, una simpatia muda y vehemente nació’

también en los corazonesrin flaool y dairene,bar-

.n’r.an:a de’Sylvain. Comprendiendola situación ta~

cual era en ~n desconsoladorarealidad,callabansu

afectocon penay sin esperazizas.

Si Baoul consentiaen ir devez en cuandoá ca~a.

de Sylvain, jamás quiso prestarseui asistir á sus•
fiestasen que se veía reunidolo mejorde la ansió-
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erada,y podria figurar con lucimiento: pero su

fiereaa y el amor á su fairrilia no le permitían

asistirrl grandezasde que ni su madreni hermana

podiaadisfrutar; bien que la respetabilidadde las.

familias de suspadresy su nacimientofuesen de

más valía que la de tantosque se ven siñ mérito

alguno codearsecon los grandesde La tierra. .,

Guardandocadauno en supechosuseeréto,Raoul

no se negabarl aceptarde ve~envcuandoconvites

intinios en casa de los marquesesde Fleuranee,en

dondellegó 6. captarselas simpatias,y se apreciaba..

mucho su mérito y su conducta,su inteligencia y

agradoenla conversación;estandoademássatisfe-

chosy tranquilosde quesu hijo tuviera por única

amigoá tancumplidocaballero.Asi eS quele in~’ita-

hancon gusto,no pasánrioselesporlas mienteSni un’

segundoel peligro de ponei’ en conta&o rl un joi’err

guapoy agradableconun’á jovenbonitay’ codiciada,.

lreae tenia eoraaórt¿ inteligencia, no era frivul a

‘como la mayorpartede las señoritasde estaépoca

insustancialy vanidosa;tenía unavoluntad y sope

mostraríaen su día, Pero en sospadreshabía tan

buenafe enel apegoásustradiciones,4ué no podian

ni soñarsiquieráqüe sus hijos no sintierany obra:
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sencomo ellos. Cuandovejan,lo que aeirtece~iinc

nudo,eso quesellaina,níísailiaitce,es dccii, enlaces

de familias comola suyaconburguesesú cxl ranje—

ros ricos, perodesconocidos,ponian el grito en el

cielo,corno un desacatoó esastradiciones.Era una

deesasfamilias que no transigía,y no se pr’staha,

cornootras,A rOr.aNC con las clases(jUC antese4a-
hanexcluidasdel cen(rcuIoaristocr~Lico,que hace

veinLoañoseranubsruraeé ignoradas,y ni en sueños

entreveíaistcci bit, corno hoy sucede,ñ la aristocra—

da,y ser recibidasy festejadasCi) ella.
Toda Luen9fe esrespetable;liceo eseapegosin-

cero4 las tradicionesofreceal parecercuriosasarto~

mallas.Tal gran dania, virtuosa y carisativa,que

rio desdeñasubir, sifl.quenadielo sepa,~huirardi—

lina que abriganA cancerososó enfernio~de otros

males eo~tagiosos,movida de uno sinecía caridad

cristiana, mirona corno un desdoroseguir el ejem-

plo de las de su claseque hoy acudenIr las flestos

de burguesesadvenedizosó de exIrarijeros cuyo

origen y caudalsonun misterio,

ASronse,pues, en silencio, esperandoque el

tiempo,y Dios sobretodo, arreglarlatodo conforme

~los deseosde suscorazones,
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lv

TuI era la situación cuando llegaron. é Paris

Yoíaodey el babiecade so marido, que apenasse

vió enfa estacióndel Norte,exolamóufana é¡Ye

estarnos en la modernaBabilonia», sin saberlo

que dacia. Fu ésta no hay las cien puertas de

bronce,ni las doscientascincuentatorres,ni los es—

pléndiclos jardines suspendidos,ni su empézada

torré da Rabel; peroes seguroquesi Nernrod,que

fundó aquélla,y Alejandro, quela embeficció,vinie-

raná la quese llama moderna,más de una ve�eque—
darian boquiabiertos,y olvidaría el uno que.frió

rforzndocazadorrl vista del Señor»,y al ótro úsn

bella Bocana,paraeontempiarotras maravillasy el

refluamientode pIaceresmodernos~quequizástarn-

bién la llevaránnc día á la decadenciay ruinaque

alcanzaroná aquelimperio.

Naturalmente,itabuly Mercedesse pusierongus-

tesosá su disposiciónparapiiotearloseaestémare

maguam,y formarondeantemanoun plan metódico

paraque vierancadadía lo hermosoy variadoque

onciarraestacapital, y los espectáculosy las modas
e,
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que naturalmentehabiande atraerA una joven rica

y recién casada.

El marido vcia, oía y admirabasin comprender
grancosa; ella,inteligenteé instruida,si compren—

dic el mérito y sabia la historia de todo ; pero,

aunqueno lo dacia,le paracincosabaladi al lado la

lo que bullir en su imaginación,que era ver cómo

sedivjertela gentey se deslumbrocon las modas

cotidianasde los casascuyos nombreshan atrave—

Sdo los ¡naces,anínentudosu fama y su riqueza.

El movimiento y la alegre animaciónde los mu~-

cheshoulevares,susnuinerósnsy lujosastiendas,los

atractivosde la calle de la PaLr, emporioen quede

un gólpe se‘abarcan las riquezit~másexquisitas

CO Sos escaparatés,yá diamantes,perlasy demós

piedraspreciosasqnedeslumbranpor suprofusión’y
riquezay sorprendenpor sus precios,ya objetosde

arteantiguosy modernosy porcelanasprimorosas;

ya lo queencierranlascasasde oosturerosycosture-
ras,modistas,lenoerasy demás«rftstjzs,que hace

so formen cadadía dos hilarasdo carruajesde las

elegantesque acudenallí A pasarbuenaparlede su

tiempo, todo seducíay mareabaA Yolande.

Y veíacnn curiosidady anvidia A aquellasdamas
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qoe entrabanó salían,unasque se saludabande

prisa,otras que se contabanlo• que habíanvisto y

oncargodoA lo queiban á encargar,y las novedades

cansusdetolles, interminablescuandoel belIo sexo

discurresobre raposy moñoscon una fruición que:

pareceolvidar,en esosafanesy preocupaciones,que

hay cosasque debieranserlesmás carasy ~itilessil

la vida. ‘

Y cuandoyadentrode esascasasvçia aquellak

telaspreparadasparacautivar la vista,aquellosves-

tidosya’ hechosrara las parisiensesó extranjerasde

Paris6 parasoberanasy piineesas;y aquellasmo~

distassimple y elegantementevestidasy peinadas,

las nianoscoquetamentecuidadas,manerasdistin—

guidasy lenguajepulcro é insinuante1 con que en~

gatusan‘A las ya deslunibradasparroquianasávidas

de poseertantacosabella, Yolanda acababade per—

der la cabeza. ‘ ‘

No la perdíaMercedes,y ‘auncuandohubierate-

nidoel caudal de su prima, habríalimitado, en su

buen juicio, el número y lujo de los trajes y el

tiempo de consagrary de hablarde modas,que es

en las damashoy día como anaenfermedad;así que

y ió conasombroy hién disimuladodisgustolo atur—
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dimia queYolarideelegía.nuniePososy costo.~ostrajes,.:

como si los u.ecesitaraen una provincia, pero no

quiso interveñir.~Q!tenaórde4ua.torna!atos o:en

vidia lo qne socia la eKpresióadel buen sentido

Bien veanaqucliansug&eesqueerauna ricachade

provincia, que paganaal contado,cosaque no les

sucedesiempre Si se sunaaralo qua se debeen las
graudescasasá la I~~’:~encontraríaun yarda-.

darocaudal(1)

PararespiraroUa atmosfera los llevé en seguida

á paseoencurÉuaje descubhertopor la~eallede Rivoh,

con susbellasatoadas,paralelaá los jardinesda las

Tullerias, siguiendopor la bermosisimoplazade la

Concordia,consusfuentesmonumentales,en donde

empiezan[os soberbios CamposEliseos, siempre

(flilacedosañetesasgnnde~eaiasse.dieron.reói~’roea~

mente tabetade l~sSuesqu~nCpagan,oompÑmelíónd&se
todasá rio servirlasmas Va penúdiessehizo dela hst~,y

:: empacóla PublicaeióndeSáC,pero ca
Lmpidid quesiguiera la puhlmae~dnasiquesólofusincino
cidesdel público tas damasde aqul y del extraajero,cuyos
~nombresempiezanpor esasleleas,coá.grañgusto 4e.las4qe
Eeguiñn quepedieron‘.espirar- Unaviuda mcv conocidaase—
búa cte easa~etOJS un 4, cuandoel noinhi e de su prim4r
mandotuS W 4eb’ó casarsuSe Larde buenasep.risd 1



ViCh [MAS ~t)ELOHIO. 90:

tan animados,y acabanen el gigantescoArco de

Triunfo ó de la Estrell&, que ambosnombres tiene

el monumentoóoúsagiadoá las glorias deNapnleón.

Aquí empiezael famosopaseodel. J3oi.s de Reato-

yne, que cautivédeatrarnanerañlaagitadaYolaoda.

Al ver los jinetescaracoleandoA vista de las damas,

á diestrasamazonas,A damasenolegantescarruajes

luciendo sus lindos frajes, soñriendoy salqdando,

y un sin fin de: victor/as con una sola dama tao

bien vestida~y á vecesmejor que las otras (gente.

non sancta,que romedacuantopuedela .actitod do

las damasde la socícdcd,de las que muchas, ~yi

no puedenvencerla curiosidadde examinary copiar

susgalas, siemprede buen gusto;niujereStan lim-

pias y llamautesea el exterior~como sociasen la

concienciay vida decedida,procazy de libertinaje,

que ticas asogcradalA impunidady la comitiva de

la juventuddorada),Ynlaudo nadapcdia discernir

en esaconfusión brillante, déininandoempero el

deseode versesiemprealli, ya un jinete gallardo

galopandoú su lado, ya A pie en [a alamedade las

Acacias,en eempafiiade otrasdamaselegantesy de

jóvenesá la moda qire la rendianel tributo de ad-

miradiónce elogiosque creia increcer,sinsospechar
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que esóes monédade pegaparahalagary seducir.

Paraque tos primos vieran todo, condescendió

flaoul, aunquesus gostosfueranotros,en llevarles

Li comer al gabinetede uno de los res/auvants¿ile

moda, distracción de que las damas aprovechan

cuantopuedeny las divierte, cómo lodo lo que es

salir‘de los usos establecidos.Esos gabinetesson

frecuentadospor las damasde las victor/asdequeso

ha Isablado,A donde las llevan los pisaverdesque

pierdencon ellas su reputacióny su dinero, y uo

siempre’.seve en les pasillosni so oye en los gabi-

netesdelos lados, en ‘donde apoireori al piano,lo

queapruebanél buengustoy la moral.

ComoMercedesno podíair allí ‘ni tampoco A esos

teatritosquedesternillanderisa á los que compren-

den el sentidodelasenormidadesque espetanú los

oidosno ea~tosde !os espectadores,los llevó Racul,

sólo á dosótres de ellos, en donde Esternaynada

comprendió,y ella algo, ayudadapor su inteligen-

cia y malicia.Ray señorasque por inteligentesque

sean,como viven en una atmósferasana, no caris—

prenden,cuando suelendesearriarseallí, lo verde,

lo crudo é indecentede las alusionesquesonrijAs

fuertescuantoinés encubiertaes la alusión.
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Los palcosprincipalesde la Óperasari propiedq4

que sgheredaen la familias,y no puedo¡rae•á ellos

sino corno convidado.Er~el anfiteatro se admiten

daniasycabaflerds;perolas elegarttesno ~an0111,

á dondesólo acuden.burgiiesas,y, en mayor ud-

iXtero damascoresancercsquetodola invaden enesta

épocade desvergdenza.Aunquese admite el som-

brero,por nadase io pondríanalli;vrrii escotadas,

luciendotrajas.yricas aIhojas~preséntesde la va-

nidad ó deleéstapid~z,ó de las doscosas,de hom-

bres burlados por las favorecidas,que dejan su
atecio, si soncapaces de sentirlo, para1rcafustaoes
de su laya ~tnistccspcctóculo para la moral! Los

cuatroprimosfueran, pues,al anfltcat~o,.y Yolande

no hacia más que mirar á esasmujeres solas,pro-

vocantesy lujosas, y hacia reflexionesqueá nadie

transmitía.

Pero cuando, entre nuevey diez, ya estaban

llenos los palcos (hay. muchasdamasque nunca

hanvisto un primer acto), y Mercedes,queconocía

á todos de vista, empezóá nombrar á Princesas,

Duquesas,.Marquesas,Condesas, Enibajadoras,y

hermosurasá la moda, heciaLi esos nombres en

Yolande el efecto de una copade Champaña,y las



JOSÉ MANUEL fIDALGO

mirabacomo si quisierainterrogarlesparasaberpor

quéeranlo que cian, y quó goeassentianen suele-

vada po~ición..Este frió el primer martillazo que

recibiósu váeidad~dejandohondalesión en suce-

rebro, Si su madreera noble,olvidabaque se lla-

mabaBonnet,que SLi abuelo fué capataz,y se

guncabaairada en sus adentrospor qud esiobaalfl,

en lugarmodesto,ohscoraA ignorada,y lasotrasen

unaoumbre radia iLe eorLsjada~pornoblescaballeros.

Desde entoncescmpez5it discurrir sobremodo lo

elegantecon uaaverbosidad,una volubilidad, que

hacíancontrastecori lii serenaaeLitud de Racel y de

Mercedesquesóloanhelabanlospurosgocesdel afec-

to, sin preaeuparsede grandezasdea1.umbradL~ras,

l{abia pasadomucho más tiempodel convenido,

y sns padres la llamaban; pero ella retrasaba a

vuelca con mi! pretextos, siendo casi siemprela

informalidad de los proveedores.Al fin recibió un

telegramadiciéndoleque su padrehabía tenido uri

ataquefu.lnainante,..quesetemíaviviesepocashoras

y pedia verásu hija.

Al acompañarlos A la estación y ver partir el

cren, dijo tristementel~lercedes« Nuestiaprimita

se perderápor la vaoidad».
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TEhCÉRA PARTE.

1

Eraalos marquesesde .Fleuran~euna de esasfa-

milias que hablanconservadóun culta por fos be-

llas tradieionisy elevadosscntimieñto.sdesosaseen~

dientes, sin que necia fuese ~artc A turbar sus

creenciastu A alterarsu vida. Y si obligadapor la

fuerzade las cesasé aceptar, lo menos que podia,

lo que chocabaá sus ideas y á susgustosen esta

épocadetrastornossocialesy políticos, en el bogar

domésticose considerabasiempreun jefe cuyaanto-

ridaci sin limites seacatabasin diseusióu.

Pero no era intolerantecon ciertos cambios mo~

demos,ni altiva cari nadie; antesbien,ben~vola

contodaslas clases,caritativa, y con una dignidad

y dulzuraen citratoque se respetabantanto cuanto

agradaban.

Había en los Marqaesesuna buena fe, casi un

oandor, ea creerquelafelicidad conyugalconsiste
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en seguirel mandatoy ejemplo de los padres,por

queellos mismosla habíanencontradoeotnpletaen

suunióa~que sto comprenderíaani esonaode des-

obedienciani tercerdequesushijosno fuesenfelices.

Creian~haberlestransmitidocon su sangreesossen-

tisnientos é ideas,y ya se íigui’aíoto cf contentoy

aun el agradecimientode los Fiijos~y la alegríade

todala familia cuandose estableciesen.

!o1 eso,siguiendoesastradiciones,se preocupa—
Ñu desdela más tierna edad de sus hijos con la
elección de los quopodianconvenirle.Sylvain ó

Ireneteaian ya la necesariapara oasarse,y esto

decidió á los Marquesesádiseatirseriomentelaelec-

ción. Procediendopor eliminación, se fljarou en

una joven gua no eraaún núbil, y era preciso espe-

rar dosañosparahacerla demanda,cul Ii cundo, en

tanto,estrechasrelacioncacon la familia y propa

raudoel ánimodeSylvaia,que andaobjetaba.

Irene lemia con razón ¿jite pronto llcgaria su

vez, y empezóensu contzórt lá lnicha de! respetoy

del amorGlial con las inspiracionesquela arrastra-

ban ~Raoul; cederó suspadresera hacerseinfeliz

y hacer infeliz á llaoul, y ella quenaser feliz y

serlo con Raoul~ú la vez que temblabade ser.la
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primeraque turbarala pazde la casacon el enojo

y las lágrimasquesu resistenciaproduciría.

II

En ‘as familias que siguen esas tradiciones,

cuandose explayany conéiertanlos enlaces,llevan

larga fechade haberseadivinadoel. intento; así que

puedenanimarse A hacerseel sueco, segúncon-

venga.Lo seguadose bacía el Marquéscuandose

tratabadeSylvain, al que reservabaci partido bri-

limite que todaviaera sa secreto; pero dabaoídos

cuando se trataba de Irene, y de todoslos preten-

dientes,dos te parecieronen idénticas circunstan-

cias para seraceptadas,y con ella no quiso perder

tiempo.

Reunió,poes,4 su mujery ~lsushijos,y dirigién-

dose4 Sylvain, le dijo

— Ile qoarido que asistasá esta conversación,

porqueenuna familia como la nuestra en que hay

una feliz comuniónde ideas,ro debehaberun mi-

nuto secretoni para los gocesni para las penas,si

Dios noslas envia.Pordicho, ensu bondadinfinita,
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esbien placenterola quevoy á comunicaros,sinque

tengayo necesidadde insistir en que ini cariño y

mi razónest4nen cortsoLisElCiS.Das partidosso ofre-

cené Irene -

Eflase estremeció,miró asombradaá su padre,

y bajó los ojos.

• — ¿Tesorprendes,hija mía? Es natural; para

unajovenes un momentotan nuevO,tansolemne,,,

• Voy. á decirtequiénesson;tú elegirésel que quie-

ras, y desdeahora te aseguroque tu elección será

la mía,

Y esto lo dijo con un aire de magnnniroidad,

como si fueie Irenela que hubiesedispuestode su

mano.

Con respeto,poro con una resoluciónpropia de

su oarácter,resporidiú

— No los nombreusted, ~fl1)~ ~

— ¿Qné?dijoasombrado;¿intentosoponerte4 la

voluntad do tu padre, que no quierem~sque tu
bien?

La sé,y el respetoy gratitud filial seeonfnn-

den enmi corazón,peroésteya no mepertenece.

— ¡Cómo! dijo airado; ¿te lo han pedido sin ini

consentimiento?
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— No melo han pedida,lo he dadoyo, respondió

reposadamente. • •

— iNoentiendo+~‘iveDiosl... •

—Al quese lohedadono sé lohe dicho, ~ sé

qtie el suyó mé lo ha dado sin que yo. ae lo haya

pedido,

— ¿Qué misterioes este?¿Esacasounanovela

á la moderna,impropiade tu eunayde la educación

que hasrecibido,~ un subitoarrebatodeJocnra9

—Lo único quemehariaperderel juicio es dar

• á mis padresuna pesadniubre.

— Puesevitala, obedeciendo.

— Obedecer,es decir, no casarmecon quien no

seadel agradode usied,si; casarmesin amar,no!

— Nonibra al seductor!dijo levantandoIda bra-

zoscomosi fueraá caerleel techoencima,

-~ Raoulde lleafijo, rehondiócon entereza,

— Eso es! ~Seüormio! dijo volviéndoseá Syl-

vain; hasmetidoal loboen el aprisco!

—~ Yo no penséen lo quepodríasuceder,perolo

comprendey lo aplaudo~y si todos los hombres

fuei’añ comoRaoul,el.inundo esLar~allenode caba-

• • ileros,

• No lo niego,porquesé lo que es serun caha—
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hero Perono es una i azoa paraque en mis manos

se rompanlas tradicionesde mi familia, para ver i~

destruidasmis esperanzasy perdidasmis ilusiones

esee»lacses imposible 1

Sylvain, como quien toma una resolución, dip ~
convoz vibrante

— Puesque estamosen inuiiientas de contesto-¿~

nCs, ya quiero hacerla una Tampoco rin corazon
me pertenece,~a lo he dado 4 quien mc ha dado 1
taniluen el suyo, amo con pasióna la hermanade

Raonl, y mi dichadependedo uniunea clin

Qa~oIgo 1 dÜo sofocado el Marqués Estos
hijos quierenmatarnos ~çQuéte part~t4 ti, que

(ustelaja incomparableoomocreaestposaa’morMo?

Sí, estos hijos quieren niatarnos~¡que novela,
IJiosmio~1qnénovela!6Esesolo quese llama fin.

• de siglo-? • -: - — - : -.: : •• • .~ - -

- • .. -- I~aNarquesadijo - - - - -- -. • - -..-: : - - -.~

— Ile estadocallando~sufriendo sientoconuna
hijos, comprendotu enojo4y pido 4 todos cese.esta

eonversaeion,eatantoque el cielo 4 todos nos sIn-

mine. -. - --

— Queceseen buenhora, — dijo el Marqués~otx
relrenach~inUigitación, pero conservandosiempre
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esacortesíatradicional queno le abandonaba•ni• en

tos momentosde mayorcontrariedad.

— Si, tieneque cesar, pero pornmanmeustedes

.dEgamisúltimaspalabras;añadióSylvain ::Elafccto,.
tierno,sineero~desinteresado,4i~ebrota dauapecho.

.jaonrado,sin buscarloy á.vecessin. ~des~rlo,.debe

tomar~ecomo inspu’aeiunde! cielo si recaeen quien

seadignodecompartiresossentimientos,que en su

fueizay pureza [lavan su justi&aeióny el legitimo

deseode que tengasanción,k•menosque.haya•ra~-

iones.de tal.mag’nitudque imponganesos.Idolorosos..

sacriíicih.~en que el debéroculta ada tas mAs puras

aspiracionesdel alma. Venero á mis padres,reco—

nozeo el amorá sus hijos, respetolospergaminos~

de mi familia y me . inclino ante . los antepasados

que atiavesaronlautas generacionescon honra y

aun con glorie, me siento orgulloso da llevar su

sangrey su nombresin mancille; pei~o.or~áóSoH

osasdamasadvenediSssospeçhosn?Ustedalisma

podno preguntara loe contemporaneossi la medie

no $rteneeióA unde esasfamilias noblas.que~ue-

Ña victimasde la primerarevoloeió~,arrolladasy

destruidashastadesapareceren el abandono.;niós—

trando en esavida obscura.y aun da miseria,,e~a.
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dignidad calladade las razasque ustedjustamente

pregoita. Ile visto t~nsbiénlos pcrgainiites de los

Reníijo,no llevan titofo• ni lo necesitanya los que

atestiguancan la historia que hace tantos siglos

eran susasceiadientespreclarosinfanzouesyolguuos

fueron conlinusa (4); atiadiréquesi las prendasdel
corazóny de la inteligenciade Mercedes,las hubiese

encontradoen una de las más humildesy descono-

cidas familias del estado llana, de aid la linbria

- sacado triunrante, porque también es criatura de

Ojos cual nosotros,como se sacael diamantede la

arcilla quelocubrel

La madreé Irenele mirabaiscon ternura;el Mar-

qués escuchabacon- los ojos bajos, aplaudiendoen

susadentrostan bellos sentitnientos;pero domi—

nado siemprepor sus ideasy por su amor propio,

permar!ceiainmóvil. • -

Viendo Sylvain que todos cscochabancon defe-

rencia,concluyóasí - •

Ya ve usted1 padremió, quenadahayaqui de

novela,ui de eso ~nese llama lb de siglo », que

(1) Los que coraponian& cuerpo de los deis contJnuog,
que auiigaarnenteseivísnea la casadel rey parala guardia
de su personay cuatodjadel palacio,
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no es otra cosaque la licencio, las extravagancias

queofendencon hechos,conaforismosimpudentesó

todo lo queera normaL sensato,culto,que hoy se

repite alegremente eso es fin de siglo », envez

de castigéresa desvergúenzaqueneabarópor ma-

tar todolo ezquisitoy delicadoen ceta Apocaenque

no se hundenni los que debieranestaren 1-a prisión.

El Marquésse levantóy con aire benévolodijo

No hablamosmás de esto; dejemos pasarel

tiempo, que vengala reflexión á todos;no haypeli-

gro en esperar,da~lmeno año paradecidir...

— Pos, tres, cuatro, dijo vivamentetrene,si en

tanto no se mehablade otra boda.

— Lo prometo. . .

Pero ltaoel podrá.seguir visitándonoscomo

siempre,dijo Sylvairt con timidez.

— Si, perosin, frecuencia,y si sospechaqueyo

sé su.’.. inclinación— no seatrevió á deciratrevi-

aliento — no voiveró más.

El Marquésquenaganartiempo,peraen aquellos

momentosel córazón de padre parcele conmovido.
Irene se echó en brazosde la Marquesa;Sylvain

besó respetuosamentela manode su padre,y toilos

se retiraron silenciosos. .

/4
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Yclandey sumarsdo¡legarontarde El buenBou—

net acababade sucumbir en brazos de su amante

esposa,que,concristiano valory santaresignacion,

leayudóa morir con elconsuelosnefablede nuestra

fc 4Ah’ — decía Mpoleón en medio de la sangre

de los camposde batalla— qu~-bello -es-ve-,m6ri~

conla fe de los católicosi

A aquella apacible vida, á aquella tierna arnwnfa

ate esacasade bendicion,sucedieronel silencio y el

dolor Sin Ytid; que la atabaá la vida,laviuda

s& habriareti~a~doa uit cenventoparaconsagrarasa

la piedady A la oraciónpor el hombrede bien que

la habiahechotan feliz desdeel primor dia del rna—

irimoriio. - - - - ~ . - - : - -~ -

Desdeq,ue tnrnio~su vtuda~e pesarde todas las

-pruebasdeeirnpatiaque reoibió y4eq~edíó-grá~i~~

con ainoera gratftud:1 ya no qtiiao pertene~eLal.

inundo, y no saliade an-cassinoparwir el-cet~en-
tétjoA Llevar lógrituas-y preces,ciriOs -y il~res;Al, -

volver, bi~medoslos ojos, que no eujugaba~y al

eneontrarsevon la bija queridada SUS eatrudas1una
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dulce sonrisa producia en aquel rostro imponente

el contrastedel dolor y del eonsuelo

Tolandey su marido observaronunaactiLud cari

foCa y correcta en todas las cosas,pero esto no
impediaqueYohndeempezaseA madurarel proyecto

de venir A establecerseen Paris, sm quenadielo

sospethase,y solo A su mando le iba aleccionaudo

Sin consultarle,puesle era superioren eapacitiáily

caractér,y hzego~el marido no habia de hacerse

rogarparavenira goaarde placeresquesólo entre-

Vio sinpoder alcansanlos

La viuda,entregadaA si,i dolor y al amorpor la

hija, no sospechabano pensabani remotamenteque

esopodria acontecer.Coinprendia,~ quepasadoel

luto, sus hijos volvenanA la vida mundanade la

provinota,disfrutandode susbienesy ksgraadouna

posicion que les colocaseea primer lugar en.su

sociedad a esose limitaban su cariñoy sus le—

seos

Seismeseshabianpasado,la madreen el dolor,

la hija soportandosu aislamientocon la risignación
de quien sabecoandohe de tener tórnino Seas

meseses muchotiempop~arael dqloúdela juventud

Yolande ómpezabaA cansarsede lo negro, y: tfl7
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aquellaeabeeitahervjan -loa -reeuerdos.de --Papín-de

un -m6do que-teníaqn-e.-estall~r -: - -- :--; --: - -,~ - - -: -

:ÁL cabo.dc.esetiempo empezó’álanzai‘i’hd~reetas---

que iban alarmandofr la madrea medidaque las

repétia, hastaque -vioo la -vea deque--seeneont~&~-

con--la resoluei~n-necesariapara.intentar çonv-en-: -

- ceHa.dc.quefr todos ep.nveaiaesiablecerse‘e~Park..,

-Jamáshabriaercidola.madreque llegara:la, o&~-.

ajún dé contrariaré su hija; la v’o!untad de éstaeran-

‘-los deseos-dela otra; la obedienciade-lamadreéla:.-’-:

hija era ciega,absolutá,y se, habríaconslderádoIi

más desgraciaday aún la másculpabledelas medres

si fuese causa de un tniauto de descontentode

Yolanda Perotuvevalor de decir estavez, siquiera

- :- llini-darneute--: : - - -- - -

- :‘, —:y:tu-padre~ - _:_ -- - ----1- -

Paro, mame inLa, no viviremos siempre Sfl

- ‘Paris; cánservaremos-aquí la-casay vendremos-cada

- - añouna-buena-temporada,-llevandootra veznue&tr~

--tdadócost.umbre.Y no-mediga ustedquepapá~e

oponia A que nos estableciésemosalli, lo que dijo

fnequeesono sueederiamientrasel viviera,porque

no le gustabaaquellavida, perono queno fuésemos~

nosotrossi am nosagradabay converna
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Dos lágrimasfueronla d aka respuestadelámadre’..

Desdeaqueldía Yolandeempezóá moscrarsetriste,.

y á su madre hizo esto tal impresión,que hastala

ycia desmejorada ya no tenis aquellascariñosas

espansioneaque cran, su encanto y su consuelo

cuandola teníaen su regazo; ya la vela énferpia,..
hipocondriaca,cori deliquiosalarmantes,en fin, siik

salud y desgraciada.

Duraatealgunosdíasnadavolvieron A hablarsobre

aMo. YolandesabiaLien el tamañodel sacrificio de

su rna~lre,pero conocíatambiéti La grandezado su

amorpor ella, y sabiab~eaqueni vivosni muertos

tenian poder para impedir que no consistieseen

todo lo que á su gustoó caprichose presentaba.

Ambas pasaronvarias nochesen claro; la una

porquequena,la otraporqueno queríair A Paris.

En la mentede la una bullían le vauidady los pla-

ceres;enel corazónde la: otra luchabanel dolór de

abandonarel sepulcro del esposo qucrido~con el

deseo irresistiblede dar gusto A su hija en todo y

por todo.

Al fin, la desoladaviudase dirigió una mañanaal

sepulcro con ‘paso lento, y s~arroclilió llorando

como quien viene á pedir perdón. Creyó que SUS
4
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almasse comunieaban~que la de su esposo veía y

compadecíasu dolor, oía sus lamentos y que del

fondo de la tumba le enviaba un permiso en que

habíamás resignaciónque eonsentimi coto.

Salió de allí con su resolucióntontada,pero sin

ven aplacado su dolor. No quiso perder ticmpo,

porqueno sólo temia por la salud y contentode
Yolanda, sino porquesu imaginaciónse la presea—

taba ya moscráEslolaun desvioque acabaríaquizás

en aborrecimiento,lo que seriapara ella un suplicio

quela haríasucumbiren seguida,en medio de los

mayoresdoloresdel alma,y llegó á sucasaresuelta

A seguirá su hijo, comouna eselava,aun A Chino ó

A Austi~alia,si su capricho iñiponie esa ditrava—

gancia.

En cuantoYolaodo oyó el consentimiento,saltóal
cuellode su madrey Le besócon demostracionesde

alegria que no liabian vuelto á resonaren aquella

casadesdela muertedeljefede la familia.

Yclande vid bril]ar en su imag~naeiónla portada

de iii’ paraísoterrestre,sic sospecharel abismoque

haydetrás,casi sioiopresin salida,y corriódesalada

A dar órdenes,sobretodo al marido,al que Ñacudia

como unapeonza.
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Zoe y Norma tuvieron un placerinmensode vol-

vera verse,y panéstaera un consuelovivir e5rca

de su hermana,la uinca personaque qtieniaver en

Peris ttaoul y Mercedeshicieron hondaimpresion

enNonna,y allá enel fondo,muy en el fendodaSu

cerebro,sintió la diferenciaque habíaentresil so

brino y suyerno, y aun,lo que le era mas doloroso,

entresu sobrinay su hija Sucorazonde madrese

tnrlió,-á péÁarsoyoj con Sa :çoryiparaeiñij:qucIr

asaltosin buscarla,pero que no podia menos de

imponersea unamujer inteligentey sensible,las

actosy las palabrasde sussobrinosseimponíanCon

unaautoridadque la dejabaconfusay ‘preoanpitila

Yolandey su a%arido no acecirabande~sevg1er

intelectualy moral de los ~rin~ ~áí
ellos a dos hermanosrelativamentepobres,queha

Man de considerarsefelicesdeponerseA susórdénes

y servirlesen cuantose les ordenase

No habriasidoasí si no mediaseel eartnúy pro-

fundo respetoqueel caractery [as grandesvirtudes

desu tia les inspiraba,~zel temordequesu negativa
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setomaseá envidiasdesu caudaly del lujo conque

se proponiaii vivir. Por eso aceptalonbuscarcon

ellosun h~telentreCaLO’ st jardiv (entrepatio y jan

din), lo que es chic, que sin grandesdimensiones

tuviese las bastantes paradar fiestas, queno fueran

demasiadonumerosas,conellujo quedeseaban.

Así que consintierontambién en eroneblar La

casa,para lo que Yolandales dió carta do crédito

ilimitada, con tal de que so confiaseá tapiceros i la

moda, pararepetir con énfasis sus nombrescuando

recibiesencumplidosdel buens~usto.La afición que

hay ahoraen las damasá.dirigirellas mismastales

trabajos,viene de la moda que quiere conozcan el

valor de las eosa~y se formenci gustobastadiscutir

conventajacon los mejores tapiceros.Es una dis-

tracciÓn que laseneanta,pero es precisono tener

prisa, porque la proverbial informalidad de aqué-

llos, queachacaná la hoigazaneriade los obreros,

desdeque se han vuelto hombrespolíticos,6 el no

ser comprendido á vOces lo que se quiere, traen

demorasque,impacientany retrasanla inaugura-

ción.

No babiaparaYolande peligro enesperar1pues

antesdeseis mesesno podíaaliviar su loto y empe-
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zar á rccih~r.l’taoul y Mercedesmostrabancelo y

gustosartisticos,conocíanademAsbis preeiosyno,

se dejabanengañarpor las arteriasdolodlistos pro-

veedores;perono por eseencontrabanel gustaque’

otros en esasocupacionesque les distrafandelas

suyas,mAs reeroativas para su inteligenciay más

útiles parasu vida. , ‘ ‘ ,

Pordisposición cte Yclande,quela madr6acóptó;

alquilaron la casadeallado,~tlo queabiiéÑnutia

puerta quela,pusiera ón comunicación’eón la dé

Yolande, paraversecuandoquisiesen,y en el caso

de recibimientos,que no llegaseel ruido mundano

A tus oidcs dc c~lucliamujer paraquien Dios y su

maridoarribay su bija aquiabajoeranla solapre—

ocupacióndesaalmaE , , ‘

Ynlandey su marido~delatoy sinconocimientos

en Paris,encontrarondistraccióny agradoen casa

de los tios que recibian con frecuencia familias

distinguidas,cultasy honradas,~leaus mistifisaideas

~ posicóii. De ellas lucieron, prCSuI’0505,C000ci—

miento, que cultivaban cuanto podian ea aquella

casa,ya quetodavia no les era licito, por el luto,

hacervisitas ellos mismos.

Cuandoconcluyó y qnedtumuebiadala casa,ya



aomi MANUEL HIDALGO.

empezaronA recibir A esasfamiliasen pequeñasco~

midas y tés intirnoS, con gran contentamientodo

la madrede Yolandc, que deciaera precisoque su

hija se distrajera,peroella A nadaasistia.

Esasdigñasfamilias recibiendoA suvezA Yolando

y á suinarido, les hicieronhacerotrosconocimien-

tos, y llegaroná serun númeroregular,con las que

más tardepudieron dar veladaselegantes,y pasado

algunosmesesbasta hacerbailar.

Por supuesto,si estabanencantadosde su insta-

lacióñ y áoeptabanpara ellos los cumplidosde su

buengusto,apenassemostraronagradecidos,por la

forma,á los primos que tanto tiempoconsagraron

ensu obsequio;quesi manteníanconelloscordiales

relaciones,enel fondono losestimabanni pizco, pero

‘el sabervivir, e1 parentescoy id amorá la paz, les

bodaaparecerotra cosa.

Ni Raoulni Mercedesteoina másconfidentes que

sus padres;y si por imposible huhierénsentido la

necesidadde cxp]ayorsefuerade ellos, de fijo que

no habríanelegidoá susfrivolos y casquivanospri-

mitos. ‘
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La sociedadque formabalasreuuioñesdci joVen

matrimonioEsternayera,conió salida de la casade

los Renfijo, compuestado señorashonradas,de

jóvenespudorosas,de hombresdignosy dojóvenes

que poseianesasprendasqucen géneral se van

perdiendoen ellos en todoslospaises:el ‘respetode

si taismo, la actitud’ respetuosacon las damas, la’

deferenciano menos respetuosaá la edad y posi-

cL~n,saber callar y escuchar,y, cuandoles llegue’

su vez, hablar con esa mesuradaexpansióntan

agradableen la juventud.

Las reunionesllamadasde eonversneióneran las

más agradablesporqueeranlas ‘menos numerúsas;~

y no porqueEsternay,quecon su nulidad y Yolanda’

con su inexperiencia, podian‘dirigirla 6 alimen—

tirIaconacierto,sino porqneá ello eontrihuiaaken-~

lijo y saseñoracon lisnul y Msrcedes,eaquicnesla

coavcrsaoióneraun don. Ea la piezacontigua hobia’

custro mesasde juego para los quo no puedenp4.

varsede su parti a; ~@N) nadiehabía llevado allí la’

raci~ntcpasi~ndel bJsi~ua,qae cada ano es libie



405t MANUEL HIDALGO.

dejugar con ial de que no absorba~ casitodoslos

presentes,dejandocalladosy desairadosá los que

nojuegan.
Cuandoun embajadorvenecianointrodujo la bus-

solís (especiedel fard6n~que Luis MV acullá por

prohibir) Fontenelledecía Esta maldita l’asseue

ha’venidoá despoblarel imperio del amor, y es la

mayor plaga que podia enviarla cóleraud cielo;

podria Ilamarse A eso juego el arte de envejeoer

en-poco tiempo. Hoy podría decirseque el bé-
sigue ha venido ú matar e1 encantede esasconvcr-

sacionesquehadanpasarlas horassin contarlas,

Hay tantasy tantascosasde quéhablar1cuando

assabediscurrir, y tantaslas manerasde decír, que

no se necesitanhistorias eseabroÑasni sucedidos

escandalosospara mantenerla conversacióná una

altura que deleite si es seria, que distraigasí es

amunn.Todo lo que allí se deeia podian oírlo y

comprenderlolas señoritas,sin esafunestacostum-

bre de decirlas que se marehetiá la otra pieza en

tanto se dice lo que no debenoir; corriéndoseel

riesgo,si la edocaciónno hasido esmerada,deque

escuchendetrásde las corlinas ti se ponganácavi-

lar en qué cosas puedenacontecerque no deben
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saber,Cuando ven quesevacila en decir algo por-

queestánpresentes,dicen e ¿Mevoy mamá?, todó

esoes peligroso. ‘ ‘

Esternayy su mujer eran demasiadojóvenes A

inexpertospara comprenderla dicha de: verse

deadosde una sociedadhonrada;ilustraday agra—

dable, observandolas reglasdel saborvivir, A la

quejamás le venia la ideade salird~:esasiÑación

paraencumhrarso4blillar y alcanzar.cii un m Mo

frívolo y Avecéstnai sano,goéesñetieiosque aca-

ban.con la tranqoilidad,porqueaumentanlos de-

seos,en vez da aquel sereno encanto,de esapaz

del alma ea que se deslizabanlos díasde su exis-

tencia. ~Feli’csí que reflexionay limite sosvotosA

que el cielo [e maateagaen esaazu’Éa medioeritas

social,en que lé plugocofocáPle! ‘

VI ‘

En tanto la pobre viuda, encerradacii su apo-

sento,no solía másqoe Ala iglesia, tao sonreia.siuo

cuando entrabaA verla su hija idolatradaque ilu-
minabasu alma, cual un rayo de sol olumbra cIa

5



JOSdMANUEl. iii teu_GO.

repenteuna moradasombila. VirtUosa de suyo,

educada cts la santidad y o] 1~jeTnplL) de] Sagrado
Corazón, con asombrosaintclig:nCiO para Conipreo-
dar las serias y profundas Ieetur~5piadosasque

cotidianamenlelncia~comO llena decelo para prac—

tiendas,habla llegado~iuna exaltaciónreligiosa,á

un deseode a]eatir.arla nisericorciJadivina iota si

y para loE (jite cicia ~n v~’1°~quepasabala vida

en la oración, en ayunos,y aun se dabadiscipli—

cazos,lo quenadiesabia.

Unavezque, coirsucara]irtnians,Eliscorriasobre

los pecadosmundaños,le dijo Zoé que hastaella

habla llegado qtld una gran pecadoramuy mun~

danase eon)ploeiapób]icamenteen.deelorarquepara

ella era muy dLvcitido el pecadomortal (1), y esto

la hizo tao penosaimpresión, que se propuso.fl1~fl—

tairuetite. consagrarlasusprecesy penitencias,

Yolanda rio comprendiaadmi ilue la felicidad de

estavida, que tiene en la otra eterna recompamisa,

consisteen la concienciatranquila, que oc puede.

daráunamojeL sino Ja purezade su conduçta,para

verse libre de atistos y peligros, de zozobrasy

(U U Etúnco
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remordimientos,queno conoce la placidezcelestial

do las queno turba el sueñoun pensamientoqueno

puedanelevarA Dios..

La impresión primera de cuandovino A Paris,so

babiaarraigadoeu e’la ahora que, viviendo aquí,

podíaver y comparar,juzgar y apetecermás aúnlo

que su ambición le habíahechosólo dntrcver~No

lo decía,peroera un roedorparasuautor propio no

figurar esa esasociedad.brillantá qu~da ci tonliy

es el, pasto.de las conversacionesy de las ditirám’

bicasdescripcionesde los diarios de la mañana.

Su lectora es lo pr;meroquepreocupaA las ele-

gantesal dospeiter,y daspnésde los primerosLos—

tozos y de la señal da la cruz, que es de suponer

no olvidan,recorren.con avidezle quedicen de las

flestásA que han asistido la víspera, para ver si

catAn sus nombres,y lo que ha paáadoen aquéllas.

A que no as~sderon,sintMndosevejadasy desabri-

das cuandoseañadencumplidosA nombresque no»

soulos suyos.Sin embargo,si se achacaA machas

que, cuidan de enviarlos para. que no se olviden,

tambiénhay muchasdamasque sinceramentesien-

ten ver imp~csossus enabresy, cuando pueden,

impidenque se publiquen.
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Muy antiguaes e~acosttlrubitede publicardiariós

de los sucesossociales. Los griegos teDian Las

Efemérides;los romanoslos llamabanAriadiurna,

que hacian las delicias de ~asdamos, segúndice

Juvenal,y’Táeitoreflere que se leían en los ejérci-

tos. Aunque ~iaOeran sino simples noticias, se

temíanlos comentariosque los acompañaban,y Do-

ixúciano, siguiendoel ejemplo de Tiberio, vigilaba.

la redacción.Cesaroneala edadmedia,peto cuando

se descubrióla imprentasiguió esa costumbreA

travéslos siglos hastala célebrey temidaCaceiade

liolaudcs, que hablaba dé toda Europa á fines del

siglo pasadó y concluyó con la extraordinarialiber-

tad de imprentaqueotorgó la revolueióu francesa.

Esospicaresdiarios parisiensesno daban•nunua

cuentade las recepcionesde Yolande,ni nuncaveía

tampocoque A las elegantesasistieraningilosde las

personasque iban ‘A las suyas,y esto le exasperaba

hastael puntode quesentíadeseosdo venganza,y

debuenaganahabríapegadoA flacul y A Mercedes.

1Québaño de aguarosadaliabria toniaclocada.vez.~J

que leyesequedlas grandesrecepcionesde la señoit~.;.

Esternay~teudiael « todo Paris elegante»):‘~ .á la$.:.

pequeñaslas que habian sido ti tres sur te vokt
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(entresacadasdelo mis escogido)y quealli todo era

ekgante~chic, chic! .

vil

¡Chic! ¡chic! Este vocablo seductory deslam—
brantepara la gentefrívola, babiapenetradóen los

oídosde Yolandey asentAdoseen el cerebrocon tal

fuerza,que fuécomoel germende ¡ma locura.Los
locos, aunquesean mansos,no reparanen nada,y

todagasto,sacrificio, escrúpuloyaun hnniillaeiones,

estabadispuestaA doponer en el nra que podíaser-

virle de pedestalparacodcarsey aun intimarsecon

las chica inés celebradas,

Lo primero que se ‘le ocurrió, para empezará

intentarlo,fué llamar la atención haciendovolver á

pintar les carruajes,que el buen gusto de Itaoul

babia crdcnadoobscuros,y, sin consultarle,dijo al

maestrode cocheslas pintarácon celaresen quelos

s’eehampis(de un color el fondo y de otro al lado)

fuesentalesquedelejos llaiharanla mención.Puso

nuevaslibreaS lujosasy chillonas,como si quisiera

rivalizar con los carruajes-réclanws,A conla famosa
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carreteladel I1ip&lro~o,que pe~tenecb!~al celebórri-

mo duquede Brunswich,de risible memoria;

Menoshabriabastadopara llamar la atenciónen

ISa calles,y cuando llegabanal paseodel lieja de

• Brnilogiw, producianuna risa repentinay miradas

que atribulaná su lujo y elegancia.Los que acos—

tumbran ir á esa paseo,acabanpor conocersede

vista,y les dieron en seguidacartade naturalización
era la falangede los rs~s1aqtió&eSó cursis que puta—
LS y sonblanco de pullasy burlassin piedad.

Volandeera bonita,vestíacon lujo, asi que elIa y

sús.cüehes.eránobjeto de la curiosidadgeneral.En
iaéstaciónpropicia envictoria y eñ la oLra en ber-

lina, se la veia circular en Paris, ir d. tiendasele-

gantes~paro ver y que la vieran.Tina nueva cara

agita~los jóvenesy aauzasu amorpropio, creyendo

hancta serdistinguidosy llamados;asi que 1 mira-

•.hHn contanta Ss impertinenciaquequerianllamar
la:áten.cióu,y empezaroná dar pasosparaconocerá

• los realaquadrescte provincia, puéslos hay do todos

los paises.Ella estabaencantadado su óxito, y bien

sepercibian de ello los futuros cápigorronesde su

•ca~e.Muy divertido es observar4 algunasdamas
cuandose perciben que las miran~por la actitud
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estudiadaque toman, corno si les’ fuese natural 6.

estuviesendistraidas,pero. no se la pegan á lo~

corridos. . . .

Existe en ci Rok de J~oulogneun bonito Club
desaubieito,cts que se. tira al pichón en el veÑno,

y se paLmaen el invierno,al que.aoudánIa~familias...

elegantes,en dondereina lo alegriay á dondeácu—

den, tenganó no flfrís, pueshay damastranquilas

queno los tienen.y. se contentancruel e~ectnque

producensus bonitascarasy eS ~1egaucias..l~uera
de susmiembros,dan permisos,pagando~*15 que

se les recomienda;y aunqueIIaoul y Mercedesha—.

bian adejadoun tantoen servir A susprimos,yéstús.

no lo sintiesenporjue teníansusplai~es.decucan-

roarsesin so auxilio al pirr’icuío elegante,consintio

llaeul en . proemialeseL permiso,IwrO sin.’ acoinpa-

fiarles, •, .

VIII,

Apenasapareció esa para~arasMquoíh’s6 cursi,
empezaronlos rIsitas disimuladas, las chefal4itas

en voz baja y las n’iiredas indiscretasde damasy
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caballeros.Ni faltaron algunasque criticaron cii

presenciaalli; otras respondíanque no había por

quésulfurarse,y los mAs lanzadas,paraquienesel

placer es un hormiguillo constante,opinabanque

debia hacersesu conocimiento,pues era bonita y

rica, y so podía’ domesticarla,quitúndola lo que

pudieraquedarledel peto de la deliesa,citandocon

razón A otras.raslaquoéúsque habian sido admi-

tidas, asia por enlaces,sin ser tan bonitasni tan
ricas.

Los pobresandabanp’or allí mustios y aislados,
comogallinasencorralajeno,peroalgunoselegantes

empezaroná revolotearen torno suyo, bastaque el

más osado,el vizconde de llozel, dirigió fa palabra

A Esternty con pretexto de que le. habíavisto en

otra parte. El babiecase puso encantadoy convino

en que asi era,lo que aniutó A Bocel A presentarle

los amigos que con él estaban.Lo cual, visto por fa

baronesade Pessae,llamó A load y lo dijo que lo

presentareel matrimonio.

No cahianallí de encima;la Baronesaestovo muy

amable,interrogó poco á Yolancfe, perocon la ha-

bilidad de unjuca de primera instancia,y la dijo

fuesealdía siguienteá verla, puesunajovennueva
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en Parisnecesitabaconsejos,y si los suyos~la pro-

tección que podia. dispensarlepüdian servirle, se

poniaá su disposición.Ellos se manifestaronagra-

decidoscon palabrasy reverenciasá la vez que te-

cian algo decómico. La Baronesaveía en Volande

una reetuta~til para su mesnada,alegre, elegante

y gastadora,siempre dispuestaá divertirso,y una

casade quepodiadisponery hacerdar fiestasque

nadale costarían,eadondesedivertirian comoacos-

tumbraba.

Al regresarestabanradiantesy miraban á los

transeúntescomo si quisieranque adivinaranque

vertian de una sociedadchic.

Madamede Girardin decía « Hay mujeresque

~ vianenal mandegrandesdamas,otrasburguesas,

otraszapateras». — Otro escritorcontemporáneo
dice c que las mujeresson todas buenas& malas,

» según el hombre quelasguíe, como los cabe-

s llesde pura raza, s

Nada puedejuzgarasda una maneraabsoluto;
a.
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pue~.lise~tcepaibuueenpró yen contra.sondema

siado frecuenteseneSosarúrisinos Desdeel palacj~~

hastala cabaña,el coraxon humanoes ‘el mia~*l2Çk

la indole y la educaciónhacenque la manitea4~%

de la virtud A del vicio no se~la mism5 en

clases,pero en tedasellas sepuedeadmirarlk~J~41&
Ile del~:sirttd A lartientar~lalealdaddalos.~b$~

La edae~aciony el ejemploejercengrandeinfiuerv~

cia en las mujeres pero hay naturalezasque£~t

rebelanen su din, seapare protestareontrC el izi4

do quehan dadotestimonio,sea contrael biela que’

no benqaeridoimItar Las hay que mientrasiliatt

tenido que obedecer,no haciansospecharqueeras

aguasmansasprontasA desbordareldia de suaman—

cipaetdn les hayalegres3 tnrhulentasqueesuatart

con sus trepetus,y que luegia son esposasadnn~-

iablea, las hay que liabiéndolo sido largotiemp~y4’

citadasnomo modelos~de repenteasombranpor él
desbordamientode su ruidosaconducta , las l4a~6%

que nacieron,.vivieroa.yniurieron buenas&rn.a1a~$5

pero en todos tos casosechanpor tierra las teorín&~

dé: lós. que.sujetan. ¡a:. reglas el..ebratón....del :ballú4~:

sexo

Poresono puedesometersea elhs el de lebare-
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nesade Pessoc,sino tornarla y presentarlatal cual

es. Era muy guapay lo sabia bien 1’ juzgar por su

actitud que era una pose perenne,tan familiar en

ella, que& solasensu tocadorhablodeposerdelante

de su espejo.Esoque su llama pose es un achaque

muy comúnen que cadauno eresllamstla ~teneión

estudiandosu actitud, susgestos,sus miradaspara

produciretecto,comosi fueranatural.Joven,soltera,

osaday sin escrúpulos,quiso disputarleáuna.rival

en belleza y posición al hombre que tenia.á sus

pies,y á esasatisfacciónde amor propio añadiruna

buenaexpecalacióneas~ndose.conél. Obtenidoese

ruidoso triunfo, satisfechosu amor propio y envi-

•diadasu IIUSYC posición, )a no conoció freno para

domarsuspasiones,á las que dió riendasueltaen

medio deuna sociedadque en vez de castigarla,la

convidabay. la seogia como arunmento indispen-

sabledetodafiestachic. Viuda pocotiempodespués,

• menosreparoni escrúpuloencontraronsusvicios y

el cinismocon que los ostentaba,queno Jaimpidie-

ron casarsesegundavez, por pura convcnieacis

material,lo que pruebaque siemprese encusotrar

• hombresimbéciles& fatuos que sedeslumbrancci

el oropel de las mujeresá la modasin curarsede 1;
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moral ni do los peligros que ocultan, ó consienleu

deentemaooen esepapolindignoy dcsairadoque les

haceasquerosos& los ojos de las personasdignas.

Encenegadaea énsvicios,segurade la intpunidad,

• ebria de su éxito y dé su influencia mundana,lo

quernoh~eeel elogio del circulo en que vivía, se

creyótodo permitidosabiendo.queen estostiempos

todose tolero, y más A ella, una de las reinas Ala
moda,satisfizo suscaprichos y probó su imperio y

despreciodci aA dirán, rozándosecon actorescele-

brados.Llam.ábasedescaradamenteó si misma ‘r fin

de siglo a,.y profesabala doctrina de que no se

estéen. e~temundomásque parasatisfacer,en cua-

lesquieracircunstanciasy situaciones,las pnsiones

• y apetitosdesu temperamento;y si, corno Epicúreo,

• hubieseexpuestosus doctrinasó susdiscípulos en

sujardín,le bobria dejadoatrásde susteorías,pues

irlo menosel filósofo griego recomendabatambién

los gocesda la inteligencia y del corazén,y ella no

se curabade la unani sentiael otro.
En esavida frfvola y pecaminosase deslizadala

existenciade esoescandalosámujer, siempreAvida

de diversirsey de gozar de la impresión quepro—

ducia — que no siempre sospechabaera la del
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ascoen la gentede bien, para la que no hahiá

ni moral, ni respeto humano, ni Dios, ni atar-

nidad~

Y esa era la mujer en cuyasmanosbabiacaldo

Yolande, de la que iba ó sacar todo próvecho para

divertirseen iea fiestasque la haríadar en la Vida

chic! ¡ Y esaera la mujerpor quien la santamadre

de Yclandepedía al cielo la trajese,al buen: Smino.

desdeque. oyó horrorizada que había . diebo que

nadela divertíamás que el pecadomortal!II

x

La Baronesa no perdió tiempo y. quiso. que

Yolande diera un baile en seguida,yendoú la casa
para visitarla y dar‘sus órdenes.Todo. ló ericonir6.

Ide muy buengusto,y comprendióque nó era el de
‘una ricacha de provincia, sino de un entehdido

parisiense;pero fingió mii cumplidos it Yolanda,

que aceptóufana,olvidando al bue~n.primo6. qUien

lo debía:La Baronesaindicó’ en dondedebían po-

nerse Las plantasy flores, la orquesta,el aparador

y mesitas para cenardespuós del cotillón, caku-
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lando el numero de personssque podian convi-

darsepara que no hubieraapreturasque ajaransu

traje y la impidiesenlucir en terrenodespejado

Se senlodespaósy pidio a Yolandela listade sin

conocidos, que dié temnblaado~y la otra leia ha-

ciendo momos que indjcab~nlo que desconocíay

desdoflabaesosnombres

• • — Amigaba mia, es predisobarrer todo.eso-~

le dijo poniendola lista sobrela mesa

— 6Gonoceusted4 los llcnfljo9
— le dijo, te

imendo quesuomisión le trajereclisgusma

— Figo, ligo, jamis podré pronunciara~enom

bre, me huele 4 la jota española,que sólo los
alemanespuedenpronunciar 5Porqué me lo pre-

guntausted?0Sonparientes6 amigos?

— Muy lejanos— sai decir si eran parientes4

amigos;pero á esa ingratitud y descarole daba
alientosel afan do somaterseon todo 4 la Baronosa

paraser

Se grabaronla~invitauanesen que olla añadióal

apellido de su manda la particola de, que es en

Franciadistintivo de nobleaa,en lo que no hizo

másque seguirel ejemplode los muolios que se lo
atribuyen,y graciasque no se dió titulo, imposturas

• • • • • •••, • •••
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que acab~inP°~’aceptarse.La Baronesaenvió las

invitacionesá susconocidos,poniendomanuscrito

• 1)0 partede la baronesade Pessoc~i Yolandalas

vió despacharorgullosa y risucás al releer los

nombres cc tos sobres. El del matriinonío dr
Esternayen los saloneschks.f quégloria1

• Cuandose encontró ooc sus primos, les dijo

« Doy un baile dirigido por lo baronesadé Pessac,

con quien lic hecho conocimiento, y está muy

amablo conmigo y n 4 introducirme on su so-

ciedad.No os convidoporqueos fnsidiariais.,;

— ~y cómo sabesque nos fa.stidiariamos?

— Como no conocéisá esasociedad...
— Ni querríamos conocer tampoco, respondió

airadoJtaoul, á esamujer da malas costumbres.,.

• —• Esas son calumnias que han llegado hasta

tí,y...

Y bueno es que sepas que tu madresabe, por

casualidad • lo que es, y la matarías de pena s~

supieseque ella es la que teintroducey protejo en

esasócicdadcJi~ir,como la llamas, es decir, frívola

y descarada.

— No lo es,y en Lodo casomamáno la sabrá;no

recibeú nadieni lee periódicos,y ~imecosque té..
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— ¿Por quién me. tornas?¿Crecsquóme voy A

meteren lo que no inc toca, siquierame duelatu

insensatez,y nie Crees capaz de dar semejante

pesadumbre& la niña santade las mujeres?

y le volvió la espalda la rupturaera completa,

perola madrede Volaisdela ignoró por supuesto.y
la familia lien lijo sintió por ósta orAs desprecioque

inquina, ~ ~c~” deque la babiabarrido.

• • xl •

o Todo cambioen nuesttavida es paranosotros

a un peligro, pero al que no le falta lo neeesniioy

a no puedequejarse.de su situación presente,es

• i. una verdaderalocura renunciará sus hábitos y

a cambiarsu condición.» •

Esto decía Numa Dom pitio, Segóri refiere Plu-

• tarco, y esto puede• repelirse des mil seiscientos

añosdespués. •

El que se erce feliz con lo queposeoy el. que se

resignaA no alcanzarLo que legitiroamentedebía

• esperar,obran el uno con corduray el otro con

virtud,
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La ambición, el deseo de elevarseés IflIl)? na~

tupe], y no es vituperable;antesmereceprotección

cuandoaquelloA que se aspira:es razonabley mere-

cido. Todos debenhacerlo posible para alcanzarlo

con corduraen la conducta ~nÍoderaciórten las

aspIraciones.Á vecessucedecomosiJa Providencia

llevasede la mano,y poco á poco concedeprospe-

ridades que asombranA las favorecidosporqueno

las soñabansiquiera.

El soldadoque está sujetoA Ja férula de un cabo,

no sueñaserá gencral4el dependienteñ quien hace

trabajarel banquero,no sueñaserlo y millonario;

el obrero que trabaja doce horasal dia, no sueña

será propietariode fábrica; el simple escritor no

sueñaserámirmisLra; al simple abogadillo no sueña

será bonra.delforo; el agregadosin, protección no,,.

sueñaserá’ embájadur,y en Ile, un pobreno sueña

ser millonario; Y sin embargo,todoslos díasseven

generales-banqueros,fabricantes,ministros,magis-

trados,embajadoresy millonarios quejcoandoves!-

ven la cara atrás,han de preguntarseasombrados,

al coitiemplar su puntodepartida,si realmenteson

ellosmismoslos que estánen tan culmxtinante posi~~

ción_
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Una mujer pobre no señaheredarun tesoro;

unapobrey hermosano sueñaencontrarun millo-

navíoque secasecon ella; una rica y casi ignorada

delestadollano no sueñoser princesa,duquesati otro

titulo; y sin embargo,se ve luego milLonarias4 las

pobres,lo mismo que á las hermosashurnildes~y A
lasotras caonombresaristocróticusy.brillar en la

uIta sociO Lid. . 1
En todo eso han favorecidolas circunstanciasy

la suertehasido propicia;ieI’oes peligrosoforzarlas

situacionescon impacienciasy mediosabsurdosque

traondesilusionesamargosy comprometidas..Sólo
al genio es dahié tonar,romper,destruirlos óbstá-

culosqtiaefleuentraensu camino,ycI genio no se

halla ó la vueltade cadaesquina:el genio se inipo-

nc y avasallaofuscandocon el brillo desu gloria..

A. Volandcno podria ecliarseen óara~u.:dese~de

elevarsey penetraren la alta sociedad.Joven,boni-

ta, rica, inteligentey elegante~era natural lo ¡aten-

tase;pero entró deITiala maneraen un centro poco

respetable,siquieraá la moda. Fácil le habriasido

invocarel nacimientodésumadrecutre los quesu-
piesenquién era su familia,y poucrasbajo la pro-

Leccióndeunadamarespetabley virtucsa,eornohay
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tanlas ea la aristocracia,que habria tenida taoto

más gustoen presentarla,Santo.téñiamayorestitu-

las que las desconocidos de tantas ‘riastaq’uo?i’es de

origen dudoso y aun conocidamente poco rcaomen»

dables. ‘

Bien aconsejaday dirigida, hiabri~t~madóaari

moderaciónlos placeresmundanos,observandocor-

iésy prudentecanductacan las damaspeligrosas,

sin iotimarse can ndaguna, gozar de las tIestasy ha-

lagar su amor propio, tan ‘natural á so edad. Esa

moderaciónhabria,heclioq’ue’cnandoacodiesaá una

fiesta, tuviese paraella más novedádqaesi ‘taerari

cotidianas,dejándok gustarhas gocestau belfos y

tranquilas del hogar doméstico, que imponen,tan

gratas ocupaciones, y encontrar en el senode la fa-,

inilia el contentoy la paz del corazónque no puede

procurarel ‘mido mendano
Pero la pieó la tarántuladel chicy la des’oampusG

la máquina del cerebrocomo la de un reloj en que,

roto el muelle,corró áescapela cuerdahastaquesal-
ta. En suinexperienciapor la edady por: no haber

vivido en Paris, no veis el riesgodel contagio que

la llevarlaáunacónductaquealertamenteno buscaba

ni sospechaba,hay que hacerle esajusticie; pero’
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tania fatalmente que sucumbir anté el ejemplo~Ónó

serchic; viendo adernésla impunidaddefaltassobre

las que no caían centellas del cieln y aqui abajo ccci-

bien como galardónla acogidafestivaqn se haeiá

áLoedamasentrequienesiba~empezarsunoviciado.

XII

Llegó 1~nochedci baile,y desdelas diez estaba

Yolandc, conelegantevestidodo la Doucct, riv~lde

Wurth: u. lo entradadci primer salón con el memo

de su maridoy la Baronesaparapresentarlalos crin-

vidadosque iban llegando.El conviteera4 las diez,

perounadamaexactaesraraasiaitt tcrris~yhasta

las onco no empezaroná llegar. Décia uno qi~asi

Diosl,içiera publicarentodoslos rincoñesdelmundo
que el primero‘le enero, desdelasdoceui la una del

día, repiearialascampanasy dejaríaentraranelcielo

á todoslos que ibegaranátiempo: paro qaeáhauna

en puntocerrarla les puertaspor toda la eternidad,

inmensa cantidadde mujeres llegarian demasiado

tarde,y en ha nochemismano estaríanaúnprontas.

Todos los dios se ve que no se curande la hora,
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llevanel reloj comO adorno,y de lijo queno agrade-

cenal PapaSilvostrc ¡1 que, siendoel religiosoGer—
vcrt, inventaseci reloj hace másde nuevesiglos,

La geu~cestásiempreprontaá acudirádondehay

Restas,y pocossonlos que no se prestanfácilmente

á ir á las casasquese abren por primera vez, sin

estar~abienacogidas;pero la Baronesababialle-

vado alli su sociedadelegante. Todo~en’ el’ fondo

ereianhacerun honor á los rÉsÍaquo~r~s,así 4ue

no gastabanmuchoscumplidos,y el bullicio y mo-

vimiento dió gran animación al baile, sin curarse

apenasde los anfitriones.El baile pasócomo pasan

todosy oomodice un ilustre jesuita « Peredaaque-

llo un convulsorevoltillo de joyas, plumas, flores,

telas v~istosisimas y mujeres medio desoudas, eñire

las que se destacabanlas manabasobscuras(1) de

loh hombres,revolvTéndoseentreellas sofocados~

sudosos,como un enjambredegusanosnegrosque

hubierafernientadoaquellacompaota.masademun-

do,demonioy cariie.,. viendo desfilarconla misma

aidablesonrisagrandesnombresy grandesvergüen-

zas, inoeoneias completas y malicias refinadas, han-

ti) Los chtcgIteran ahora finques decolor. tV. del A.
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ras sin Lachay reputacionesescandalosas,barajadas

y couruñdidasen aquellacasa,sin disputaalguna

nobley honrada,por la iinpódiea y funesta toleran—

cia do las grandessociedadesmodernas,~

El vizcondedeItozel, protegidode la Baronesa,la•
secundabacii vigilar quetodo marchasebien,critcn-

ilióndose con la orquesta y con el repostero, ypre~a-’

rando los regalosy (Icm~saccasoriosdel cotillón,’

qaebailó con Yolandc, con la que muchos jóvenes

habíanbailadorigodonesy valses,Esdsjóvenes,por

costumbre,parqnecreianlisonjearla, y tambi~nen

su fatuidad, paraprepararel porvenir, la colmaron

dc requiebras.,queola por la primeravez,y le pare-

cieron músicaagradable,ya que ni de solteraniea-

sida u hablanrrgaladoasi el ardo Comprendióque

esosreqoicbroscran monadacorrientóen esasocie-

dad,pero. Li fuer de loja de Eva,.losencontrómere-

cidos; los de libad privaban. .

A las cincodela mañanase marchóel últimocon-

vidodo, yertmedio de floresmarchitaspr el calor,

develasmedio consumidas,de mesitas de.la cena

con restos‘de lo quesehablaservidocon buengusto

y eran ya repugnantes á la vistay al olfato,y cuandó

se habian refrigerado los músicos se miraron gózo—
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~osYclaudey Esternay,y ésteita encontróotro mo~

(1) de mauilest.arsualegria,quebailandounaespecie

de zapateadocon gestos y gritos. Yokinde, que no

eratonta, dejó suregocijoparasu corazóñquerébo~

~abadesatisfacción y ambosse retiraronOrgullosos

de bat:errecibidoana sociadadchic.

La Baronesaunbabiadescuidadodedaralnportea’

que cíetocia, la lista de los convidados,los detalles

de la tiesta,Tos regalosdaleotiIlSn,que todo Paris

podoleer, inclusos llacuE y MePeedes,qae se pre-
guntabanasustadosen quépararía todo aquello.

xlii

ItaLia transcurrido,más del año que el Marqués

babiapedidopara.resolvai.En los cuatroenamorades

se bahía arraigado el amor aun más fuerza cadadia,

conservando ea el afecto la ternura y dignidad pro-

pias de los sentimientosy educaciónde cadauno.

lineal no menudeabalas ‘visitas, y el Marqués no

eludíasu. presencia;ácabandópor encontrarleente-

ramente de su agrado,porque susideasreligiosas,

políticas, sociales y literariaserauidénticasá las su-
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yas,y discurrían largamentey con gustosiempre

quese veían.. El porte del simpático joven eáuti-

yaba su Marqués, lo qne causaba, naturalmente un

jubilo calladoá Irene;pero lamentabaen susaden-

tros qoe no reunieratodaslas condicionesque exi-

gian las tradicionesde su familia, y lo que sentiasu
corazónsolía debilitarlo su razón,Sylvainiba cantó

frecuenciaó que selo brindabaá casade los Recojo,

y 41 y Mercedeseran,por consiguiente,másfeliees.~

Rarasson, por fortuna, las madresen quienesla

razónde Estadoahogael sentimientofilial,, y son

siempreintermediarias,tiernasy bienijeohoras,eón:

los maridoscuandose tratade los hijos, por los que•

un padre,por muchoque los quiera,no.puedcsentir

esosestremecímiojitosdel almaque prodruienbaque
son peda’eosde las entrañasde la .mojer ijód

luz con dolor, paraseruuegosuencantad¡dohatria~

Sal que poco A poco,con esetacto,suavidady suti-

leza conque las mujeressobenobrarcuandose pro-.

ponenun fin, babiatratadodeablandary convencer

A sumaridoda quesushijos encontrariansu felicidád

en seguir Tas honradasaspiracionesile sus eorazó—

oes,sin quehubieradesdoroparasu lustre; ni fuera

tantala diferenciaqueencontrabaen las familias Já
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severidaddel Narquás.Nobieseran) al un,siquiera

sin grandestítulos ni giandesbienes;y mM valía

eliarseporotearconqtiienestienenhechassusprue.~
bes de hótuadisimacórtducta,giande ilustración y

detodoslos sentimientosque cnahecen,que.óederá

la razóndeEstadoqueno siempreengendradafecto

y estimaque aseguroel porvenir

El Marquésteníadeiisasiadanoblezaenel corazón

para no sentir y comprenderesasrazones,perosea-

tic apartarsede osastradiecio’nes—sin desconocer,

y aunestimendu~el nacimientoy virtudesde lo fu-

iriilinRenfijo — que llegan i~ ser un culto de que

ciertasfamiliasaiistocnilieasDli hanosodoapartaN

resistiendoconfirmeza álasideasde las revolucinnes

poliiieasy sociales,y dundo elejeinplodequesus

creenciasy costumbressen más fuertes que la co—

rríc!Jteá quese han dejadoarrastrarotrasal abismo

dequeno han podidosalir; todoera en aqnellacasa

noble,geoeroso,crislianoy respetable

Vero el’ Marquésamaba á sushijo; le dalia ‘no

cederá susdeseos,temía que si no eran felices se

lo echasenun día en caray aundisminuyeseel ca-

riño que le profesaban;la voz de su mujer habla

tenido siempreen él benéficainfluencia, y no que-
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ría, tratándosede sus hijos, que Litera ‘la vez.pci-

nueraquedesoíasus ruegosy susconsejos.

CediendoA un impulso sincero,dijo Ala Marquesa

que consentíaen los dos matrimonios,y que como

no gustabade hacer Las cosas,A medias, todo lo

liaría tan bien como se había propuestohacerlo’en’

sus primerosplanes una de’ las primerascosasque

pidió fu’.~ conocerá los padres deRaoul.

No hay para quéencarecercuánto seagradaron

ambasfamilias, cuántosecomprendieron;y el Mar-

quéstuvo que eonveuirA solascon su mujerysus

hijos queno sallanmenosque las familiascon ‘quie-

nes habíapeesedoaliarse,y valían muís que otras

que se luahian unido & las de su propia‘alcurdiay

posicin. ,

Una de las cosasmás agradablespáraloáenamo-

radas.es hacer planes, para cuando esténcasados.

lr~nchablabasiemptede viajar, de conocerpaises

~ costumbres;y como A Tlaoul. le pasaba lo mismo,

convi9ier~uien viajar largo tiempo, y A fuerza.de~
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hablarde ello, seie ocurrió A Itaoul que podía ha-
cersenombraragregadeá tina embajadade España.

Sylvain y Mereedes~por el contrario, encentre—

han sus gustos de acuerdopara vivir en el campo

la mayau partedci alio; y comoel Marquéslé cedía

uno de susdos castillos, el queestád horay me-

dia (le Paris — convinieron en pasaren él ‘ocho 6’

nuevemesesdel año, viniendo aquí en la ésfflci~n

de fiestas, no por el deseode gozarde ellas, sino

porque entoecesse encuentra’reunidatoda la t-

ciedad,y era precisoy razonablecultivarsusrda—

cioncs.

Todo sonreíaá todos, y si Mercedesiba A sri rIca

y condesode Fleurance— en tanto que era Mor-

quesa— ltaoul, además:de rico por su mujer, se

encontrócomo llovido del cielo, con el titulo demar—U

qués deyillaluzón.Su tío habíahechograndesser-

vicios en FiIipin~s,ya en mejorasmateriales,que

habla introducido para bien dela población,ya en

los estudiosmoralesque habla organizado,y, dlii-

mamentehablasido heroica suconducta duranteel

cólera.Eramuy popular, muy entendido,y entado

tan desinteresado,que ilegó A ser unánimeel deseo

de queel gobiernote dieseun testimoniopúblico de
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r000000iXRiCfltO; y ese,voto popular, ratificado y

•encomiadapor las autoridades,decidieronal gobier-

no dconcederleel titulo de marquésde Yillalu~üu;

sin duda porquela primera isla (le aquelarchipié—

lago se llama Luzón. Perono. teniendohijos, quiso
cederloá su sobrino,en memoriadel cariñoque tenia

por su hermano,en tanto le dejabalo queafli habla

podido adquiii
Las familias convinieron en que ambosmatrimo-.

nios se verificarian el mismo dio; pero no en.una.

granparroquia,con el boatoy ruido de las grandes
bodas,que sonrealmenteespectáculospúblicos,sino

en la Nunciatura;y como sucapilla es muy exigua,

era.prctoxtoparano convidarsinoá tosamigosSs

intimos. . . .

Los reportees,queandandensade noticiasdel

hbjh-iif~’,y van ú lasa~caldtusñ ver qué matrimo-

nios demarca estúnya anunciadosch sus paredes,
publicaronenseguida ~asde Tas familias fleoranee

y Tteníijo, y uno do los diarios de la matians los

anunciéen estos términos:

« Dos matrimoniosaristocráticos

» Sonya oficialesel del condede Ifleuraneeeón

la señoinadoña MercedesRenhjo su pidré eses-
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pañoly su madrecompatriotanuestra;y el del her-

manode esaseñorita,que acabade heredarel tituld

demarquésda Villaluado, conla señoritadofla Irene

deFleuranee,

» Toda la aristocraciare ha apresuradoá dar los

más cordialesparabienes~ esasdignisiooasy respe-

tablesfamilias ».

1-a mafianaen que salió esesu~lto,hablan tenido

queir á las diet ‘Volande y su maridoA un entierro

chic, ~~ parroquiadeSantoTomásdé Aipiino. Yes~

tia un elegantevestido nagro,y al concluir la misa

pusouna e cara de circunstancias», como se:diee

aquí, a1 saludarA los parientesdespuésde los fu-

nerales,nomo si lo muertafuera su mejor amiga.

Si la difunta hubierasido otra,de fijo no semolesta

en salir tan ternprawapara ir Ala lejanáparroquia,

y la habriadejadoniareliaral otro mundosinechar

al ataüdel aguabendita:eso la hablaimpedidoleer

los periódicos.

Al vohvcc á casay mientraspreparabanelalmacr-
e.
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zo, sepuso.áieerlos;y al tropezarcon el sueltodió

un grito y un salto, volviendoá caeren el .sillóncon

losojosfijos enel suelo, nomo si soñara.

De repentese lcvanra y muy agitadase pone 6

darvueltasen su cuarto, exclamando:« ¡ttaoul va

A enlazarseconuna de las másnobles fanuilias del

barrio deSairit Ccrmain, y va A emparentarcon lo

inris selecto do la aristocmcin! i Y es Marqués y

MercedesseráCondes»,y llamaránnosy tias,~pri-

incay primas á esasgrandezas!,..ltaoul y Mercedes

sonmis primos hermanosy no valen másqueyo;

peyó esosenlacesvan ti darlesunasuperioridadso-

bre mu de que qoizns ahusenpara ~engareey liun-

dirine. iY no sólo no puedo hacerestallar la rabia

que mecausaesadesigualdadde situación,sino que

mepesaliaberreáidocon ellos por el mal que pue-

danhacermey por queno pódráseraceptadapública-

mente como parienta de los nobles de Fleurance!

¿Quéhacer? Disimular, mentir, y por él naoménto

correr it ver ~ míe amigas para que sepanqnesoy

prima hermanad~un Marquésy de una Condesa,

de ló más grandede la sociedad.s

Y empujandonerviosael botónde la campanilla

eléctrina;acudiócorriendolo doncellatemiendohu~
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hiaseocurridoalgo£rave.— ¿~osrbeustedque

mi primo Raoul as Marquésy mi prima Mercedes

es Condesay que soy parienta de la aristocracia?

Digelo ustedA todosy que no quedabicho viviente

cnt el barrio que lo ignore...¿Peroqué haca usted

ahí parada? Corrausted, vuela y hngaqueel eóei—
nero se despachecon el almuerzo~quo vuelvanA

engancharla berlina, y prepórenneustedel vestido

depañoverdecan.sibolina y el sombreroadecuadn,

que ya nm tardaque mis amigaslo sopan y mc feli-

citen! Primahermanade Marquesesy de Conde-

sail ~Oh,quéch/c e!

Y al salir dijo la ísrsentea] portero — Si viene

mi primo el ~farqS*, digale ustedqueno he pedido

esperarle.El partero,que jamáshabíavisto allí hn

primoMarqués,vió alejarsela berlinasin compreti-

dePunajota.

Natuu’ahnenLe,la R~roire~afué la primera k quien

se prsuróálsaeersaberqueera prima de los Ano-

fijo, noplicandosu áilericio hacia eMes y el aaha-

berlos convidado,porqueestabanenamoradosy no

gustabánde fiestas. Diez miñutos estabaen cada

casa, agitada,febril al hablarde queeransus pri—

mus b~rmanosel nuevo Marquésy la nuevaCón-
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desa,y on nao casahastalo gritó A travésdel eleva-

dor A unadatanqnoviópasarpor la escalera,

Volvió ¿u su casacon la esperanzade que todos

repetirianen Paris tal parentesco;y tuvo la audacia

~quéno da el ch/c?de escribirá susprimosTelioi.

tándolosy esperandeque en su nuevo estado~se

reanudarianunas relacionesque siemprele hahiaa

sido tan agn’adab[es.Y volviú A salir, y fué á casa

de Aucuc á encargarooserviciodeven’mcil parapos-

tres! lo más acabadoque pudierasalir, para Racial,

yencasadoBoucheróucompróun rico brazaletepara

Mercedós~comprandotambiénlo que Esternaydebía

darles.

Le dieron la callada por respuesta,y más tarde

tuvo el liundllantedesengafiadequedevolvieranlos

regalos.

Sin embargo,la familia tleuuíijo no quisódarun

disgustoA lavirtuosamadrede Yolandani exponerse

A imprudenciasde éstay A tonterasdel manequide

Esternay,que trajeran historiasy disgustos.públi-

cos, y resolvieronconvidarles~ la bedé, salvo A

alejarlasmás tarde;pue~nó era de su dignidadni

de susgustoscultivar relacionescon ingratosque

les desdeñabancuandoles eonsiderobanpobresy
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obscuros,y ahora se humillaban antaellos porque

eren felices y en brillante posición: llevaronen el

pecadola penitencia.

La ingratitud, tan comiin por dnsgraoitt,esun de-

fecto despreciabilisitrio, que sublevo á tuido pécho

honrado los que tienen corazónbien nacidosaben

sentir las tiernasemocionesdel agradecimiento,~a

dulce satisfaceLónda estor eatisfechasde si mismos

y de mostrarseen tododignosy cumplidos. Guarido

se tiene la desgraciade esavileza, el más vulgar

buensentidoaconsejase finja la gratitud paraapa~

reccrcomose debeá los ojos de los demás,que no

pudiendclccú en el corazónsi hay sinccridad,pue~

den tornar como monedade buena ley las falsas

demostracionesde esesabervivir, y se conforman

conellas.

haycorazonesqUe nacencon irresistible propero-

sión áserútilesóagradables,y lo son,auncuando.no

eaIespida,porel goceinterno quetjenendeprocu-
rarlo;si se ven pagadosen iagrdtitud, seindignan

y estallan,siquieraen silcncio, porquelos corazo-

neslevantadossesublevancuandosehacecon ellos

[o que su conciencia les dice que serianincapaces

de hacercon las otros; y sin embargo,vuelvená
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serviró otrosy A otrS más, sin queel escarmiento

domine la inclinación; y asi pasanla vida en ras-

gos de cariñoy de abnegatión,llcgnsado al fin de

aquellacontemplandolo ongañadoaque hansidopor

su propio coruarin,y rio ven en el vacidque foras~un

los favorecidos,cuandopasanal lado con deseara~a

serenidad,dar siquuicra un mudoapretónde manos

querevelo un recuerdoogradocido el servicio lbs
pesa,les irrita y obransin vergüenza: alaiasviles

quein~piranun irritante despreciohastaque llega
la hora del perdónl

¡El perdón! virtud tanto másmeritoria cuantoes
másdificil de practicar;pero desgraciadamenteno

siemprese aprecioni se comprendese luis hayacon-

cedido, y no traLin de obtener también el olvido

por una actitud decenteen vez de la innoble que

agravasusofensas.hay seresiflue hansido predes-

tinadosA ver el bien que hanhacho pagadoen in-

gratitud, y aun en despechode loe favorecidos,y

podrían escribirun volumen antes de bajar A la

tumba.

En Yólaade, ia locura dci dr/e habla ahogadola

decenciade los sentimientosen que hablasidoedu-

cada, y Esternaytenía un corazón secocomo su
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meollo. Por vanidadla nna y por tonterael otro, y
ambos porquetonan dinero,.trciau~que la reoom~

porisa de lo que con ellos se hacia era dl honorde

servirles, corno si todoslos tesorosdel mundopu-

dieransobreponerseal valer moral y A la estimade.

lagento digna y respetable,que tienen derecho de

poner haio la planta su dineroy su necio eulgrei-

miento. Él les iha la pretensión demirar d~arriba

abajo corno ol cernícalolagartijeroquequisieraocr-

norsesabreel Agoila real. Los millonariosque sun

caballeroano conocenla vanidaddeesossentimientos

y se hacen perdonar, con tacto y con bondad,la

posesióudc su 511coza, lo iiue uro i unpidc, 11 egarudo
1 ~ocasión, ro riostrentiuancaay digru ¡dad. Si Y,dande

y Esternayhubiesensido capacesde adivinar y

comprenderel desprecioque su ingratay meaquina

conducta inspiraba,les habriansalido los coloresd.

la cara. . .

XVI

Lós prepárativospara las bodas se hicieron sin

prbeipitaeión,perosin levantarmano,y en plazo no
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muy lnr~ose celebraroneIniismo din en la Núncia-

turo, en medio de las des familias, los parientesy

los amigosmás íntimos

Uaouly ~iercedeshabien~dicho J~estrictamente

necesarioAla familia de F’lcurance,para qu~cern-

prendieranque susrelacionesconsusprimosnoeran

tan. intimas come pudieracreerse;.y corno,por otro

latEo,era notoriala intimidad que teníancon la DAro—

liesa, A quien los Marquesesni saludabánsiquiera

[ior el disgusteque les inspirabala ruidosay poco
estimableelegante,se limitaron ti esacortesiaque

sabetenerá distanciaA las personascon,quienesse

ve uno obligado A rozarsesin estimarlasni qüerer

relacionescon eNes.

Gomo no hubo velada de contrato, y por consi-

guicateexposiciónde regalos,ni listaen los periódi-

cos~Yolanday s maridono pasaronpor laliumilla.

ción de que no figuraran los suyos,cuandose pró—

niedanque iban A hacermuchoefecto.

Tambión les fud favorablela determinaciónde los

recióncasados.llaoul, obtenidosu nombrsmientode

agregadocerca de ~a Santa Sede,marchó al. dia

siguiente con su radianteesposativivir en la Ciudad

Eterna, y Sylvain y la no menos radianteMercedes1
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semarcharonenseguirlaal oaftil!o, cercade Patis7en

que haWairde vivir la mayorpartedel clin, yIrahia

descr testigodeLauta íelieid~dy de tantosvirtudes.

Esasansenoinapusieron 1 Yolarurle y 5 su marido

al abrigodepreguntasacercadeporquéfi) seveisa

eón los primos y no les dahaul fiestas para cele-

brar esos Itinmoncos en que CII amortan acendrado

jiabia reunido cuatro corazonesde prendastan ex-

.quisitas.
7
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CÚARTA PARtE.

Yo!andetuvo que resigtarseú no hacersever con
susprimos,co lo queganarontodos, puesles habria.

primeado los oid oscon su parentescoy titulos,y sus
noblesaliansasque hinchabansu vanidad.

Se consolóen esecírculo eMede quia erajenaro-

nasadirectoraespiritualy deplaceres,y cari pudiera

decirsede enredosy chismes,tomandocorno cutre-

terdrnientoiuiciCr y dirigirá Tolandeen esavida de

queno seriadi~lasi no ob asecemó eseuenáou~o

retozóny mal sano~‘fen,biSelecoiiveeiaSplotarla,

pues siendorica y dócil it susconsejos«mandatos,

darlacomidas,veladas,tés y tomarin palcos,de que

ella aprovecharlasin tocarásu propio bolsillo.

— ¡Amiguita mia~— empezópór decirle?— ya

queustedesde lasnuestt’as,precisoes hacerlo qne

nosotras,y dejeesosbAbilas quetanto se critican y

la ponen en ridiculo, si, en ridículo. ¿Porqué va
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ustedit pasr.ocon sumarido?i Vaaunestorbo! Eso

1)0 es chie .‘ ¿Acasove ustedquevayarnoscori ellos?

¿ilequábabriamosdehablarniquédistracciónpuede

habercuandoya en casasehaagotadotodo? Bueuu
es ir juntos de ouundoen cuando,paraqüesev~a6

liarezelquese estábien con el marido,y para que
los que110 conocenit uno, sepanquesetienemarido:
vaya iusred sok it con auuiga chic. ~Por qué hacen

u~tcdesvisitas juntós? Fuora de casos especiales,

calo uno las hacepor Su Ludo, y cuandopeecasua-

lidad so encuentran,sigiae cadaunu por sO camino;

¿Y por qué van ustedesá. los teatrossolos,sio una

aurigay un amigo’: Baenafigura hacencuando se

ve de lejos Y cuandose tiene casatao amplia,

¿fiOC lu~nc tiene cadauno su habitaciónindcpert—
dicte y lo roAs lejospnsible,sinque el maridovenga

m~colarsocuandoestáuna ocupadaconsuscostureras

Y ioodistas,suslecturasy su correspondencia?En

las mañanas,enquetanto tenamosquehacer,espm-.

ciso coviaral ayuda de cámara á preguntar si la

seirorapuedorecibir aL señor,
llouno ealas comedias— dijo Ynlataile tímida-

mcii te.

Vamos, amiguita, deshágaseusted de esos
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hábitosdo provincia, burgueses,impropiosde una

elegantequn andaen la intimtdsdde las que dan el

tono: eso no es chic. Y no lo es tampoco:no tener

un flitt (1), como dicen les americanos¿ingleses;

un aétenti/ como decirnosaqui; un patito,comolas

italianas; un galán, como los españoles,y un te-

,noradc, como los portugueses.Es precisoun jóvén

A la modaque estéit nuestroservicio, que el público

lo veay no estemosdesairndasce ninguna parte..

Conozcouno que estáardiendopor ser dde usted,

esmi amigo; estoysegurode qucáustedagradará,

y nsjestaremosjuntos con nuestrosccwatict’i ser—

venti, como también dicen los italianos. ~

— Sé quien es, no medesagrada

— Pues pecho al agua,que el ~obmeóilloesiá

suspirando.Y es preciso queEsternayse deshaga

tarobién de esosháhitos, y adoptalas elegantesen

que llozel podrá iniciarlo cualninguno; os jarceiso

seachic.

tI) Es curiosoqueese vocablo fiuit, que los anglo-amen-
canosy los inglesashan puescoá]a moda en toda Etmro~a,
tenga un onigee francés,pues viese de/ieisrcter (nereo
requiebro.didmo amoroso); los romanesdecíanioqui rosas
(decir rosas).P’lirtor eslo mismomjue coqsooiser, neologismo
cuya raje eoq, esgalle ea francés.:
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CadaconsejodeesadescocadaImadaen Yolandeel

efectode un vaso de chanspotia,y no estañdoacçs-

tnmnbm’adaA beber,la trastormmabaiíla cabezacornolas

de chorlito ~ lrabiaelegidocorno amigas.

— Ah! queno vayaE~tcrnaymi hacerel celoso!
Todascaeríamossobreél con el ridicmylo y no le

quedaríahuesosamao.

— Oh, no! no hay cuidado, yo me encargode

eso.
— Pueshastala noche,y ya quenosentendernos

en todo, vamos A tuteamos,como hacemosentre

nosotrasy sellemosel pacto con un beso en los

labios. Y se besaroncomo doe palomas.

JI

Ya en la pendiente,Volandotenisque ir dejando

poco á pece loa escrópulos ~aela educacióny el
ejemploque habla recibido debíanhacerleconser-

var, y en su vida nuevotratabade ir tanlejos como

las otraspata no desmerecerdeserchicy exponerse

tilas burlasde sus buenasarnigae.

La corte que le hacia J)ozel era ya pública, y ti
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nadieasombrétuviesa un galán cuandolas otraslo

tenían; llegando el descarode Bozel hastaadmitir

las felicitacionesque le hacíanpor su nueva con-

quiste.
Esternayño estabaaúnacostumbradeéver¿nadie

tanasiduo en su casa,entrarsede rondón & la hora

quele parecia,y no sabiacómoexplicarsela presea-
cia de Burel, el quetrató de caoUvarlepoco~poco,

cosa fácil, porquesu amor propio se lisotmjeabede

tenerpar Intimounjovenchie.Poresto yporqussu

mujer le dominabaen todo y le hado callar apease

empezabaA dar su opinión sobre cualquier cesa,

Yolandoy S3ozel podfantersacadadia, y él tomaba.

esaactitud impertineñtedel fatuo quesesabeprefe-

rido, paraqoe lo sepael póblico, y cadaque favo-

recia á una joven nuevaque quenabrillar en la
sociedad.

iban: tambiénotro~jóvenesti casadeYo1ande~de

la pandilla dala Baronesa,Y? aleccionadospprDosel,
tire dra semetteron can al en el ctjarto de Estemnay
Apunto que lema e l4vbmaon,quele dele;taba

Confuso de esa vismta, y ridículo enlasceremonias
con que les recibió, un sabmaqué hacer mli quédecmr
»espnésde hablarde cosaarndiferentes,empezaron
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4 fehehailede habersecstabIe~idoen Parisy echó—

dose en la sociodadelegauto,para la que,le decino,

estaba tsllado y. debia obrarcomo los demás.
— Vamos, amigo le decia Borel — es preciso

se vista usted de otro modo; eso está muy mal

hecho.

— Muy mal — repetían,los otros en coro,hacién-

dole girar sobrelos talones,tirándolepor todatpar-~
tea para examinarlo.

— ¿Oniánle viste ñ usted?

— En el 0W Englandóen las tMonteñas rusas :

~+1orr’or~— exclamaban en eoro~

— ¿Y no pertenece usted á un club?
—No.

— No pertoneceñ un ‘club — répeLia el coro,.

levantondolosbeazosal techo.. . . .. ..

¿Y no juegaustedal bacará? ‘. ..

—No,

— No juegaal bacará— volvió á entonarel coro~
— ¿Y no ha distinguido ustedú unamujer e1e-~

gente? . .

— No— dijo muy humilde. . .. . . . .

— No ha distinguido A una elegante rapiticS el

curo conloe brazosen el aire,
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Estetnayestabacortado,jumillado de eseasom~.

bco en que sé veíarebajado,sin so.spcchaPque se

burlabande él, Luego le repitieron todo lo quela

»aronesai~abíadicho á Yolandesobrela manerade

vivir, y él creyó de buenafequeesavida era lada

todosJoselegantesde Paris y de buentono.

Cuandovolvieron al salón en que estabaYnlandé,

le contaronlo que babia pasado;e]la rió de buena

gana,autorizandocon su risa A queMuellnsv~veun

siguiesenburléudosedasu marido eu su preseñcia

sin reflexionar que por lo mistad que era aulo y

ridiculo, A ciJa tocaba obrar demaneraque no se
faltasoal hombrede quien llevaba el apellido. Una

mujer que echa en paStosó marido ~ la rnurmura-

ciAn, dando ella mismael éjemplo,no tienederecho

A serrespetaday autorizael atrevimientoy es~enanza

de los galanesde oficio.

El primer resultadode esávida fué romper:los

lazosintimosdel matrimonio, intióduciendóla indi-

ferencia,que no se preocupaseel uno del otro y &‘

absorberel tiempoen esafiebremundanaquenose

desalterajamriás.
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III

Desdeentoncesse velaA Yolbndemásfrecuente-

mente con load que con su marido,lo que no sa

extraiiaba, pueseso es cosacorriente,y.yasevitu-

pere6 sirva de bromn~6 nadie dafia, y si gustaá

ciertas damasque el público vea esa‘galante así—

duidad~ ‘

Los mesespasabanculosruidososplaceresdeese

circulo, que esprecisosevean6 sesepan,y quelos

diarios den cuentado ellos paraestarsiempreen la

escenamundana,Ya entreellas,ya mi las demás

tiestasde la alta sociedad,que lejos de desdeñarlas

Las llama y acogecuinoelementoelegante,pasaban

los días y las noches, siemprecon sus galanes,
siemprecon sus historiasy siempresin escriipulos.

A veces teníancenas,despuésde haberestadoen’:

pandilla enteatritos,ya en una,ya en otra casaen

que, como elegantesmadrigueras,ocultabansus

alegrias.

A fuerzade andarentrelobos, Yolandeacabópor

aullar con ellos, y aun más que ellos, pues con el

ardor de oe6litamundana,afectabade excederá Lo
7.
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dasen lafrivolsalegria,y seburlabadeJ3ozeldicien-

do que le teníacon el pico en al agua.Respirando
esaatmósferaviciada, ya no le era posiblesalir de

ella, y se dejóarrastrarfatalmentepor esacorriente,
siendocómplice foi~osa,creyéndoseexcepciónhu,

millante en el incdioanibienteeaque vivia.

Una noche en que todosestabanmejor dispuestos

paraesasíraneachalas,bebierontantachampaña,que

alumbrA á todosy A todas la imaginación,apagando:
en el corazóntodo sentimientopudoroso,y las hisi~

tonas,las licenciasde que quizásno se daríaeSta

al día siguiente;tomaron un tono más subido del

verdequesolertenian. :

YoIande no sabia k que hacia ni lo que decia;

Bozel arectécuidarlaconamistady miramiento,como

si le inspirasela compasión.En la imposibilidadde

que volviera sola á su casa,se ofreeiú amablemente

A aeompai~aria,y subióá ella, en tanto llegabaEs_

ternayqueandabaen los picos pardosen pta Bozel

le babiainiciado,.,
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.Áldia siguiente ya Yolande era ohio devaras.

Al saberseciertas faltas,sueleuno encontraren

‘seguida’no la justificación,siuo la explicaciónque

a!enúa6compadece,petodeotrassedice uno á ¿por

qué? Volande so babia casado A su gusto;era

feliz, dueñado su voluntad’ y de la da su marido, ,el

idolo desu xnadi’o; no cedió it la pasión que ciega y

extravio ñó ‘tuvo venganz~que sÁtisfacei, no utvó

ni la cseusa(ic la tontera,no necesitaba’dinero, no

la dominó el temperamento,¿quó fué entonces?El

contagiotic! ejemploquedia por dia hizo en, ella la

que la continua gota de aguaen la roca,queacaba

por perforaría; la impunidadalcanzada,por las galas

de la elegancia!En. les virtudescomo en los viejos,

el cjentplo tiene giandisimainfluencia;y es preciso

seruna tristeexcepción,parano imitarlas primeras

y aferrarseenlos segundos.’Pordesgracia,Yolande

no tuvo el marido que podia y debi.~dirigirla. La

conductaé iniluericia de los maridossca caSisiem-

pre decisivasen la felicidad 6 desgraciade los maLrl-
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nionios; y A menos de caer también en lamenta-

bies excepciones,ellos son los quetraenlaunaAla

otra.

Si Yolandaquenapenetraren.la sociedad,le habría

sidafácil sihubieseobrado con cordura. Si la tran-

quilidad de las burflesashonradasA ¶iustradas,;le

paradamonótona,no le habríanfaltada mediosde

ir poco á poco inús arriba; pues siendojoven,boni-

ta, rica y elegante~selalkabria aceptadodomoornató.

de los salones,y habríaadquirido lnego la esthna1
por su eanducta~de las familiasdisLingaida~,ynque

otras,conmenoselementosqueella,lohabianalcan-

zado.

Con máscorazóny menosprisa,susprimos selo

habríanprocurado,introduciéndola,antesde pañir,

enalg~inasde Ja~fainiliasdequeya eranparientes;

y sai habríavisto decercay respetadolas virtudesde

esasfamilias de la aristocraciaque haneenservadó.

desusmayoreslasviriudescristianasy los principios

sociales,paralas quenoha pasadoe tiemponi habi’

do autoridadó ejemploque hayaalteradosu pureza.

Allí habriavisto quéno debejuzgarseA unasociedad

por grupos superficiales;que aunqueadmitidos~r•

festejados,tienenaóló el brillo y lasolidezdel oropel,:
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y habríanvisto también como dice un eminentey

antiguo aniigodeiaotor(i)t qucenel mcandofran-

céshay dechadosde perfección~orel conjunto de

a suscualidades,y sobretodo, por la singular dis—

a tinción de sus maneras,y pOr la bien ponderada

a medidade sucortesia,tanditbrenta~do lo qúeecLi

i hoy en usomuy gancralizado,y se manifiestapor

la vulgarfamiliaridady la no más tolerableincoa-

ítinencia da palabrasy cumplimientosque suenan

a A mOnedafalsa, y que, como chorro monótonoy

a continuo, sonigualmenteofensivasnl espírituy al

a oído.»

Así puas~seaqueYolandesc hubieseconservado

ca esasocicdad1mrgue~aA quehubiesepenetradoea

la queacabade dcscribirso,en ambashabríaencon-

trado licitesgocesy distracciones.Pero tuvo la abe-

rración de tijarse, deslumbradapor Ramasde ese

fuegofatuoqdedespidenlas substanciasen putrefac-

ción, motiéndosedo hoz y decozen esosgruposque

no sonhoy exclusivosdeningúnpaís; sinoqueson,

en todos A casitodos,escándaloyazotedelas buenas

1) E! marquésdeCasaLaiglesia, embajador enLondres
ea su prólogo it Las Pos Guaduas, linovela asterior del
tutor,
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costunabrcs,en este r fIn desiglo), en que todo lo

malo se goneralizay acogecon fruición.

Y

Yolauclc veis poco d Esternayy apenasle hacia

caso;esto, la libertad ó que le obligaba,los consejos

de llozci y do susacEdes,y la aficiónquetambiéntenia

por el chic, hicieronquese transfos’maraen todo, y

• sodespabilé,eacu.auto fuéposible,con su contacto,
hasta apreudcrosoguirigay quehan inventadolos

jóveneschies. .

• Le estilaronvistiándolecómo grabadode modas,

con jaquefle corta,pant&onesestrechosy cortosque

hacinoparecerlos pies másgrandes;el calzadopun-

tiagodo comosi fueraná ensartarlo quehaypor el

sucIo; granpecheracongranbotón solitario en me-

dio; chalecoenformado oorazóri con sólo dos hoto-

nes, esoridiculo sombrero minúsculoque llaman

«Cronstadia, y el bastón,en que ya .o se apoyan,

cogidOpor la contera,comOsi fuéranA dar palizas

cantoneoen el anda!y balanceandolos brazoscorno

si hicierangimn4stica;y aunquetenia buenavista,
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le aplicaronun monóculoon el ojo izquierdo, enea—

• fiándolecómo dchiadejarlocaerpara no quitarlo can

la mano,sin olvidar el clavel verde,hoy á la moda,

que por tcñidc esfeo, comotodo lo que no ésnatu-

ral: estabadesconocido,iem chis.

y ~ selimitaron ¿* eso.Lepresentaronenun club,
• adondelehacíanjugar; y alli vió desmentidoel pro-

verbio,puessiempreperdisy pagabapuntoulrnent~,

yaquele tenian aterradocon el espejoenque sepon-

• dnasonombrepara expulsarleen seguidasi no pa-

gaba.Esosbuenos amigos le explotabanademás,

haciéndosodaPcomidas,regalos,palcos, dineropies—

tado, que no pagaban,y bastale hicieroaconocer

pécoras, que se burlaban de él y le saqueaban,

para iniciarlo en la vida elegante. Pronto cobró

aflcióo Et esavida,cofl gran contentamientode Yo—

• lartde (l~Cseveíalo más libre posiblede s presen~

cia)y ademásle teniacogidopor si algunavezmos-

trabacojialosdehaceractode autoridad.
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Los placeres, el lujo, los triunfos mundanos,

hablanembriagadode tal modo á yolanda, que pa-

sabanmesesy mesessin que hubieratenidotiempo

ni voluntad de volver la cara atrásy pensaren la

época en que foé honrada y tranquila. Cuando se

tnastornala imaginaciónde la mujer, no reparaea

nada, comoel enfermoqueno sabaloquehaceenel

delirio; lo mismo que cola virtud, abnegación,va-

lor y co todos los sacriüolos banianosno conoce

lsmstes~y deja muy por debajo todo mérito del

hombre. • • •

Una de susmaniasfné la del lujo; y siendorica,

gastabasin medida,sin contarni pensaren el por-

venir. Los trajesde famososcostureros,quecuestan

• un sentido,los renovabapor él pruritodeHO ponerscs

más de dos vecescadavestido, ni tampoco doe ci

mismo sombrero,Esto se ciLaba y oua se imprimis,

y suamor propio deelegontegorabede esafama; y
•como110 seríachic venderlos,como lineen,empero,

muchasdamas,loscedíaA la doncellaque los veadia

h las célebresmarchaSeaá ¿a tofleite, laí que los
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revendian,A su vsa,ó damasmodestasy á actrices

desegundoordon,pueslas deprimeÑ vistedcon el

mismo hijo que las millonarias. •

La doncellasereservabulos trajesdedia~y cuando

salla Ala calle, coneseaireconquesesabellevarel tra-

je en todaslas clases,nadiedinaqueesaeleganteera

unasimplecriada,lo que da lugarA chascosmuydi-

vertidos.Lo mismohaciaYolandecon las alhajasen

coyariqueza y profusión:habiainmovilindo tanto

dinero. Y luego, las fiestasy. las comidas,éstastan

repetidas,oiladascomo lo supremodel arte,en que

no babia alegriasin ruido, ni conversaciónsin ga-

lantería y sin la obligadamurmuración.Las comi-
daseranabundantesy refinadas,y se servíanplatos

que no se conocian en otrascasas.Mr. L... daciade

las comidasdeMr. de A.~.a que si consu patino se

oomieselauibiénal prójimo, se morirlauoo allí de

hambre’peroencasadeYolandesehaoiagianeón-

sumode ambascosas.

Fuerade sufice d ctocktea, reciblaYolandeA sus

intimastodoslos díasde tres A cuatro,y clii se te-

unianalegrementedamasy galanes.Reeostadaenuna

chaiseIongue6 canapé,vesLidaconunrico teu-gown,
un cigarrilló ruso en la boca, y, como las antiguas
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romanas,rodandoen susmanosnon bola deámbar

gris para darsoun frescodulce y nl calentarse:ui~

perfumesuase~ydelicado,dejabaver, en posturain~

• dolente,más qoe los pies, celade loque oíay decla

lea insanias qoesele ocurrían. La Baronesa,que

eñeontrabaen esacasa perennediversión y costo-

sos regalos, no faltaba A esas visitas, dominando

SiempreA Yolande,quenada hacíasia su voluntad;

la que no inspirabaeiortameatelacordora;

• Si su madrela hubiesevisto en ososmomentosy

oído lo qoe so decía,habrio retro~edidoespantada,

comosi creyeraverseen la antesaladel loflernol y

suvirtud y suentrañablecariñoá Ya!ande,lahabrian

• hechosuoumliirenmediodeesoshorroresyterníendo

cayesefuegodel cielo sobrela óahezade suhija.

Yolandcno so conducíareal conella,si pOr tál se

entiendeque(arodeabadecuidedoay de atenciones,

la veíadosvecesaldía, y A menudoalnionr,abacan

• ella, retiriéndolaol. agradocon que sola recibía,el
aprecio quemerecíaA personascuyosnombrearea~

petablespodíansonarmuy bien A los oidos de una

madrehonrada qoe tanto lisonjeabasaberlo apret

ciada que por ellaserasu hija. Cuandoibuéunagran

tiesta, entrabaen ci aposento de su madre para
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hacerla ver susgalas, y lamadre se miraba en ella

hastaquedesaparecíacon el crugir da la seda,la

riquezade oS encajesy el brillo de las alhajas.

i Pobre madre ó nadieveis, nadalela, y no era
cierlanientesudigna hermanalaquehabiadesacarla

de Un errorque le fija le. costanala vida, estandoya

tan delicadade salud, viendo en su hija una pre—

cita en las penaseternas mientras que en sus

momentosde delirio de amor maternal,se le figu-.

cobaverla én el cielo ~revestida.deunropajeblanco,

conpalmasenSUS manos,señalde pnrezay simbólo

de su tniunto», como dice el Apocalipsis.

•VH••.

Tresaños hablan pasadodesdeque Yólafldé .e~s

~ y dosdesdequeaceptóla cortede Boxol. Éste~

• empezóá aflojar, á sermenosasiduo,menoserehus-

• tero en las protestasde afecto,ybuscabapretextos

paraeludir el acompafiarla.Ella lo veiabien, rabiaba

• y no Ñabíaquéhácér.No porqueqeisiesedeverasá

Bo~el,puesno habjacedidoá unade esaspasiones

que avasallany creenencontrarensu sinceridadla
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jostificación de su conducta.Lo aceptó porqueera

precisotenerun flht y que fueraun chic, y para

ella lo ura también que la sociedadle vieseá sus

pies, esclavodel afecto que dehia suponerle habla

inspirado, siendo su dueñay señora.Él tampoco

hablasentidoporella esosespontáneossentimientos

quearrastrany haceolvidar todo lo que no sebaria

con un poco de reflexión. Lo quele lisonjeabaera.

eseamor propio ten común en los hombresy tan:

fatal paralas mujeresque se dejanengaiiar,erzique

la sociedady el páNicohubiesenvisto qoe 41 babia

sido el primeroque hablasabidoinspirará Yolande

un afecto que la babia llevado á él, desdeñandoá

tantasotrosadoradores;satisfechoeseamor propio

y cansadode ella, buscabasin pudorotramujerque

diese nuevassatisfaccionesá su fatuidad.Si esas

relacioneshubiesensido un misterioparael públko,

como no habia afitato en ñinguno de los dos, se

habríanseparadoriendoy quedandoamigos.

Peroel amor propio de Yolanda sufria horriblr

mente,y fué llorando de cóleraá echarseen bracos

de la Baronesa,que reía á mandibulsbatiént~deese

despeobo;y despuésde calmarlacon razonespro_

piasde unamujercorrida,prácticay sinescrúpulos~
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convinieron en que era preciso anticiparso~ la
pública rétiradade Bozal y doapacharlecon cajas

destsmpladasSi’) I)erdertiempo. . .

— ¿No.te persi~iie.Litwrtón?

— Si, no inc deja cii paz.

— Puesaceptarlo,estic tosnuestros,y hóy mismo
debesdecirá Bozel que no encontrandoya su pro—

ceder digno de ti, no le verásmásen la intimidad1
si bien quedandoamigosparael público.

— Si, voy é escribirle;

Tonta no escribasjamásesascosas,y. aun
en las cartasmAs insigiíilieantesmira bicis lo que

dices. Los hombresson fatuos, y hay quienespue—

dcci abusarde esascartas,sea paradorso un tono
culpable, sea corno amenazo,quetambiénlos hay

capaces.de ello. ¿No recuerdasaquel que . quiso

explotarlascon un ehantageinnoble?¿Y aquélque

llevabaen ci bolsillo esquelasde convitesá comerd
tornarel té, queen el riaL’ cnseíiabasólo la firma a
susamigos,haciendocrearqueeranamorosas?

Puesos verdad..,

Esta nochedanuna nuevapiezaen Variétésy

llozel fío falta nuncaá una primera. Procúrateun

palcoá todacósta, convida ir comerA Libertány lo
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llevaremosalli; y cuandoBozelpaseoenlos éntres»

tos ponieniro la punteriacon los gemelosA las d~_

mas,, te encontrarácon Libertón contentay riendo

con í~l;y comosabete parseguia;pondráunaSra;

¡qué earaLya rio sólo depensarlo. .

Y así lo hicieron, Cuando Bote! andaba en el

segundoentreactoechandoyistazos irlos paicosy
vió á Yolandecon Libertón y la Baronesa,tuvo iiii

momentode. sorpresarabiosa,yA poco dejaeaerI~~

gemelos al suelo. ¿Qué hacer? El público estaba

acostumbradoá verlesiempreconchaen el teatro;

si no ibad verla, diría que lo habia,enviodoA “paseo,

y si iba erapara~reseñciarel tritufo -deLibertón. Se

decidió A ir, y entró sonriendoconla risadel conejo,

— ; Tloln, amigo — dijo Yolnnde con eseaplomo

quenadie habríaercidoeoando.era lá joven depro~

vineia ~ ¿cómoencuentra usted la piSa? ‘ ‘

El primer acto es mAs bonito que el segundo;

veremossi acabamejor. ‘

A propósito! téngoun encargoparausted si
fuera rolo lo dina ~n presenciade todos, péro nb

ciándolo,venga ustedacá. ‘ ‘

Y selo llevó al fondo del palco,diciéndoleed vo~

h~ja: ‘ . -
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— Usted tiene la culpadequeyo le abandoneante

un procedersindignidad parami’; y...

—.--3flrinlarseasidenri!

— No es perdermelo que ustedsiente, lo quele

duelees su amorpropio ofendido,pues ustedhabnia

queridoser el primeroen abandonarmecuandolos

hombrescorren, las mujeres vuelan!:.. Pero que-

damosamigos; voy á dar una comida de veinti-

cuatrocubiertos,y cuento conusted. , ‘ -

—Noir& ‘ ,

—Si,’vendrá’tisted,.. ‘

Bozel laechóuna mirada ‘furioso y dió la media

vuelta, pero no sin oir i tú lo quisistefraile Mostén,

tú te lo ten a.

Al volver A su butacael despedidogalán, se iba

diciendo cEstaaguamaasada provincia, acabará

porjugárselaile codillo ni esaladinade B?ronesa»...,:

—Al volver VolandcA su asiento,sesonrieron

éstay aquélla, pie se entendíanya e~todo como

trampososen feria. ‘ ‘ - ‘ ‘
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Libertón,comosu nombrelo indica,era doOrigen

escocés;Su padre viño AParis como agregadoir

embajadade lnglaterra~eas/ con una francesay

tuvieron un hijo. huérfanoya de madre, murió el

padre,dejándolebienesque eran una riqueza para

un soltero. Hijo de parisiensey nacidoen Francia,

optó A su mayor edadpor la nacionalidadfrancesa;

y desdetempranofué intimo do los elegonvesyneci-

bido en tino de los ciaba de lajuveutuddorada..llicn

parecido,mritebgente,davertmdo,muydIvertido, nisi

nuante,gorúón y familiar en él circulo fn-eolo en

quese lo permitían,llegó á teneren él una de esas

situacioneseKcepeionalesqueno se explican sino

porqueel caprichodeUna familiA de tonolo ponede

moda;pero‘el papelde gorróiay dé ~raciosonoes

aceptadopor todos,y las familiasqoe se respetany::

sabnna que atenersesobresucarac’tcr6 rndmgnidad

en muchascosas,le tenianen un alejamientodeque

se vengaba¿u mala lengua.En el circulo e/tic cta

recibidocon una intimidadque le permitíasaberlos

secretosde muchasfamilias y procurabalos de las
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que no trataba,para tenercogidosá todos y servir

suinterés¿ malosinstintos,Muchosdisgustoscausó

en mairinionios, revelando las debilidadesde las

mujeres& susmaridos y A éstascuandoellos anda-

ban A la briba~Ese procederquedabaimpune; su
rua]a lenguaera temida, y segurode la protección

deesasdamas,abusabade todo como si fuera suyo,

y olicontrabanmuy graciosoLodo lo quehacia. JodQ

Paris le llamabapor su nombre de bautismo,ives,

comosi no hubieraca el mundo más que él de ese

nombre. .

Al verseen candelerocon %‘olande, cuandomenos

lo esperaba,fúrmó en seguidasu plan, queera des—

quitarsede la pérdidade la mitad do sus bienes, y

paraello se capté las simpatíasde Esternay,á tal

puntoi~ue,como suelesuceder,éste ya no podía

vivir sin él, á veces inés de lo que el otro hnbiéra.

querido. Le hizo asoeiarsecon él parajugaren el

Círculo y en la Bolsa, aceptandolas ganancias,que

eranraras,y aplazandopagarlas pérdidas,que eran~

frecuentes.Le llevó ademásA ~kc~ pardos,más que

para diverrirse,paratenerlecogido, y le hizojurar

que nadiehabla desaberlo,esto por discreción,ni

lo del juego hastaalcanzarun caudsl.quc[es daría
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mayoresgoces y consideración:Todo lo aceptóel 1

babieca, y estabaencentadode esa vida y decsa

niñistad, E

- Ix

Yolande veis en Lil,entón lo qcevió en Bozel, un

etiinplernento indispensableA su chic; el eora~6n

nadatenia cp~ever enelle. Aquél era más amenoy

bullicioso; y comoestabaconveñidoqueteniamacha

gnacia, seerejanobligadosá reir de cuanto decía;-

Le encontrabadnfle, esdecir gracioso,si bien.saáa

más propiollamadeun drdlc, que no eslo mismo,

pues el aditaraentódel un significa que se es ah

pifio.

Tolaudey él es sonreianen público como si se -

amaran,como se sonreian.los auguresal ~nc6ii-:

trarse,y así pasabaci tiempo sin quellegarahaMa’.::E

ella que tenia la indecenciade echarladecomidillá:

á susamigasparadivertirla.s con las confianzasque

les hacia,y lisoajearal mismo tiemposuámon.pro-..

pio; villania más frecuentede lo que sospecha~:
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genle quevive enuna atmósferasanaA ignorahasta

dondeva la desvergüenzade cinchosde la juventud

dorada.
Quiéii sabecuástotiempo habríancontinuada

así, si al cabo de un año no hubiesesurgido un.

acontecimientoquedió al trastecon todol

En todas las operacionesde Folsa,Libertón daba

los consejosy Esternayel dinero, puliendoambos

el beneficio,si lo hubiera,y como nuncalo habla,
los corredoresde Bolsaas pagabancon lo qimEster—

cay babiadepositadocomo garantia,y así de ope~

raciónen operaciónse quedósin nada.La quu le di~

el golpe da gracia faé la pérdida en la estrepitosa

baja de los metales, en que ~e hablan empañado

febrilmentetantosóapitalcs,.qucarruinéA numerosas

familias conocidasy á la mismaempresa.M mi~no:

tiempohabíanpropuestoÁLibertón un negocioque

creía seguro,infalible, y naturalmentese lo acullá,

metiendoen.él todo lo quele quedaba,conla certeza

deganarveintevecesmás de [o quearriesgaba,’y

‘ya echabaen su cabezal~scuentasdesusganancias

y de susgrandezasfuturas.

Pero el unopor tontó y ambicioso,~ el otro por

cediday mala fe, searruinaronal mismotiempo, y.
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ambaspérdidas se hicieron públicas, achacándose

con razónA Libertón la reina¿le Esternay~

Gran golpe fué paraYolandela ruina de sumari-

do, cuyo nombrase citaba públicamenteentrelas

victimas; perocasadabajoel régimen dotal, ~ucae-

¿ltd quedabasalvado,y con él iban á vivir ambosel

resto de su vida. Difícil habriasidoAYoiandeeni—

prenderlacontrasu marido; el mal estabahecho,la

querellaera inútil, y sobretodo, el riesgode~que se

vengaseen ella con na cscñndalo,debia cvitars~

asiquc~de acuerdocon la Baronesa,afectabacora-

padecerley bastale mimabacon .tanttmás.rancjtd.

Edad,qoeni un centúvosalía de susare~spara:pa—

garesasimprudcaeias~queA menudosevearruinan:

A hombresmás prúcticosy avisadosque el nulode

Esternay.

Arruinado Libertón, no le era posible permarie-

ter en París; no era su corazónel que sufria por

alejarsedeYolande,sino su amor propio;,bien sabia

jue en breveseria reemplazadocon la mismapron-

titud que él reemplazóA Bozel. La ideadesuicidar-

se, como hizo una personamuyconocida por haber

tambiénperdido en los metales, era contraria ~.su

apegoá la vida, y pensandoen lo que han heóho
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tantosjóvenesconocidos, arruinadospor el juegoy

los pladeres,seenganchéen la mismasemanay es

loA A servircomo, soldadoen Argelia.
Todoesto eontrari& y puso de ma! talanteú Yo-

Isnde;peroteníaquedisimulary seguirapareciendo

alegrcy feliz, como lo aparçeiael dia y la noche

desdaqueera chic.
En un largo coloquiocon la Baronesa,ledecia:

— No tengosuerte; ci uno por ingrato y el otro

por pillo, me quedosin ninguno.

— Asi es,peromira, necesitasdistraerte;ya sa-

bes lo quehice antesde casarme;hazio tú casada.

No tienes ideade lo divertido, de lo que embriaga

la conquista de nn hombre que Cstáá los pies de

una‘damaguapa; es oria luchasujeta A pcripeoias

picantes,á situacionesdifíciles queaguzanel inge—

nioy dan valor paratodo hastaalcanzárel triunfo:

sigue mi ejeffiplo y verás quela vida perderápara
ti su monotonia,que la imaginaciún se distraeen

la estrategia,cuino los generalesqne en la vispera

de la batalla meditan sus planesparaejecutarlosal

dia siguiente.Y el combateno aer~enapartadositio

y callandito,sinoen vistosopalenque,como brillan-

tetorneoen que resuenanlos aplausosal vencedor,
8.
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6 mejor diciendo, A la vencedora,~ Vas A sentirte.

otra, crecerásá tu? propiosojos, hastael díaen

puedasrecrearteen el triunfo anteti mismay atite:

eL público, quedirá eres la mujer m~Shábily ~

ductoraquese ha visto~ ,

La vehemencia,la energiade la Baronesa,iáftt&4

din á Yolandeun ardorbélko,comoItt marchamili.J

tardaentusiasmoal soldado‘paraarrojarse~

zmgo Su orgullo femeninose amparode ella,olvidA

a Libeiton, se coasolode la ruina de sumarido,
ya no pen~é~sinoen planes,combatesy tiiuníos
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QUINTA PABTE~

Los condesdeFleuranec,es decir, SylvainyMar-

se establecieron,apenascasados,en sucas-
:~Mj~0de dondesolíanvenir A ver A SUS familias, y

:jólo en la primaverapasabantres mesesen Paris,

~ioporqurfuera la estacióndefiestas, sinoparacul—

tivar sos relaciones;se olojabanen la preciosaha—

hitaciónque los Marquesesles habíanarregladoen

su casa~

Dios habíabendecidosuunión, dándoles‘un niño

yuaaniña preciosos,listos, encantadores,queeran
la adoracióndesus padres.

Aquél corazónde Mercedes,quetan,lrermosovino

al muiidc, sintió, ón el amor por su maridoy por

sus hijos, despertarsetoda la fuerza y hermosura

que inspiranel amor conyugaly el amor maternal,

en cuyaternura lo honestamentehumanose con-

fundía con el sentimientoreligioso, A quesometia.
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‘lodos los gocesinefablesy la práctica inteligeniede

susdeberesde esposay de madre.Elgermenque la

suyababiaechadoen su corazón,se habíadesarro-

iladó por la conciencia de su nuevo estado, y se

scntiaariastradsá todas las bellezasde la honradez

y á todoslos sacrificios quefueren necesariospara

cumplir tun gratay consoladoramisión para ella’
niisrua y pura su esposoó hijos, con u~uanaturali-

dad tal~que no creia hacernadameritorio, conven-

cida de que el cielo lo inspira y la razón aconseja

queasi sea;y no podíacomprenderque se pudiese

sentir ni obrar de otro modocuandoconello soal-

caisza esapazdel corazón,que es una‘bendicióndel

ciclo, bastandola sensibilidad‘natural y la fe en

Dios que señalanel verdaderocamino de la vida.

Porquelo creíanatural,no esperabagalardón,antes

bien dabagraciasal cielo cada dia de poder obrar

como sus angélicosinstintos le inspiraban:habla

actos de su vida, evpresionestan bellas1que brota-

ban corno la vibración de un corazónque Itt mano

de un arcángelhubiesetocado.’

Su inteligenciatanprecoz, aquellaintuición que

siendosoltera ¡a acercabaal conocimientode cier-

tascosasen que suiiiocenciauo podíaa~útspenetrar,
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se desarrollaronluego que su nuevoestado la puso

en el caso de ccaiprender y esa intuición la llevó

en seguidaá conocerlas seriasrealidadesde la vida

en qUO no perdia, empero,las ilusiones propiasde

la juventud; pero lahacian,lo quemostró sóltera,

asustadizay cuidndoaade no permitir llegarahasta

ella nadaque no fuera de la moralmh purani de

lossentimientosmáselevados.

Esaintcligencia tan cultivada por la instrucción

inteligente que había’ recibido, se ensanchó‘de

modo cousidcrabley en poco tiempo, por el estudio

A quc se consagrAba,cuando susdeberesse lu por—’

mitian, de libros que ya podia tncdiLar~adornando

más y máb su inteligenciay complaciendoA su co-

razón. Esas meditaciones,el conocimientopráctico

de la vida ,que iba adquiriendo,sus instintoSy sus

principios, los aplicabaen su roce con la humani-

dad, queofrece,en generalmáspeligrosquesatis-

facciones.Amabay respetabaá los que lo merecían,

pero no agraviabaá nadie, ganándoseA todos par

su graciay benevolencia,

La literatura, Ja bella y sanaliteratura, era un

manantial que derramabasus aguascristalinas en

eseser privilegiado;y si solteralmabia hechopoesÍas
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fáciles tiernasy con pensamientossuperioresA su.

edad,en el retirode su castillolas continuaba,es-,

eribiendotambiénen prosaconestilo terso, en que

la claridad de la expresión,la dIgnidady el senti..

niieoto, eran.un encantoaun paralosqueno lace.-

nacían;perosumodestiano quiso iniciar al público

en sus composiciones,que auncon seudónimolas

habríaaplaudido.1trtista por instinto, se donsagró

tambiénú la pintura,y [te susmanossalianlasmás

looitasy acabadas,que su cariñoenviabasólo A SU:

familia, parientesó intimas.

La felicidad co quevivia no la impedíapensaren

quefuerade surnóradade pazy debienestar,habla
quienessufrían; y cadavez quebesabaásusniños,

•que los vestia, que les hacia balbucearuna santa.

oración, que rcia con ellos., que les dalia de.comer,.

pensabacon dolor y amarguraen queenla comarca
habla huérfanossin conocerlas cariciasniquien [os

VisLiera, sin oir el nombrede Dios, sin quien riera :

con ellos, sin quienlos alimentara,y esto la decidió

á consagrarseá la inocenciadesvalida.

Inspiréndoscen catashermosaspalabrasdel Re-

dentor: « Cualquieraque acogiereA uno de estos

~niñóspor amormio, Ami me acoge,cualquieraque:
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* me acogc, no tanto meacogeá tui, como á Aquél

~que me ha enviado ~, fundó cerca de su castifle

un asilo de liucrfanitos~álos quescconsagrócual
madreoluorosa;~esvistió, les dió pan y asilo, les

inculcó ci amor y el temor de Dios, y les instru~

para (loe cuandofueraa hombresIo~rasensu sub—

sistenciapor el trabajo, y al recordarsuhorfandad,

mitigora su dolor el ser creyentesy dignos A me

propios ojos: no cc preocupabaun menaStede si

un dio heudeciriansu nombre. No quisodarel suyo

al asilo, como legitimarnentapodía hacerlo1 pci ser

la costumbre,y le llamó llarfindad, puesal hacer

el bien, siguiendolos.ioapuksosde su nobLecorazón,

no pensabasinoon Llios, en cF emparodc lahartan.

dad,y sólo les pediaprecespor su marido,susniños

y los bienhechoresdel asile que la secundabancon.

admiracióndel modo que po~1ianAl veresa abne—

gación,ese olvido de si misma, sin buscarelogios

ni esperarrecompensa,pareciaiospirarseeael final

do una deliciosapoosia de asnojoven 6 ilustre Prin~

cesa,quelo seria, aun sin habernacido en las gra-

das del trono, por la grneiu, la . virtud y .el sabcr~

que,siendo muy niña, tlevada por la mano al des-

tlerro, volvió cerca del solio, con precozexperien—
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cia, y terminabasus filósofos consejos4 la recién

nacidaque hablade ocuparloun día, dioiéndole:

~Haz al bieo~auricaesperando
• . Ea la heiragalaÑón,

EL mundopaga olvidando
Y Dios recompensadando

1 L~paa en el corazón j~

It

El don más bello que eL cielo podo hacerá Mer-.

cedesera Sylvain, como para.éste lo era Mercedes,

• Suscorazonesnacieronparaamarse,susinteligencis

se crearonpara entanderse,y su instrucciónpara

recreaserecíprocamente.En el amor puro é ilustra.

do pasalñnlos dias en nitida serenidad;solo Dios

podíaalterada,y 1i1 se c.omplaciaenampararla.

El noblecarácterdeSylvain,la sólidainstrucción,

la elevaowudemiras, y el conocimientoprofundoy

razonadode la situación del país,hubieranpodido

decidirle A arrojaPseen medio de las convulsiónes
politioas que agitanAla generaciónpresente,y dea~,

eollarai~nmásqueotrosque conmenosinéritustigu.~:

taban. Perodesalentadopor la falta de cohesiónen
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snpartido1impo~enteporahoraáhacerseoir del país,

comola seriadar vocesenfróaede la LetDpeStadque

rugeyapagatadeeco bumano,esperabael momenio

demo1.rar el desinteréedesu patriotiCmo,laverdad

de susdoctrinas,y esevelar cívico queva desapare—

ciendaenla ínoli~cá que invita el b~nestargeneral

que se teme perder. .

El cay eeno~iie/ anima una (un soLo corazón,0:05

sola alma) de los A~óstoles,esdecir, quenadietui—

raba corno suyolo q~ep6seia,siendo todo común,

era cosatan naturalen Sylvain ~yCflMareedes,quo

dividieron entre sí lo que podian disponerparala

caridad, y as[corno ella se consagróal abrigode la

horfaudail, dIal alivio delahomsnidíadduliente.No

secontentócori fundar un hospital, sinoque se insti-

tuyó su director;ynnrlue puso á su frente 4 un

doctorqueajercial~galrnenielamedicina,óllahabia

estudiadocoinocilcionado,con grandeéxitc,y sobre—

~lia sabedtodo en el didgoóstioo~asi queerannume~

rosaslas acerLadascarasqueoperaba Amboshac’ian

de esasilsiitró~icnsocúpaciones,fuera del cuidado

y adoracióndesusbiesy de susotrosdeberes,las

má~bellasde su existencia,sinliendoalegiia y con-

suelo cadavezqoeuo enfermosaiiabaó quarecogían
o
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Aun huerfanito.Esasemocionesson tan ioteriótSç:;

tanelevadas,quetocan al cielo en dondese

se les preparareconipensa. . . .

Si Yolande hubieseido allí, habría encontrad9
aqnelcastillo lúgubre, fastidioso~assomozant,oon~:

llamala gentefrivoladio queno la divierte,y habrja:~

queridohuir en seguida,riéndosey burlándose,si~

comprendercómo podía llevarse esavida; pero: si.::

hubiesepodidopenetrarensuscorazonesyeontem~

piar la beatitudde esasalmas,el contentotan pare....

en esereciprocoafecto,habríavisto cómosegozadó

esa.pazque nadaagita, de asaconcienciaque ñad~.:.H

turba, de eseporvenirquenadaterne.Las bendiçió.

oes de la comarcacoronabanesa existencia,y. ellod.

las recibian agradecidos,perosin envaneceSe,.qn~:

la recompensade susaccionesla encontraban~a1a±

vo~çk su conciarreis. .1
Cuando uno ha podidoarreglarla vida á ~ gue-

tos, acabapor sercomo nnasegundanaturalezaqpp

la contrarialo que viena A olterarla. La gente.iñun~-.•

dana,codndo pasaun día sin fiestas,se lamentáy
desazona,y dice como Tito cuando pasabao~to~inH:

hacerunabuenaacción,diem perdidi~diaperdidó).

La gente que no lo es, las evitacuanto pnodé~
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sólo acudeá ellas por cumplir con lo amistad6

deberessociales,porque distraen su tinimo.y tras-
tornanle marchade ocupacionesquesonel consuelo

y la mejor distracciónpara el alma.

Sin embargo el placerde verambosá suspadres,.

A susparientesy amigos,y la necesidadde cultivar
~ relaciones,les haciapasaren Parir,comohemos

dklrn~una temporadaen la primavera.Gozabande

tantassimpatías,se tenid tan merecidaestima del

valer de ambos,y se respetabatanto sucarActer,que

aun en aquellasfarailias que por nadallevariansu

vida do aislamientoy do abnegación,selos disput~-

han para susflestas, en donde podíanver qúe,en

enmediode la frivolidad general)la geatesabíaapre-

ciarlos, y las deferenciasque cori ellos se tenían,

saliande esafrivolidad para mostrar,bajo unaforma

agradable,un ciertoróspetoA sucaráctery virtudes,

Bien velan y oíanlo quehaciay sedecíadeYolan-

da; perono salesoyó jamásuna eritica, y se man-

teníancon suspriznosen esacortesíaque imponesin

autori~ar1afamiliaridad, lo que vejaba A Yolande,

Ss por lo que pudieranicar el público, que por

verse privadade la estimade tan dignos parientes.

Ni desdeel puntodevistasocial, ni por lo queafecta
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á la coneieacia,podíancoatempIarconvistaserenala
vi~lade esaaturchday su iniiiuided con la Boronesa~

cuy;’ soIs reputaciónbastabaparacahllearA las que

disfrutabaisdemj nella.Teuiían,con razón,pieacaba-

rin nial, y lo deploraba tañio más,quela nulidadde

su marido no podia ampararlaahorani salvarla5s

tarde.~i seasumbrabande que se contasecon ellos

pera toilas las fiestas, puesbien sabían(lflC es Cosi.

corrienteatraerá las tl.iiiias elegantesy A la inoda,~

que parecenretaL’ á la sociedadcon el dehcarode su

cuoducta,porquesabenqueserúnsiemprellamadas

y festejadas. . .. . . .

Porcontra,Sylvainy Mercedesmantenianfiecuen.

te y sa~acorrespond~ni La cnn Itanul e Jiene, cuya

felicidad eracom~letaéinalteralile,que tambiénha—

biaT 1 ~Cllido hijos en 1 lo’ oa, ci dondeascendió,por su

mérito, cii la embajada; eons»lándose de la ausencia,E

fuera de las licenciasul~les perniltianveniráPan;

conel agradodalasociedadrumana,tni distinguidá~

aineoay dulce, que apreeianditla gallardíay demás:

prendas,lcí~oyepimauiusonio,lo habíaacogidocorneE

de lis suyos cii la CiudadEterna;como la merno~

ria que deja cuandose hatenido la suertede hacér~:

eaella largaresidencia,
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Una joven condesa,‘gnapa~amable,A la que el

autor llamabas luz eléctrica , por lo quebnillabaa

susojos, algosencilia, le dc’.ia un día:

— Y’ deseoser cinc; soy honrada~zgidero A mi

tuarida, poroel viacundede Yorey inc dicequepara

serchicdebotener un flirI. (1)

Lo tendráusted.

— iCrce usted?
— Desile ahoralo veo.

Y lo tuvo. Porqoaes bien dil’icit parauna joven

bonita y adolada~que vive cadadic en esaatmósfera

en qnesers~piranperfumesdeletóreos,queembijo-
ganal ver el esitode las chica, brilLar y parecerMi-

ces eir susculpablesalegrias,que, por lo páblicas~

son.escAndalos,no caenen loslazosque te tienileel

amorprop~oy la curiosidad, terrblesescollasea el

bello sezo.Yluego,en esos triomíos mundanosque

las hornilla, en esosdeseiinnei1o~placeresque anhe-

lan, venaplansosen vezde castigo,y alentadaspor

í» Histócico.
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esta impunidad caen sin más reflexión ea lo qjie

quiiásnohabrien pcnsadcsi no fuerapor la malha-
dadaeleganciada las chist Por fortuna, hayIdflj..:

bellas y do costumbresejemplares;peroel taailst4

enquesecodeany cónfundenconla~ijue, ea

ocultarsus flaquezas parecenhacer alaide de 5u~

impudencias;la Candesaempezópor flirter y~~k&~

sucumbiendo. .• . -~

Poco tiempodespuésno sehablabaen los saloiie~
&i~ déhi f?ii’t~ti~ea.reglade la cóndesadQNÓuvi6s~H

y del vizcondede Vorcy, del que haMasido catec$~

iymna mundana;y, durantemuchosdias~fuécip~~*

tienipo de las convcrsae~onesbaskque se acostuzn-

bnroná eliot cori grandealgazarado la Dandillach4~,

queabrio losbrazosIt la nuevaafiliada

EraVorayuno deesosbellattea u ostentososele-

gantesdo manerasy detrajo, muy It la moda,fat&~

rito de les damas,quegustabandesu conversación,

espiritual,perode voz-monótonay pp~adade;stg4~:

mo, sin pizeadeescrópnlos,ocioso,gastatidsswqt*

nadie supierade que,-muy conv-idatlo.~Jlt~vMd*~db

frente la vitla de salonesy La de tabucosde inu~e4’-

cillas galantes,intimo enunosy otros conloscop*~
chica de su rateo, que le felicitaban de haber he—
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che caer It la Condasa~corno de una buenaaceión~

Mucha ruido biso tal ncbntrejajlento, y por es~

pensó la Baronesaque el triunfo de quitarleVorcy

6 la Condesa,seriatanta mayorcuanto más ruido,

hacia,It irtició It Tolandeen las artimañasda queella

sevalió á suyazparaqueel golpe fueraseguro,cern—

prometiéndoseirónicamenteIt couiponerle,después

de su derrote,unaneniacon tiernasalabanzas.

Aleccionadaporella! y secundadapor sus propios

instintos femeniles, emprendióYolandela -conquiste

- conmiradas,coqueteos,frasesinsinuantes,abandono

enla actitud cuandose veíansolos,.y todasesasartes

que las mujeres sabeainventar irisiaatáneanlente

oon esaastuciay pertinenciaque es raro no seacoro-

nadadel éxito apetacido.

Vorcy, atusándoselas patillas 6 retorciéndoselok-

bigotes,se dignabamimar A sil vietima y devolver

miradaspropiciasIt la otra, la que A- la vez que veis

lisonjeadosuamorpropio enel triunfo que esperaba,.

era paraella un juego muy divertido ese sitio em-~

prendidoanteuna fortalezadecartóii, corno el cora-

zón del objetivo.Pa esemanejose percib(nntodos;-

todoslo seguiancomo si marcaronlos puntos dé sus

avanzadas2todosTiaciaa comentarios,vaticinios, y -
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muchoscrelanque Vorcy quedaríabien con las dos,

porqueIt ambasengaáai-ía.

Pero Yolanderio sospeclióelpeligro de jugarcou

fuego, j poco á pico, sin sospecharlo,acabó por

enanuororsede verasdeél, con esafogosidadde una

primerapasiónen quienha tenido el corazón ador-

mecidoen medio de vanidadesy de alegr’ias.Y aun-

que no faltaron quienes la reürierun sus antiguas

feehariasé indelicadezas,sus amoresesoandalosos,

susaventurasextravagantes,y aun, quési fuera su

mujer, seriacapazde jugarlaú unecarta,todoesono

haciamásqueexaltar su imaginación,pueshaymu—

- - jérs qúese~ntusiasmanCon los calaveradasde escí -

Don Juanesdó pacotilla, por iodignos quesean;y

ella,en su lamentableeai-iñu, decla que aun sabia
más sabre él y no babia de dejar por esode que-

rerlo. (-1) -

E~ono podia conveniró la Baronesa quenauna

mujer frivola, vanidosay dominadapor el chic,que

hacialo quequenadeella y laexplotaba;perounaOria-

nióíatla liS veres,tIernay obcecado,no erediveniida

ni podia servir ya paranada. Hizo enanopude-para

(1) iILtáFco.
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disuarl¡rin, represeutúndolaqueeLIa en sustriunfos

conservósu libarlad, porqueel coruzúnno tenia que

ver nadaen susrelaciones queiba ñ volserseescla—

vadeVirrey, quelariomiujaNay obligarlaA cosasque

aeabariarrconsus gocespresenLesy le pessxiarcuan—

(Ir) ya ir o and len comedo.

Es un mal ejcrnpio afradie ~ y en nuestro

gruponr puedoya Lenercabidaunamujeratortolada

porci amar.

Seráverdad todo etc, pero, resucita~todo, iré

tan tejescorno r~lquiera;estoliavenidocomounea—

donma ~ ro me esperabay ea que no pensaba

Siguiera.

En ella habiatautasinceridadenmedio de su ube-

rraciórr> corno enél cá~caIo,rostir Ca y prop~usitos.des—

boaro~osy furreslosparael la. Yo’audceraricay oria

vesduedode so coraLún,podíadisponorde su caudal

A su volrraLatljio~arsusdeudasy quiz~sarreglarOIL

niatrini mio, peesdeseabac~tiblecer~cen la binaria

saciedad

9.
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IV

Eñtanto1la buenay sencillaCondesita,encantada

dé serchic, de que todos lo vieran, mostrabaSs

buenavoluntadquedisposicionesparaesavidapoco

ejemplar,lo que, hastacierto punto,haciahonorá

su irido~e;peroya adrrptadapar elle, no Icola la

excusaea esa,digamosftirtelion, de mi amorver-

dadero, porqueentonues,dado su carácter,habla

ocultadosuspeligrosasemociones;pueshaymuje~

res en quieneslasdebilidadesno tas haceperderd

respetode si mismasy el pudor cou el páblico,y

observan ante él una actitud correcta,que impide

penetraren su eoncierioirr, quesóloDbs ve y puede

jurgar’; perocuandohay escándalo,el púhlico tiene

derechoá calificar lo quese ie echaá su faz corno á

cadaunolo parezca.

La pnbreCondesitano estabahechaparaesavida,

y pudo ver en esa intimidad cosasque la sorpÑn-

dian y la asustaban;peroel amorpr~piola sostenía

y los consejosde Yorey la alentaban.Quizásen sus

adentroscomprendíaque obrabamal, y no ¶neon—

trabaen eseambientemal sanolos gocesquehubie—
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~n podido neutralizar los remordimientos,que

pudierasentir,

Aquéflos cran estérilespaia su corazón,y aun

peligrosossi su mandose mostrasemenoscompla-

cienteque los otro~,cuya indiferenciaraya it veces

en lo incm’eiI)Ie, sea por carácter, porcáteulo,pon

miedo¿mio comprenderlo quese debenA si mismos.

Toda esavida la fatigaba,.veiaun descansomoral y

tísico co la pazde su apoacuto,endondereflexionaba

y queríavol veratrás;perollegadoe] momentofingía

la animación,b alegríay esosaires retozonesdo

su grupo’; aparentandomoralmentelo qneotrasque,

enfermas,sin foerzasy quizássin alientosde diver—

tirso, acudenporamor propio álas fiestas,se aprie-.

tan el corséy con los afeites~ la sonrisapcultanea

los salonessuspadecimientos,con cuyo tQflDefltO

aceleranfrecuentementee! fin desu existencia

Embarcadapor Yorcy en frágil harca,de que él

llevoba el timón con pérfida mano, se dejaba ir A

sotavento,sin darsecuentasi se estrellaríay A veces

queriendopararsearrepentida;peroseseguiadejando

llevar, y no podíavolver la carasinver A Vorcyque

con suvoz y gestola teníasupeditada,y bajandolos

ojos le obedecia~~l?obrchegelcaldo, muás bien qua
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pon su voluntad em~lijado por snt6.nicaruano, qte...

en vezde arrpaÑrsu purezaabríándulelos (‘JOS9ni~..:

los placeres(atasestrasde pie confa, la [tizo presa.

de un amor propio criminal y objeto de sin diveN:

sión! .

~ La vozde la conciencia— dice inadameStaU
» es ran delicada,que es fócit de ahogarlo;peroes

a tan pura, que es imposible de. desconoceíla ».:

La pobrejoven pudo alrogaiIaen [os pciulerostiem-

pos, pero rellexienó y no pudo ya desennocerla,Se

en tabló una tu~hacnt etia, e tre su deber, que te

hacia ver másdaroy punzanteel vacioCloe aL fin y.

al cabo ~edejabatod’a frests y. tau: damasocn.paea-

nes,dequeeravictina desdequ~ofuscadase engstn-

citó en esa falangnt~ye1 sanar propio quelaatabaA:
ella,

Tristezas,rernordimiento~,haÑnió, todo ttt hacia

desgraciada,sir. babeeganadonada,teniendo pos1-.

cion adquiriday estiajebastaentoncesbien ganado;

Itelleslondporquésufr la, y sufría~orqucsu corazón:

eng Fradocreyóque la &lictna era otra en esa

acabópor. sei~tirsecon esevalnr.queitifuride laidea:

del deber,y qu~reredmierCci Torcy y volver &

aquellavida de placerestranquilost-.orqweeiartliei4:
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108, sin enioeionCsma~sana5,gocesengafiososA que

la bahía luvado un pueril ó insensatoamor propio

que, en cae via, no se cree jamás satisfecho,

y

Yolande seguíahaciendorápidos progresosen e]

asalinde uea íortlezaque1iedni rendirseansegu~da~

y en cuantoentró triunfante en la pieza,y después

de recibir mil promesasy juniroemitósen cartLliiim de

su efecto,lo primero qoaquiso fué que el páhLiec

sUflLCflL tic habíaorj’ebitado el galán á unajoven

guapa, que se reputabainexpugnable,honda.y no

de rompoy i’asga, cuíno ella hablallegadoá ser por

el ejenipLode Lasiteacceadaseninelesque deseollaba~

Porqueli fueitadesu pasiónno habadaolv~darlas

satisl’uccionesdel amor propio,y conci desparpaao,

que de lijo no trajo de sil r0v1ncia~hacia aLaudetic

sucueqiiistay gozabayadeverála oh aabandonada

y olvidada.

Pum’ eso exigió deVorcy que suac~itudce pdblico

con La pobreCundesitafuesetal queno quedaseduda

A nadiedeque la babiaplantadopor su voluntad;y
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quedijese á todosque no habíaencontradoningúfl

agradoun el trato de ella; p~ies,fuera de los cole—

quiios amorosos,cortos,monótonosy fingidos, era

nula,y pasabael tiempobostezandoy buscamidop~.

textosparamareharse,lo que era verdad,perotam~

bién eracruelé indignoen él propalado,
Lo Condesosevió derepentedesairadaenpúblico

por su imiitoble galán, que afectabano mirarla,y no

ocupamsede ella sino cuandola cortesíalo demán-

daba.Corrida y avergonzada,humilladay despe-

chada, no s~ntioun rompimiento que ella mismt~

deseaba;peroliabniaqueridocori razónquásesupiese

ser ella la quelo ]iabiaabandonado.por sti vóluntkd,

y mnostratluego con sucooductaquevolvlaásuvida

honraday de sosiego.Peroel público, queignoraba

esessemitiniientosy propósitos,la liarla objetode sus

bnrlas, y quizásde su desdén,exagerándosede ial

imiodo lo iotolenabíede su situación,queera preciso

desaparecerparaque.seolvidarael percance;eneses .1:

momentostuvo la debilidad tIc preocuparesmás de

su amor propioquedel deberáqueqnériarétornar,

Con tos de mentirijillas desmayosmuy bienimi—:
tadosy tristezade veras,empezóA quejarsede ea

saludy A pedircambiode aires,puessesentíamorir



ViCTIMAS DEL cnic.

y sólo mi climaeemrmoeldel Cairo,por ejemplo,podría

darlo confianzay aliviarlade los malesque tantola

alarmaban.Consintió en ello su marido y semar-

charonáEgipto, él ignorandola causay ellahaciendo

reflexionessobretas ignominiasque habíapresea—

ciado en esegrupo á quela llevó un astúpidoamor

propioqueno la trajo más quedisgustos,desengaños
y Ñrnordimnientos,sin la exeusade habercedidoá

una pasión no buscada,y pensandoen que quisAs

muchasse habríanperdidocomnoellapor las mismas

causas,comnpadccióodulasde perseverary deseando

sinceramentequela reflexiónlasvolvieseti suprimer

estado; pero rio las deseaba,en su buen corazón,
fuese por verse desdeñadasy humilladasante el

público, coiñu ella lo babia sido, porqueal fin era

mujer y el áinór propio privaba en todaslas cosas.

No doscuidóYolande deAnunciar á tromapatañida

que la Condesa,víctima de su pa~iómipor Yorey;

hablac~iduenferma,y queparadisimularsuderrota,

qmiehabiaaumentadopor el despechode verle A sus

pies, y ú ambostan felices, se marchabalejos, muy

lejos, parano rnurircte la pena. Pc la derrotade la

CondcsaydelaconquistadeTolandesehablónatural-

mentemuchosdíasen todaspartes,hastaquetodos
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se acostumbraronA ver esanuevaparejamás vis~:

tosoqueest:rnable.

La l3aruaesay su grupo se bailabandel amort
Yolemmde, y sabiendoA qué atenersesobreYorcy,
encontiahanquecmi el pecadollevarla la peniienÑ~

y queel deseugañeserieamargoé irremediable.

Eh amor de Yolammde por eseseductorde oíicio;

touiob1m immcremolaocodaIJIO, l’~ erciadeseubripea

él preudasy cucautospie la hacíanobandomiarseA

silmeerase~pausioCes,mfliemmtmaS queél, que conoció

bien A los oinjeres,se mostñibo~lo que eropLOfiiO dé

su eulActom y n~ósde aa sistema, serenoy domi_

namite,porqresabiaquenada les gustaciAs, cuando

esAmi enamnoradusde veres,queeldomnin:udel hom-

breá quien fian eauregail el com-azóu,

l)e esoscasos se da tcstunummiu todos los chas;

inmmjercs que, engañadaspor su propio corazón, l~

entregande buenafe A Jiotabresque mio tieue:m de:

dccc te másque cI tra~e~las manerasy el lenguaje

de commve’icióim, queabmigaulos sentmniiemmtusm~s

viles y soit ci oprobiode susrazasy la vcrgüerza~

altueióudesusfamilias, Taleuol estáhoy orgaimizeda

la suciedad,cuandoesossentimientosse traducenen

heehio~caen en eldomimmiu del pueblo,siemapredisL::
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pucs~°5 gritar contralas ciaseselevadas,y poco A

nada5 icconoceré imitar las virtudes que haya en

la sociedad.Si hoy,en sumayoría, los iueblos están

miriaio~y terriI)leineflte corrompidos; y si, como

dice ll~ilnies,« la irreligión y la inmoralidadcuando
» estún ibnjodespidenun vapormortiferoquemata»;

tambiéndice que cuandocstánarribasenunalluvia.

de luego que todo lo conviertesu polvo y ceniza».

Por lo niisiuo que las clases elevadastienenJa auto-

ridad y Ja ihtslración,debeeiancuidardenadarmalos

ejemplospüblicos ó privados,que no se escapanal

vulgo, y pierdecon el respetoel freno 5 sus instin-

tos tauIheehores.

Loscscündalcsprivadosno sólose sabeny comen-

tan en los salonespor los criados,sino quelos repi-

ten en ci barrio y en las antesalascuandose I’OÚIIOIl

A esperarA su~amos~por los nombresde los cuales
so llaman cutre ellos. Esasconversacionescunden

en el pueblo,y aunlas leaen ciertosperiódicosquc

las relatan con tales detalles,que no hay para qué

escribir el nombre. ¿Ouión~que corra el mundo y

sal~aA pie, no ha oLlo al pueblodecir: Si yo

hubieserobadoun panecillo,me metenen la cárcel;

peroSesocomoes un ai’isto (sic), no le hacennada;
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ya llegará nuestro dic ~? Eso hace estrémneoeit~:

La Baronesa,vejadatIc lo que llamabauna nia1~

acción en Yolande,por haberido máslejosque sus

instrucciones,recordabaloquedicenquedijo SataMs

ti un hombregrandementecélebrecii este siglo,al

verle llegar al ¡atieSo; c liabAis ido más allá da

mis instruccionesP.

vi

Los periódicosque llegaban A la provincia d~

tolande,y lo que cotilaban allí los que venían 4
Paris,tenian al corrienteA todos de la vida de su

paisana,y era la comidilla de las conversaciones,

haciendoreír A unos ‘y escandalizandoú los más.

Perola quetodosdeplorabanera la ruina daEster~

nay, el lujo desenfrenadoda Yolanda, el dcslnstró~

para ha provincia por su conduela,cuyaposición

causabaenvidiasocultas,y el dolor de la madre,qtie;

goaabade tantassimpatíasy de tantaestima,e! día

quesupiera,másque la ruina, ha coa4uctadé.su

hija.

Un antiguo amigo de Bonimet, que babiaconser-
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vado por 61 una especiede culto, al quellamaban

« el tío Benito xl, vivia retirado, haciendo mucho

bien, pero no disfrutabadel lujo que podría procu-

rarlosu caudal,atesorandolos intereses,por loque
le llamabanavaro,de lo cinese burlaba,pensandoen

lo qué dirían despuésde su muerto,nl ver eh aso

filantrópico que hacia desucaudal.

Era una especiede don Frtitos Calamocha,oxee—

lente eora~ón,francote,enemigode ccrernonias,sen-

satoen tajaslos cosas,nadopulido en tasmaneras,

brusco y breve en sus frases; con su gran barba

blanca, chaquetónde terciopelonegro de diario y

castañoel dominga,anchopantalónsiemprenegro,

sombrerode fieltro, copaniagulhaday grandasalas,

pareciaunacabeaade Remnbrandt,Siempreteníaen

la manoun garrote, única arma defensivay ofen-

sivaqueconocia~y cuandole eontradecianA o!aco-

sasvitaperablea,blandía corno los « Increibles~del

principio de estesiglo esegruesobastónque llama-

ban «poder ejecutivo ~, como si quisieracaerso-

bre el culpable;garrotazoy tentetieso.

LlegaronhastaAlias malasnoticiasde la familia

desudifunto amigo, ó indignadode quenadiead-

virtiera ó su viuda de lo que pasaba,creyó de su
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deberde amigo del capataz, venir dParis, ápe~ar

de que,comoaquél, aborrecíaestacapital.

Al verle íhe~arel port”romIela viudo deBonnetcon

aquellac~ra,aquelarreo,aqitél~úrroréy un paque

te deb~’jcidel brazo,qna eranbizeochosdesupró~

vincia quetraia romo regalo,lo tomó,asustado,pn~

un anarquislaque iba A hacervolar con dinauijta

ha casa,segünla destructorausanzade estosdIas.

Ah fin llegaronA cíltenderse,y al tio Benito puAd

penetraren el aposenode la señoraBounet.I::i

Grandefuésn sorprdsaal verle,

¿listad mIni, en Paris? • :

— No vengo4 diverti~m&

— ¿Pues‘jué vientos le traenA usted?

— No son los buenos.

— No entieodo,expliqucÑeusted.

— Si ustedsupieralo que debesaber,yónoha~

bria venido,

— Acahie usted,~orDios. •.

Eh no lieruto, queno enteadiade rodeos~aaruba
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ges, de periCuasesy sufeun~snios1dijo bruscamente

— ¿,c:~~nopuedeustedignorarque Esternaycst~

• arruinado?

• — ~Mi yerno1 ¿quédice usted?¡Si es un mo~

dolo!.,.

— Del 1erdido. En esosehibsse le ha ido rnue1~o

denudode la ore~ai~ Jorge,en la Bolsa ha pagado

diferencias enormes,y bogo, con amigos que le

han explulado con las sangrias de las pécoras,con

las fraucac1icla~y borreehera~

— Por amorde Dios, no siga usted!Es un posi-

ble lo que usted dice, Yola ndc molo habuin dicho...

— La buenapieza de Yohuule no selo ha dicho ó

usted porqueh~hriaque ajustarcuen~ascon ella,

descubrirque el Jurendel lu,~o,ci despilfarro,la ha

hechohl tiempoencetarel caital, que pasala vida

pindongueando,pera hacercorno las otras, COifio 411

gr~uainiga la baronesade Pessac.

— JeaúsDios iniol ¡Calleusted Eso no es cao

no puedesur; en la provincia han illveritallo esas

calumniasy usted onu haceel agravio de creerlas,

usted,antiguo y buc~i ani igo pero, ¿nO ha pensido

usteden que me matarlacan sólo repetirlas?¿Qué

heoida~santo l)ioe?
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— Ifa pensádoque si elmal hechono tiene ya

remedio,sc puedeá lo inenóssalvarlo quia q aday

hacerqne su hija da ustedvuelva al redil. ¿Quién

lo hubiesecreído? 1Si mi compañero Bonnev vi-

viera!,,.

No, cao no es verdad— decíallorosa y angus-

tiada— no lo es,no puedeserlo,perome matasóio:

el cirio,.. Ustedno sabeque un nombrequeha pro-

nunciado ha hecho másmal á mi corazónque el

anunciode la pérdidado los bic6es.
nombre?

Y nl decirla esto, la ‘vid cerrarlos ojos, palide-

óer, estremecersecomo al tuviera escalofrio,que—

dorsoinerte,

— ;Vamos, amigar cáim~seusted,todo se arre-

glará.
Y la dabapalmaditas;peroviendoque no voivia

ami si, seasustA,tocú la campanillay acudióla don-

celia.

Ay, cd señora!¿QuéJeha hechousted?

Y la hizo respirarsafe; la díA friccionesen las

sieneshastaqueabrió los ojos, y viendo al rio Be-

nito, miró del otro lado, como si su vista le impAr-

tunase.
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• —.-- Mejor será dejarla, que serepese,ya volveré

majiana ñ sabercómo sigue,pues rae vuelvo & mi

provincia. Pero si algo se ofrece, llánaemeusted,

señora,queel tío Benitoes amigode verasy hará

toda lo que ustedquieramientrasviva,y hadeserlo

en memoriade mi compafiero lo juro por estega-

rrote, que nuncaase ha oido mentiras.Tó, chica,

cuidabiená tu señoraY: hastayo te recompensará...
— Con una coz, animal, dijo apartela doncella.

VIII

El retiro en que por su v6hsntadse Italia confi-
nadola señoraBonnet, le babia dado esasaÑnidad

en la existencia,propiadel despegode las cosasde

estemundo,encontrandosu mejor distracciónea la

lecturaseriaqeela deleitabainstruyendo,pues por

irtás que se sepa siemprese aprende;y su mayor

goce en: las que llevan el almaAla contemplación

del amor divino y deJanadade las cosasItumanas,
ignorandoeseruido mundanoenqueseagitantan-

tas pasionesy seventantas miserias,~~ueno pasa-

ban el umbral de su morada.Era un almaque vino
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enfermaal mundo,y de ah ese corócter meiane~.

lico, e~aingénitabondad,esecorazóntan propenso

á la ternuray tandeseosodo sosiego,queno podían

lhwarhi a! deseode brillar y divertirse, sin que por

estodcj~’sede convenirtu quecon todas las virtil-

desriosililcs, es licito yA vecesnecesario,ye podos

gust.~sA por las obligaciooesde cada uno~acudirá

las Fiestas,gozarde ellas, pero con moderación,y

no haciéndolase1 principal objeto de le vida. Para,

ella al m&s consolado’era la caridad,pcoaando,~sin

duda,quese dicecon ruzóu que ci queda A lospu-

bros,prestaA Dios.

Somnisa y resignadaA su voluntad, habríaacogido

la muertecon esapoesiaque de Ja ro, le esperanza

de una mejor vida y sin deseoscuandoseha alcan-

zado la miscricortUd divina: peró daba graciasal

cielo de qua aela conservase~‘araamary euntem-

pIar A su hija, en la que ce nirabacon amory ter-

nurainet~tbIes,su únicaaleg ia, en únicaconsuelo,

admirandosti donaire,complaciéndoseen la acogida

que n~c~biaen Jasociedad,por creerlade huchaley,

é imaginóndosequesu conductaera apreciad~ipor

lo irreprochable,habiéndosesalvadode los escollos

queA cadapasopresentala vida nui~danmNo sabia
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de la de YolandemAs quelo que eJEs Jededo,que

naturalmenteera lo que podia lisoajearsus senti-

mir.iilos y aleiar sostemores,A lo quellamaba eni—

bustepiadoso Y al estrecharla~tistt~brazosy darla

aquellosbesosque parlendel alma,la contemplaba

radiar~toy derramabasobreella las bendicionesque

creia nicrecer

Esa bcalmtud tanrara, que debesercomo precur-

sorade la eterna del pandan,Lcd désiruidaanteel

broncoacemilo do un hombreque reveló mine situa-
ción queparael alma,parael amormaternal,entra-

ñable, celestial,da una madre,habin de seruna de

es;msgrandesamargurascon que sólo el podertic un

l)ios puedeprobar A suscriamura

La mucrtede Yolandc la habria traspasadode do- 1

loa; pero la comitlanaeiómmde su alma la entregabaá

todoslos tormentos de una madre amorosay cre-

yente;y en la exalLacióndo eseamor, unidoal terror

quedanlas creencias,veis ya A su lm~jaen el peor

lugar entre las réprobas,y le dolia no haberlaper-

dido cuandoera inocente,puespreferiasaberlaAn-

gol enel cielo que verlaculpableen Ja tierra,

Pasólanocheorandodehinojosenel recliiiatorio,

anteel Crucifleado, los brazosen cruz y dcrrainsudo
lo
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h~grimasde ñmargura,pidiendoal cielo llamaseal
corazónde su hija parael arrepentimiento,la con-

fusióuy la peniLenciaquepudieranrescatarsuscul-

pas, puniendo la pobre madreA Dios, como dice

madatrisSwetctdne, « entre el dolor y st mismaa.

Así la sorprendióel alba, y al oir tocarlas eanipana~

del convento cercano,recordóla hora en que en el

suyoebrialos ojos y sI corazónparaentonarbacán-

tices de alabanzaal Seiior, al saludar el nuevo

dic. Los crujidos del corazónde unamadredeben

resonarenel cielo y hacer llorar ó los (tegeles.Al

ir Li buscar algún reposo se dijo tristementecomo

el.Itcdehtor: u Mi &rna estátriste hastaJamuerte“,

y al abrir los ojos, parecíabuseai con amárgason-

risa á la bija queqixariatalvaP.

Al dia siguientese presentóYolandecon suson-

risa.de costutnbra,y se quedósorprendidaé impte-

sioaadade ver á su madre durmiendo4 esahoraen

un c’inapé,pAlLda comojamasla babiav~ato,pahdez

querealzabael vestido negroquellevabasiempre.La
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fijó la miradacon espanto,comosi viera Mgograve

en ese scmNnnte, que parecíacon el biela de:la

muerte.Al ruido abriólos ojos que teuiancomoese

brillo siniestrode los quevan á morir, se estréna~—

cié y exhalé un i ay F tan doloroso, que Yolaadc no

sabiaquó pensar,y algoconmovidale dijo;

— ¿Quétieneusted,maS?

— Pregúntalo~so conciencia.

— No veo enqué

La infeliz madre,con escasasfuerzasy avergon-

zaday afligida debo que su imaginación le repre-

sentabade la conductade Yo!ande,encontéalientos

en el deberde madrey enel amor su hija.

— Eres amigaíntima, inseparable,de la barone-

sade Pesecey por tanto llevas sumismavida y tía-

nessu mismareputación.Al oir esenombresinpu-

dar unido al tuyo, senU como si me. abrieran las

carnesy una mano impura desgarraseel corasón.

Tú debessaberquesólo un alma condenadapuede

jaclarsede encontrar« su mejor distracciónen el

pecadomortal

Yolandeseturbévisiblemente,

— No mientas,es horriblementir; peromentirá

una:madreha de hacervelarsela faz A los mismos
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Angelescon quienesen mi delirio habíaosadocorn-

peralte.

• La Baronesatienemuy buena-posición,ella es

le que me ha presentadoen la sociedad,y. es aa-

•tural seamosamigas.
y tenerla misma conducta?¡Mírame hién~y

dime si jurarlasantelos Evangelios que no.hes fol—

tadoA los juramentosque hiciste al pie dclaltar,.á

los elocuentesy cristianos consejosdel obispodé

nuestradiócesis,que bendijo tu unión, ofendiendo

al cielo y martirizando el corazón de tu Landre, que

humillada te contemple ya con el anatema de Dios.!,
Ynlande, soepreodidoy aterrada, rio acertabaA

de~enderseni qaeria confesar,y se celiA llorósa en

brazosde sumadre.,abrazóndolay besóndola,como

si con eso quisierairan iuilizarla. El.tupé que habla

.adqoiridoen el trata éondamasgalantes,cayó alli
A los pies ile sumadre,como en el tribunalel reo

quese vecogidoy conflesacallando.

— ¡ Callas porque no te atreves á ser perjure1

Diosmío! ~Diosmio! —decíaconIa expresiónmás

dálorosa,que sólo el dolor y la religión pueden

in~pirar— ¿porqué no me oíste cuandoíepedía

yo en su niñez que si había de ser mala te la
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fleva~csdel mundo? Grande habriasido mi amar—

gura~pero me liabria quedadoel consuelode que

la h:ibi is puestocutre tus querubines qoisisteha—

cerme conocer tanto dolor, para probarme ¿Ét 10

mis sensibledo! alma, que as el amor ó la hija que

me diste para mi consueloy mi alegria. ~Señur!

mueve50 cA rasAn, y ya qüe dSconacemis dócttinas
y no escuchamis ruegos,haztú que la veayoarre.

penti(Ia y á ma pies,pkliéiidote perdóal...

—PeLomarn~si.,,

— Ah Yolande[ leo en tu eoraión, leo ea tu

conciencia,veo tu ignominia, veo el enojo debios~

tiemIdo 1)01’ fu amia, y la io!a ideade que Le hayas

orendido va A abrirme las puertasdi sepulcro. ~No

mo dejcs bajarA Al sin que, al cerrarmelos ojós1
el arrepentimientohaya purificadotu tinta, y cori—

trka y horoiliada, elevaralo w corazónalcielo, lo

pidas cii mi trAnsito te pOld000 como yo quisiera

beiidecirte,ya tranquila, it ti, que has sido el bit!—

sanie de mis pesares,el sotde que cada dic daba

alientosá tui e~d.stencia

Yolaade se conmovió realmente,y se eeh6ótÑ

vesen brasosde su madre.

— Mini, usted,retirada, ignorandolo que pasa
10.
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en la sociádad,ha dado oídosA calumniasque no
comprendode dondevienen. AcasoMercedes,.,

— No la culpes,que no es ella; es el ecode lo

quesedice en nuestraprovincia,endondehas per~
dido toda estima y sa propalanhechosde que iay!

no hacesmisterio; ¡séque t marido sehaarrui—

nado, como tA estás en camino de serlo, que es

indigno de ti, aunque,;Dios mío el pudieradecir

lo misinol
— Es verdad,pero erainútil darA usted esapo-

sadumbre.. -

— No liablnmoa hoy de los bienesde Fa tierra,

qUe los quedebenocupárnossonlos inmortalésdel

alma, quepor culpa nuestrapuedenperdersepara

siempre~ :

— CAlmese usted, mamá mía, su virtud, sure-

tiro, su vida ascética,le hacenver en sri imagi-

nación situacionesque rio existen y culpas en-

geradas. ‘~ovivo, en una suciedadelegante;M

verdad, pero eso no quiero decir que yo hagani

más ni menos que las demás de ini círculó,v:q~ie

viven tranquilasy desdide tan lisonjera acogida

Vamos, ealmese usted, quierame corno siempre,
como yo laquiero,mamátnía!
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Y ilóndole nuovos obraaesy heces, quenatran-

quilizarla y volverla A las sonrisasy canijo quesu

presenciaProducia.

La madre no se convenció, pero la fatiga la hizo

callar, y se quedó nlgnn~smementosrespirando

apenasy jHsLrada.

Prucurandodontioarac, le dijo

— Tú eras lo que me ligaba A la vida, perono

he pedido por cao al cieloque no abreviasela mía,

pues es un deber scmcterseit lo voluntad divina,
siquiera su sufra A se palezcacruclmente. Si mi

naturaleza,ei dolor de haber pcidido A tu padre~

mc ha hechoasceta, como dices, entregarmeA la

meditación que aleja todo apego A lo existencia,

la miraba como un favor del cielo, porque estabas

A mi lado, atenuabasmis dolores y veía co ti un

ángel á cuya peana habría querido arrodillarme

para contemplartemejor, y hacer subir hasta ti,

con mis miradasamorosas,~s precespara que el
cielo te conservaseel Angel queparami bien babia

puestoA mi lado!

Y volvia A llame amargamenteen ademán de

suplicar, oxtendiendolos brazos como si quisiera

recibir en ellos A la hija que derramaadolas I~—
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grimasdelamor filial y del siaeci’earrepentimientó,

la jurAse anteDios quebaria todo lo quesú madre

le dijesepara probabala sinceridadcon quevolvía

A las pnictkas de las virtudes i’ispiradas por ella

y ú la conductaquc deja contentade Si mismA y da

derechode mirar á los demáscon frente serena.

Tan creyóque 1iolía serasi, quele dijo

— j III ja de mis enrxañasl no me nieguesloque

voy A pedirte. Itetirate unos días ñ un convento,

vuelve en Li misma, ~ieitsa en Dios, en tu fladre,

en el amor y aflicción de tu madre, y sé como

sie.npiecreA verte, y ya verásque dichosa eres’y

que dichosame lucesa 11)11

Yolande comprendióque si esu baus iba A ver

hoeiillada su amor propio y A sacniflearuna pasión

qoela teaiaciega obcecada;y cedió eobardeineate

A esos móviles paraevitar Ja zamba de susainigai

y el abandonedesu amor, tódo lo quela pondríaea

ridiculo. Calló, sin atreverse4 aceptarni A discutir

lo quesu madrele pedía.

Ésta,cnusu inteligencia,consucorazóndamadre,

comprendióque e~eteleacio era una tiegatha, y

poniéndosede pie, bañadoel rostro en lA~niinas,

extendió lds brazos y se echó á los pies des~hija.
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— lupa mía! ya que r» escuchasmis eonsejos~

no desmgasmis súplicas, y Aflate A ml para pedir

al señorp~rLi, haz Joqita tu digo si no quieres

neme morir y perder tu alma.
Pir Dios, mamámia~¡usceddmis pies1 cAl—

mese usteiL ya Volverú, y esperoque habrá u~ted

reflexionado que ca un fantasmaque ba forjado la

acaleraday piadosairnaginacián de usted.para ha—

celia sufrir y hacersurrir 4 su pobre hija, que la
adora y leduele tanto ver sufrir A su buenamamá.

— No, mi corazónno me esgaña y el eklo raeins-

pira. El sacrificio mAs dolorosoparami asno verte,

rio darte aquel besoen la frentecadadía eneseros-

tro en que me mirabay creía Ver la perfeeciónque

erael goce perpetuode mi ezistenein!Pero jo pre-

fiero, ó volveráverte sin habertepurificado.VeLe,

hija tuis, reí1e~iona,piensaen Dios, en tu almay en
tu madre y no vuelvasA entraraqui sin que la lui

de la fe vuelva A ilulninarto. Piensaqne hasdado

escándalo, Ay del mundo por los escándalos! $

dice el Redentor; Él nos ensefiaque un arrepenti-

miento sinceropuedeabrirnos las pnertasdel pa-

raiso; la Iglesia lo repitecada día1 y los creyentes

como Cháteaubriaud,que Leía yo ayer, dice ( Es’.:
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» preciso muchos años do arrepentimientopara1

berrarunacaltaá los ojos de los hombres~Ulla Solt.

» l6grim~bastaA Dios, a

No quiso hablarmAs. Yolande Ja besó y, por la:

primeravez, la dejó mareharsesin decirleunaj~ala~

hando caculo,y darla esebeso,tan puro gocepára

el alma de tina madre,y sinseguirlaya,comoantS,~
con ojos ainorososhastaqueLa perdíadevista-

x

Yoiandesalióde alli conmovida y pensativa,:~Qtr.

quesi por unladosentíasinceramentequesu madre
sufriera por ella, por otro se sentía abochornada:tte
verse cogidaén las faltas que más desgórSdóraip»
presión podia producir en el corazón de madÑ t~r~:

cristiana, y se fué echando periquitos oontra el tío.
Benito que, por meterseen camisa de once:Vas,
hablá descubierto lo que, sin Al, no habría Jántá~
sabido su madre; ; : :

Afectada,pero no arrepentida, volvió al tórbé’llino
mundano,pero tan nerviosa,que las liitas~dá:; ~fl

amigasse percibierony creyeien que su tirano le
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habla dado algún disgusto.Al volver Alas .deliciaa.

decrecrseamadacuanto elLa queríaal Vizconde~~

las engaiiesasalegrías,comparóesa vida eleflnj~

con la quesu madrela invitaba A observar,empe—

zando por ir unos días al conventoA alcanzarel

perdón. Ya ea guardóde confiarlo A sus burlonas

amigas pero no tenía secretospara el Vizconde,

mientras que éste no le confiaba más que los que

inventaba,encaminadosA cogerla másy inás, y é

lisonjearsuamor propio de mujer, que tantogusta,

en general,al bello sexo saber secretos— lo que

no hay queeehársekdemasiadoen cara,ya quelo

heredaronde Eva — salvo la dificultad paraalgunas

cleguardnrlos;y el mejor mediedeque ~osrevelen,

es decirles que nadasaben,pues se picany sueltau:;~i

la sin huesosin pararseen.barras.Ray quienes,al:
revelarloslos adornande tal manera,queno los rs-
conoceni el desdichadoque selos confié esto no

va eóntodas,

Yolande sentia esa necesidodde desahogarlas

cuitas,qaees dificil contener,y con nadie podía

Etaecriomejorqueconeldueñodeso corazón,nl que

io oyó en sendetisga,y dijo taksburlasquela exci-

taron y acabaronderemnchai:laen asovida, haoión-.
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dola nacer cie despecho,una humillación por l~

escenacon su santa madre, que no habría tcnid~

entregadaA sus propios insti ritOs; pero e’ pérGdq.

Yiaa’uale, al h~rirsu am>r ~ro~io, apagó tOk:

senlimiento filial, y la alejó completamentedes

madre.
— No la verá mós hasta que me prometana

ocupurseen lo que hago — dijo picada,eedien&

ti: la maléfica influenciadel Vizconde;que fria y lefr

teniente la dominabapara llegarásosfines.

— Y liará :ustedmuy bien; usted no es una oiAa

quenecesiteandadoresni dedadasde miel.

Ya verá ustedÑÍ me mantengofirme,

El cocastedel bello sexo, tan dóbiÇ tan ddçtiL~

atondoquierede ‘veras, tan fácil es para seguir~l

bien como el rna!, segénlas manos en que caiga.

¡Pobre Ynlanide! ¿ijuida lo hubiera creído de,J:

jovencita de provincia? No era posible otra cÑ’a;

cuan4lo en el ejemplo que la melcA veía el brillo;::

queofuscoy la impunidadque alienta!

Trató de olvidar, de murdirse en los placerés,

dicieudr~con Iloudani « cuandose eslá wisto, A lo

menosquese~Cii un sitio ameno .

El Vizcondo veía en ella materia maleableA su
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capricho, y en ¿nl abdicó toda voluntad, todo senti—

inicu lo, lelo deseoque no fuesi? el suyo.

ltl era prudentedomo la serpicnite~y encontró

1jjc~~~taregalarlalo que podria sersu imagen;una
pequeñaserpienteviva, á la que se habia cortado

el y wncno~que en las iu~clicsde calor en la Ópera,

podio reíresearel escote, d~qandéen la piel ho
fresco más buscadopena producir efecto que para

gozar de él. Todos los gemeloseatlirigiaii A ella,

siguiendo los mos’iniientos del negro reptil en

aquella blancara revea de Yolaude, viéndoleapa-

recer,desaparecerlenntatoenirepor pecho,espalday

brasos,con horror‘verdadero cii unas y Fingido cii

las envidiosas, (1) La puerilulanl del iriunfe de

atraei las ininadis can urna nav~dadque solo elli

puscia la 11170 olvidai tuis ~ón sus disgustos’de
familia, y ufanay contentaenviabasalo1o~yAofl~

risasAsnflmigas.

— j Que audaciadel Vizconde!— dacia la ~to-

neso— paseinrseasi enel buslo (le su amiga!

— Ya no hay riesgo, respondid otra — ya
comió a manzanaquele ofreció.

(1) Hisnórico.
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— Pera no le ha abierto los ojos,como A. Eva~

añadióla Baronesa.

Xl

Puestoel pie cnt la pendienlede! bien ó del rñal,:

es mis rápida ni medida que se avanza;el uñ~

encuentra, en los pmirueros pasos, la aprobscida

secretade su conciencia, redobleel celo, el de~ia~

terós5no se cura, de los aplausosni de recornpçnsas

humanas,va derechoal bien y mueretranquiloper

habercunaplido ron su debercohio susfuerzas selo

permitieran;el cIro lleva al abismo,si no lo:ateja

la retlexiónn, el recuerdode los buenosprincipior,

ci temor de la deshonreó el castigodel cielo as!

caen todaslas cosasy en todaslas clases. . :, ~:1

Mjentras Yoiande resbalabaen La pendientedel
mal, entrarisas y olegriasque habianceabadopor

hacerlaperderSonia noción de recatoy dignidád le

si n-iisnna, entregadaciegamenteA unseduotorS

e.setñpulos, la infeliz madre pasabalos días eii el.

nnbatimientoy le oración,padeciendo,porque,aentk:;
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:1 su salud alterorsede nnodo alarmante,y sufriendo

su abon todos los barrerasque su imaginacióny

‘sus creenciasle presentutbande Is conductade su

hija, huscanidoel remedio,y no euconrndndolomAs

que en la oraciáni y las lágrimas qtie derramabaá

los piesnIel Cristoqueen su aposentoteflia.
¡ Señorl—le decia—tu manobienhechorame

haguiado tiendetui horMndad. Me disteun asilo en

que vi practicarlas virtudes de tu santa iey1:la

adorá y, aunqee indigna, procuró seguirla, quirós

con incisos fervor de la intensidadde mis creencias

y de mi deseode servirte.Mé diste e~moesposoA

‘un hombrequehizo de nuestravida nnabendieión

perpetua,porquetodo lo remitianios A tu voluntad.

Como 5i hubierasdesprendidodel coro de tu domi-~

nacióo un Angál para el encantoy consuelode mi

vida, mc enviasteuna hija que mc transportóde

felicidad hastallegar A la idolatria rAmio reflejo de

la moradaceleste.La amétanto Señor1 que sentía

cmi mis airoboselevarsetui alma y ver y palparel

caro celestial de donde babia venido Esperaba

morir ceo el consueloinefable de dejarla digna de

ti, y nc oir ningún reproche tuyo al comparecer

anteti A implorar amparepara ella y misericordia
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para mmii! ¿Qué, Señor?¿no ccinprendi mi deber,

no supe inspirarla el amor A ti, las virtudes que
mAs te ‘agradany sabesreeoompenaar,y ‘tu castigo4

mi empiezaen estemnundo?~5i~o súytaculpable

por incapacidadó la debilidad A que me llevó tanto,

tonto amor pa~~ella, hiéreme Señor! pero aparta

de ella tu enojo y tu castigo lmaciéndolavolvei’4 tu

senoarrepeintiday pun’iíicada 1

Y extonoada, tuvo un ligero desmayo de que

volvió en .segu~do,á ponto que entrabaMercedes,

que.solia venir cuandoYnlandeiio estabadli.
Mucha impresiónbizcan ello la carade su digna

tia,por quién tenine tanto cariñoy respeto;y como

igraorabo que supieseya la vida de Yolaode, cre~’ó

con aspantú ija e eraunaenfcrmedadgrave y repan—

tina lo (loe ISi la tenia.

— ¡Con cuAnto gusto te ven, sobrina mis! Se

dina que el cielo te envia en este oiomentopara

consolarmey qnnizAs páraaliviar mi dplor no sabes

cuantosufro, lo que rae ahoga, lo que me mata.

Ynlande...

Mercadesmmc se atrevióni decir palabra.

No me digas lo que’sabes,es inútil martirizar

m~sini centón;ma bastasaberquetú un lo Ignoras
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~ que Sabes que tampoco lo ignoro ¿mecora—
;prendes?

— Si, tía.

Puesbien, por más que me duelaconfesártelo,

~4eciruna palabraque no seacii elogio de mi hija,

~•étlpuedodecirte~porqueroe pareceque raeinspira

el cielo, que ni mis consejos,ni mis ruegoshan

~podidoablandarlay decidirla é seguirotro camino.

Quiaastú.;.
Y no se atrevióá continuar.

— Pero tía, lo que rio ha logradeoria madretan

:bueriacomousted,¿cómopodrialograrlouna prima
que ha vivido lejos de clin, y por lo mismo no hay

:::gsa intimidad iue dariala expansiónni esamiman—
:cia queda el carióo?

— Mirarrie.bien, Mercedes,y.dí.mesi no teparece

q~emis diascalón contados.Si el cielo haçe por tu

medie lo que a mi me niega, ¡qué consuelosería

parati habercoutnibuídoáque ini muerteseatraa~

• quita, y saberque conmi gratitud te dejo mis ben-

dicionesy la esperahzadequeel Señorpueda permi-
[irme un dia lu pida por ti, siquierano lo necesites,

porqueeresbuena,Mercedes,uno perfeeción.

Mercedesse conmovió muchísimo,y tomando la
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manode sutía, la besó,y boa lágrimaque cayóen

ella fué la revelaciónmás elocuenterio so dalor y

simpotia, que todaslas (aIlabflS que hubierapodido

pronunciar.

La ‘Ijoena señon,t vió ea esa lágrima como un

principio de redención; y como el dolor de una
madreve en la meuorcosano asomo de esperanza,

estreeLn~la imano de Mercedes,y le dijo

— No me nieguesesteservicio, no lo nie~ues,á

tu tia que tanto te quierey to admira, y si riada

alcanzas,vuelve aquí, á ¡ni indo, á yerme morir,

porquesisotoqud no podrésobrevivir á estenuevo

desengaáo. ‘

Si tía; iM ~verla; bien só ‘que serémal red—

bida, que mo echaráen rastro el ningún dérechs

quemeaeisteparaingerirme en su vida’, é intentar

ahrii’la los i~ios4 la verdad que salva, y volverlaá

bis brazosdo’su niadre,tal’ cualustedlo desea.

— ; Benditasseas,Mercedest

JamáscreyóMercedesque (legarla el casodeirá

casa de su primna, pues la diferencia da enracteres
no las hisojamásamigas; y luego,‘la. conducta.de

Yolandala habíaaleja’1kr por completo da ella, y si

Mercedesno la asUntaba,Yolandano la quena.Por
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más urodestay cristiana 4ue fuera1 teníasu digni-

dad, y era menoscabarla,y basta humillación, ir ~

vorla; pero hacia el sacrificio dc lodo por dargústo

á una saniemujer l~veía roalyucute~ las puertas

de la tumba,y aunquecon escasaesperanza,noquiso

(loe dejara este aturdo con LuÍ seLltittttento contra
ella y la ideade que quizáshabríalogrado lo que

su amor mustermial y su piedadcristianadeseaban

de cnnsoao,Se presentótempranopara encontrarla

XII

Cuando anmmnciaron4 Ytilande qnd su prima de-
seabaverla,,se lo lu’r~odecir dasveces, corno ‘ Si

hubierenido nial, y maosirandodisgimsto en la sor-

presa,estuvo á puntode no recibirla.
— ¿Tú en mi cash?~qüé honort dijo Con cierta

¡ moma

— Ya lo comprenderásdespuésdehabermeoido.

¿Esun sermónque vienes4 echarme?

—En otrascircunstancias,la queacabasdedecin

inc habríahechoretirar; perohevisto á mi Lia, 4ta
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madre, quecree,,y yo lo temo, que va 4 morir...

— ¿Y qué hace,neza por tui? (1) dijo CO sonde

burla.

¿Asíhabíasde tu madre? ,

¿Paroá qué vienes?¿quiereYermo? :

Sí, pero tan pura como si fuerasantela pte—

seneiadeDios. ‘ ‘ ..

— Mi madrese cree másenfermadó Lo que ~st4

y 4 mi me creepeorde Jo qaesoy. Ni se morirá,’ ni’

la veré si ha de ser dándomegolpes de pecho,oir

sermones,enviarmeal convento,derramarlágrimas

inútiles.

¡ Si esasi,harébien deretirarme;tienesempe.-

dernidoel corazón,perosabe que:sino vuelves4

esaexistenciaprópiade tu educación,de los ejemplos,

de la virtud querceibistey de lo que debesá tu ‘sal-

vación, tu santamadreperderá(a vida ~orquetú

pierdesel.alma 1. Adiós. . ‘ ‘

—‘-.Sl,vetecnpaz .

Mercedesse retiró con dígnidad,‘pero afectada,y

(4) Estaamismsprepatalitan al.autor en una ‘oca~ióeuña
srtm’amqetamuy gliepa y tmrigttcr5tTmeaque acabéSu un ‘a café-
cauciono •. — en donde saetaba‘c’•~t .. muy mal, acm
rardad.
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ofreciendo ú Dios csa humillación que aceptó pOI

complacerá la que en brevecetariaen el ciclo.

¿Quién padriapenetrarenel corazónda la mujer,

tan sublime, taTi heroica,tan’santa, alegriay con-

suelo dcl hombre, al que le cs smmpbriot,‘cuandoá

vecessetropiezacon quiemicscierranel pechoáesoa

sentimientostiernos y generosos,tan propios deJa

mujer, quees la obramásacebadedel Creador?

Xlll

La pobre madrehabía tenido el candar, que lo

ere muy grande,de creerque lo que susruegosy

lágrimas no habianalcanzado,lo lograríanel ejem~

pb y la elocuencia‘de Mercedes,y la esperabatea

febtil impaciencia.

Cuandolicgó, el rostro de su lis tomó una cxpre—

sión de dolor y de ansiedad,que afligió á Neroedes.

— ¿Quémetraes,hija mía, la dichaó la muerte?

Mercedeslo besó la [rente, se sentó, la tómó la

mano,y no dijo nada.

— ¡Mercedesurna! ¡ Me sientouacmrir! Pero, Sefiorl

no se haga mi voluntad sino la tuya e Oh, Dios
11.
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mio, hazque tui dolor uo’ñeala desesperación». ‘(1)

Mercedesseechóá llorar;’ ‘

— No ilores,hija muís 1 Q.oizásel cielo,alenviarme

el castigo quetuis culpasmoraceo,quieraque alir

4 gozar,corno lo espero,ele la misericordiadivina,

oiga el Señorudssúplicaspare‘ver á la hija de mis

entrañastan pura, tan arrepentidaquecuente tam-

bién con ctla anteel juicio daDios

La transformacióndolorosay resignadadel rostro,

de aquellasantamujer, impresionó4 Mercedesysé

alaumó hastael puntode hacervenir á sus:padm.esy’

‘telegrafiar á Sylveiti viniese del castillo, haciendo

en‘tanto venir al médicó. ‘ ‘ ‘

lleunidos en Ja estancia,deliberaronsóbresino.

seria ueeasariopediráYclande vinióse á’éoharsdé

los pies da su madre,’lañarsu rostro con ‘las lágri—

más dad perdón, pues Sylvain, a~ostunibradoá ver

nierir, dceia que tenía pocas‘horas‘de vida, y ‘no

hablatiempoqueperderpara procurarlael consueló

de morir dandoásuhija unabendiciónquemerecía.

El doctor encontróel casograve. t Es una crisis

—decía— que,si se repite,serála última. » No vió,

‘(1) L’Ábbó L’egds-Dtmval,
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‘:pues5el pisligre cueced’ia como Sylvaiu,perola pos—’
tmaeiónaumentabacon sintomasfatales,alarmóates;
~aunquecomulgabatodoslos dias, los pasabaorando

‘con Dion en ci cora?úny palabrastan cristianas,y

tan resignadas,comosi emm escs uaomnentosIbera á
morir, que le llevarían al cielo’ en seguida;hay tal

consueloco lasprucesque acompañanal alma, al

dejarestemundo,elevadasá,Dios porlos querodean.

el Inuho del moribundoquetodosamantiormtatuente,

que decidieronprepararla.

Dios, en susaltosjuicios, no lo permil.iú. Cerrados

los ojos, inerte, can la palidezde ha muerte,apenas

selo vele mover los labios’como si orase,mientras

lodos la contemplabancomo ‘se couteinpla’á una

santacuyaalmava á volar al cielo. lEran las oncede

Ha:nodhe,y en esosmomentosseoyó el ~uidosordo

‘del carruajedeYolaudequeiba sindudaá un bailet..~

Viendo quo aquellasantano se movía,so acercó

sohermanay vió quehabíami’tarta!

E, Volandel~babiamatado1...

Entraron los criados,que la veneraban,y todos,
empezandopor su lierniaEia, [a besaronla manocon
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el dolor de los que mtmae tiernamentey la fa”eo’n

que se besaá una santo.Su hermanarezóla letanía,

Imaelóndohecoro los demás, llorosos y angustiados.

No era posible dejar 4 Yclande un momentoen

la ignorancia de ¡a mnucrtede so madre;>. cuando

cerca de las cinco de la meóaua,so’’oyóentrar’el

carruaje,Mercedcsfoó por la puertaque ponia en

comunicacióná ambascasas,y la encentrésubiendo

la escalera. , ,

— Tu madreacabade morir; van á lo menos á

arrodillarteantesucadáver...

SantoDiost—~dijo aterrada.

‘Y corrió 4 la estanciade la madre, espantaday

llorosa,con las galasde la fiesta, rasplandeciéntede

diamantes,el pelo ya en desorden,cInco vestido~.

rasgado,la cara fatigada, los t~josmarchitoscomo

hs flores del ramo q~me llevaba en ¡a ¡cano, lujos

quc formabanterrilico coetraslacon la simpliçidad

de los trajesda los que rodcabsná Jamuerta...

Yolaudctiró el ramo al suelo y se echó de rodi-

lles ah, lado de su madre, besándolaci rostro y las
menos,y ¡jopandoamargamente.Era imposibleque

en esasmomentosno recordaselo que la quiso,

cuantoledebió y sintiese¡o que por ella había su—
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fj’idn; le dalia habersidhcausade su muerte,yese

dderfué simsccrocorno faerecsuslágrimas;peróno

la vino la ideade juram anteel cadáverde su madre

que observamiaen adelanteotra oonduota,ltaoiendo

todo lo que fuerapasiblebumnanamünteparaalcan-

zar su pordón en cl cielo y que desdeallí viesesu

enmienda.No se le ocurrió bau’er por su voluntad,

lo qou hizo hace pacos alias una gran dama, ‘que

obligó á su nueraá ponerseda rodillss en el salón,

en presemiciade todala familia y de todoslos criados,

~ pedir perdóná Dios y 4 los hombresdal’esaándalo

que habíadado (». ‘ ‘

No faltaráquien crea inverasimil esamuerte,di-

ciendoqueel mundoasIóllenade madresde famili~’

‘l°~no.aóluno hanmuertopero ni han tenidosiquic-
eaunajaqueca,al veniavituperableeooduatsde sus

hijas, ¡o pie es verdad. El mundo estálleno de

madresde familia ~iquienessus propios recuerdos

ó la tibieza da sus creenciashacea indulgentes;

otraslo deplorany tienen que callarlo;otras hacen

(1) IiimLórieo,
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osfccrzos,ya iadtiles, ya can Aa~ita,y otras, si no

sonlas inti.s, Scucntranla escusaenla conductade
~ maridas,casisiempreresponsablesde, la de s;~

mojeras.Pora no ha de decusoque una madren~

puedem’nonir por eso; todoshau conocidoy redlla~_

dan mi la Condesado *fl ¿jucmurió de la pesadumbre

~Uele eausnraulas cala’íriradas del minico hija que.
tenía,por al quese~tinel mismo amar idólatco que,

la madredeYolandapor su hija. Cada u~iatiene su

manera da senlir, de comprenderlos deberesso—’

cintes,las que impone Id religión y, sobretodo,‘el

temor de’ Dios, que en un’ahna areyeistey onairná—

ginaeión exaltada~puede lleven á la pérdida deis

razód ti al sepulcro. ‘ ‘ ‘
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SEXi’A ~

Yolande se retirá á su casa seguidadel memo de

Estermmay, que hshía estado can la boca abierta,

como si sahara,despuésda ‘habercenado,puesComo

nadie le hacia caso’, scdesqoitabscerniendodetodo.

Sólo la inseparableBaronesaviii á’ Yolandaen los

primeros diasdespuésdcl entierra, y, pasados.algu—

nos, empezóá escribir esquelasA las intimaspara

pie fueran pacoá poca á verla, hastaque llegó A
lijar hierasen quepodiantadosir A darlael pésame.

El dolar de Yolaadehablesida sincero,pero,na-

tnrahaunteLité ‘fugitivo;’ el másprofuudo si no ea

olvida, ‘lo niitiga el tiempoy se acabapor volver á

esa serenidady áesavida ami todassaspreocupa-

clanesy con todassusdistracciones.lbs añosdes-
pués,’ ca los mismos salones,tapizadasde negra,

en queun dia se derramaronlágrimassobreel ataúd

da un sar querido, y en»que habíanresonadahas
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sollozos, se baila y seoyen las músioss’qoe invitan

la alegría-, paro ó nadie puedahacerseun carga

por alIo, va que csa es la vids, y tiane queseguir

So cursoCFI todaslas c-osas.

Sin embargo.si esees natural, nc lo era tsoto

qeetao pocosdías acelerasen,simio el olvido cltér~

mino da la tristeza; y á fuerzade ver cada día ana

sociedadfrivolu que boin de todo lo que no era

amena,velviareolasconversacionesmundanas,bur’

lonas y chispeantes,hastano haberen la casa mAs

luto que el vestido. , ,

tas convenienciasemnpera impedian á Yalaade

frecuentarla sociedad~y saEiistidiaba;y unamujer

que sé fastidia es capasde toda, haráloquejannás

se le habmia ocurrida si mio se aburriese.,

El Vizconde viii que Yolaude se fastidiaba, ‘y la

propusohaear un viaje mi Italma, can él, por su—
pue~ta,y llevando,por la formas al babiecadeEs-

termmay. lilia lo acogióencantada,~1dnd&selibre de
oír cada dia los detallesde las listas á que’ do pa-

dii asistir, e enIregar~e,ca media de has bellezas

de la Italia, al caninía cada día más entusiasta,por

dIna y ‘calculadorVizconde,queno había.dagas-

tar ni un ochaveea el viaja; aeeptan4o,todocon
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esa cara inmpo’olJla luo pareciatener escrito el pro-

verbio Qoion no tiene verg’iicnza;todo el campe

essuya.~

í.mns amigasile Yolandano la escasemataigílas chu~

ladas por el viaje con sri ,sweet-íieurt(dulce ca—

razóa) corno llaman las inglesasal prefurida, ni,

á éste, aunque iio las oía, los chistesy sarcasmos

que merecía pon las cuodicionesen que hacia el

viaje, lu que la martilleaba,porqueno podía de~ao~

nacer It) indecorosoqnc are para él y, porque.le

daliaver objeto de ellos nl qae tanto quería.’

11

Galio anasesdaspuésregresaron,contentosd~su

excursión,penomásde verseotravezen Paris,que
vuelve intoleranteslos viajes, por no enaanttarlo

que aquí se tieneacostumbrado.Yolandeveniacon

unaplétorade templasy palacios,de monumentos,

y grandiosasruinas, depinturas y de estatuas,de

Sitios históricos y de grandezaspasadas,dé ri-

quezasartistiaas,y hastade macarrones;pues no

haypiudad,p~rpequeñaque sea,desdeel Piamonte
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hastaSicilia, que ita ‘sorprenda, caUtivesimponga y

recree1a imaginación,con la historia aprendida’

con las raontimootosy ruinasde la daminmoleradel

mundo de eut{ulces; como no bmW villoriie cii pie

no aepanhacom la-’ sabrosisimosmadarran’ésyd con

.~ugode carne, ya can tomates, que las ‘dalladas

llamanpomi d’e’ro, en racuardo,sin duda1del jardín.’

da los Hespérides,hico psa no fueran tomates,ni

nnanzanas» corno sedice vulgarmente,siria nársn~

jas las que cogió eta di el legendarioUdrenies,

Grait algazaraprodujo cmi el circulo de Valaindesu

llegada, ‘al que. trajo’ re’cuerd~sdo varios pontosde

italLa, uunnasossólo par su origen, puesnadapuetk

competir cori la industria francesa.El Vizcónda se

guardóparaen iposenta‘los óibelats ó chirimbolos

hoy de tanto precio,sólo porsen antiguos,quecam’n—

clin el dinar,>de ‘Velanide Easeguidaempezóésta
á aliviar al lato, como ‘ya habíaaliviadael dalai’, y.

las costurerasfuaroo su primera preocupación,si

luien ésperópiafandoque pasarael uña paravolver

~enibriagarsuen la’ vida que era una necesidadde,

suoxiÑtencia.En tanta,asistio y dabacomidas’yté~

iñtirños, lo que nc ims’ipedia fuesen mós que’amenas~

Al fin, llegó el primer aniversarioda la muerte,y
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los Itíairtimirlios Iteiifijo y 1~leurancehicieron decir

a i tuso ~~L’e! ~laa de la y irtuos~sefil~ra, cuyo

ptLniante r(a:uerd)110 SR CpCVt ‘O deellos, perono

conVid_1 LO 13 A itati ir Nl ~vi~1osde un sentimientode
generosa1tie.datl~ ~ en queseríaun eseán—

(1~!l1ISO SU 5 ( UC RO 1301 da asistidn, escribieroni%

e ULla esquela mi Sirílpie aViSO, . sin decir

quien lo 031V abc 0110 aSIstI~á la uuisi.t con tupido

velo, y ap;utad.aen li iglesia del restodo la familia,

bien que deldoreecupar el primerlugar t.ain su ma—

rido, ‘~• asisti6y read con LuciasvuiInhLLtd.

Pero ii tija sigLiLeRte, va se et~eyócon derechode

voLver A la vida mundana.y lo acagiócon La alegria

que se LI ~Orepicartu glk liii el SAli~iiIoSanto,después

detrisiezasy oraciones.

lii

El tiempo pasabasil) ([UC A Votando su le ecu—

rriesequetodopodia ieoei’ un término;creíaque su

bonita cara, el caudal, la salud, y sobre todo el

amordel VizcoIlde, todo Labia de.ser etÁrno, y que

Id los añospasarianpüi’ella era una embriaguez,
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apurandola copa voluptuosada la vida,, siarupraen

omino,

Pero el Vizconde, satisícctw su amor propio de,
haberangaínadoé una jovao cóudda6 inexperta,y

de habersedejado seducir públicamentepor quien

nadasenitia, empazóá cansarseda atia, y ‘cada día

aumentabaal hastiohastaun prmato quia tenía que

estallar.A la cualayudabagrandementeel deseode

casarse,acariciado tanta tiempo, con una joven

rica, que le cuqiarentariabien y la dsr~aposición

asentadaen la sociedad,Es de saberquela señorita

de Nalay, huérfanada madre,’ le babia’ mostrado

siempretan notoria simpatia,queél acabópor creer

posibleunirseA alla;peroel padrele hizo deeir,pon’

uñaamigaaamún, ptaaunquelisonjeadade la elee~

ción del Yizeoadu,no podíadarlesu bija por tener

va otro ~m’ayectoque pensabarealizaren breve.Era

afta maneracortésde alejar ~ uit hanibreque ~opo-.

día convenirlepoi esavida ociosa y de aventuras,

que no daba garantiaspara el porvenir. Pero la

abicase obstinabaun praferirle por esa faseirnóaión

que ¿u. menudo iíitluye. en la imaginacióndealgunas

jóvenes,las proezasde los calaveras7y dan por ello

no pocos disgustosá sus padres— c Qaieroun
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marido chic, y ese rna gusta ~, deciacari decisiónA
cadareornerítu.’ ‘

Cuandodieli~~ovenLllegó tn su mayoredadyentró

en posiciói’i del caudal de su madre, creyó que

ambasasasle dabanderechode [Levar ¿u efeetóesa

bnda, y hastaamcniaaó,corensucedetmnbiéo, ceo

las aauuonilioursraspeefuereare,asasin’tiiuruciones de.

los hijos qua la lay autoriza. ‘ N~’n’dade sornma—

fices — decíael padre— no q oiero eseesoóndado

en lun i casa; ireliero (tarta al cetusentimianto,pero

esun ~acriIieioy una pesadumbrepara mi (4).

Desdequeél l’uribia tomado sobrasí daresaseon—

tesescalabazasal Vizconde, éste l;abia seguidosu

vida galanteale costonubre,esparatido¿u la mayor

edadda la joven y A la posesióndel candal,con ci’

cAlculo que le guiaba en todo, Por medio de una

amiga ccnnnñn,afluida tan general A estascosas,só’’

entendióprimarecari la chica,y luógocon el padre,
ób’céicndo sokrannumentaromper con su ‘pasadoy

ser un nnudekde espososy dayernos.Algo contri-

buyó é que cedieraal padreel que el Vizconde no

pedía,corno suele acontecen,quesote pagaransus

(1) t’Iistó,’ko.
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deiiuias,queM ~1cçiauu tenary si rentas..para.vivir.

— ¿Gua! seró el porvenirde esajoven con el viz-

coiide?

[y

Él era demasiado artero para dejar que Yolanda
sospechare liiiei’a su cansancioy sus preycótos.

Al contrario, parcele redoidar sus agasajos,las

frases engañosasque iban derecho al corazón de

Yolande~y la envolvian:onuna atmósferatic hicuan-

danzaquela Ilevába A transportesyA deseosdeinos-

trarle cuanto l~quena, haciendotódos los s~criQ-

abst~ijeexigiera.En lo turbacióndo su alma, en

esecatadode ATomil, que era corno un arrobo pe-~

rc~re al con emlila ile i5 peiiSOY UU él, Si él lo bu —

biese qaetulo,liahiria buidoconél, plantandoal ma—
rulo; liabria liaste renoiieiadoáesavida devanidad

y ile placeres yáeselujo desenfrenadoen el vestir,

que eran las CIÓS cosascjce, despuésdeFvizcondc.,

amaba mAs en la vida. Ni contaba cuandogastaba,

y segilia decentandoy disinuyendo el capital de un

modo tal, que si hubiera paradomientes en ello,
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habriareu’oeadid espantada,ilevóndusetas manos

& la cabeza~c’eschrnando ¿qud va A serdo mi?

El Vizaende,avevuioal artificio y al Engafio,’ ani—.

pezó A mostrarsetriste, preocupado, cate alarmA

A Yolantde,que acabópor caeren una verdaderaan-

gustia,qoenumentahacii propenrí~ndna los suspiros
y del silencie tdstiuadedci Vizconde,que parecía

‘abrumado1ta~&nel l~°~°de unto desgraciatangrande,
quo nc la cia pasiblereveían.

ParabA ella todo gusto, toda tranquilidad; pre-

guntó ii’istó, rogé lloré tanto que~al lb , cunan

qnienhaca un asfocrzo supremo,acabópor docile

que era urna preocIpaclnnde dinero. Velando i~es—

piró~puespreferiaaso,quepodíaremediar,al aban-

dono d& hombre A que halda cIado sidosu corazón.
— ‘Urna todo lo qtto uieras,todo lo mío estuyo,

sal de tu apuro, por grande que sea; si, ‘te claré

toda,siquieracaequedacon poco paravivir, can tal

da quete veave tianqiiile y feliz A mi lado,

— La suioaesalgo fuerte,sonquinientosmil fran-

~ ~ no meatreve.~,

— Te daré n’nis alhajas,véndelasü ompéflalas, y

‘si oo Iiaatau,tedaréel dinero quefalte.

— Eso no seriainés que un préstamo,cuyoreein-
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bolso’ pudria yo haceran un pino na muy lárgu,

porqueesperodentro de poco tiempo una liquida-

ción ‘de Lóndres, que excedeA esaancua.

— Voy A dártaleen seguida. ,

Y !uó ó su gobiuetc, y chiAd al ‘cofre con el’ A~creto

qaeella sAlo conocía,y trajo las albajasquehabían

costadouncesquin cutos rail francos,aplazandopara

el dia siguientetan dci dinero, porquelos titufós es~

cebanea al Banco de Francia,y aro preciSo tiempo

pararetirarlos,~L ci jo que por las dbajasl:}restaria

el Móatapiodoscientosmil francos,y eran u’iacesa—

nos ¿nesanentosmcl más

Partiá llevándose las alhajAs y déjandola ver-

güenzapor los suelos,sin que Yolanda,en suaha~

rraaión, reflaxionaraoca lo feo dci procederde un~

honriheaque sai se envilecía.Esosueleaeontaacr,y

ano sa recuerdauna damaextranjera,árruinadapor

otro extranjero,en la Bolea, la que murió de” la pc-

sad,unnbre,puesera unafastuosaelegante.

Pausaday frf~rrtentese fué reflexionandoel Viz-

condeen le queliana. No era posible venderlas al-

bajas,porqueno podíaevitarseaesupieseeran las

deYolanda,y ademássavendarianmal,puescuando

~evenden,se tahees porquese necesitadinero, y
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catolices no s~olitisue mAs que La mitad. Y luégo,

nuncase ha \rj5{fl que un !IOVJØ veadotica~alhajas

en visperasde casarse;así que decidió empeñar1a~

en los doscientosmil francosiuecaleuLaba.

lina ver cii posesión de ellos y da los trescientos

mii queprodujo la venta de. los tÜILLOS, Ae dispuso,

secundadopor su amiga,A pedir h manodala se-
ñortade Nulay, seguroya deque leseriaconcedida,

y empoaarenlos pi-eparalivosdela boda,que hasta

entoncesse habla tc.nidosecrela.Enseguidafué Con

su amiga A coinprer el rico anillo, primera pi-onda

de La alianza, A encargarel ramo do llores cotidiano

hastala celebraeióode la boda, el primorosocanas-

tillo, que habiade llevar los valiosospresentes,que

ofrecía ú la novia, y demásregalos.

Al día siguienteno aparecióen casade Yolande,

y asta era la primera vea que faltaba;pero ella lo

atribuyóá estarabsorbidoenel arreglodesusasun-~

tos,y estaidea le consolabade su ausencia,siquiera

fuesede un solo dia, No sabiendoquA hacer, sin
ff12
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hunnur de ver A ondio, y pensandoarr ci gusto que

tendriada volver A verle tranquilo, cóñtento,y. qué

A olla se lo debía, se le ocurrió pasare!tiempo

examinandola cuenta del flanco, y se pusoA hacer

sumas.A medidaque las hacia,se. iba espantando.

dela disminuciónde sucaudal,quecrelá inagotable,

y se eucou(ró con que despuésde 1e sangríadel

Viraunde,le quedabanapenas treseientnsoipcuenta

rail francos! ¡Quéera eso para seguiren augey

vivir con ci beato acostumbrado?Y eso, contando

con lo pocoquedejó lamadre.,puesapenasse habla

rcserva4ouna masada,~ todokn hebia dado A Yo—

landc- Si no lauNa de ahocan,su ~ida,.la.ruina era

coml.detaéhrernediabledentrodeaño’ymetilo, sin~
tancrque esperarnadade Esternay,incapazde tía-

bajar, do orn isurse en nadaquepudieraallegan’ re-

cursos,y ~u su, espantobastaso le representóque

el Yiaoondetardariaenreembolsada,..si es qfle lo

hacía. . . . .

No cerró los ojos en toda la noche,estremecién-

dosecadavez que pensabaen la miseria quela ace-

chaba,an la niecesidaddedesaparecerdelbrillo y de

los placeres,y hastallegó A dudar, conese terror

que inspira la obscuridad,de la constanciadel Vir-
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conide~poro luegole venia la ilusiÓn de que no po—

(irla ser CS ~‘ la calmabala idea de que su afecto

encontraríael consueloA so misaríay A la desapari-

ción de lo sociedad-elagania.

Al din siguiente,laiIi~la‘y triste — su primera

tristeza— se echó,come de óostumbre;en so ea—

napA, y eapuso A leer los periódidoseie~antas.de’1&

mañana.Lo primero que todos leen aoniosEcos~

y en ellos pudó ver — I)esde a’vez’ ce oficial el

matrimonio del vizconde de ¶‘m’cy con la señon’itn

de Noloy; la ostia se’ celebraréA finas denaceen la
parroquia do Sebrf—Pirrre. 4 CIrnillel ». Apenas

podíaareer lo que alan sus ojos aterrados;oreja

‘queera la continuaciónde csa’liorribte pesadillaen
su imagiuaciónule representabatodo lo cruel:de

su po’venir; y volvía ni leer,abriendomásy inés les
ojos, ya lImosos, comesI con eseesfuerzopudiese

salir daladudadolorosaque la dominaba.Vió claro

al fin, y llevó las manosal rostro, prorrunipietndo

en sollozosque nadie veis, nadie consolaba,paro

que adivinabansus maliciosas amigas.que á esa

mismahora ISa los diarios é la moda; y en esa

aorpresa,en el juicio severopor el procederdel Yiz-

condu~enueutrabanempero,las más,esegustoque, ‘
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dice La Roehefoacauldi;hay siempreen el fondo,

al sabersela desgraciade los amigos,bien.que ese
sentimiento iniu.iinano ií’. pueda a.plicorse.de un
modo absoluto. .

La Baronesa,con consu hato, ff116 en un ~
mAn y fuA á sorprendertan de mañanaA ~ dia-

cipula,quese echóen sus brazosllorandosin decir
palabra. .. .

Ya sabiayo que iba A encontrartéasí; ~Animo!
si te amilanas,si te eclipsas,site ven pálida y afee-

toda, .~estás.perdidapor.el ridículo ! Es precisoque
yo y. todas tus amigas esparzamosel rumor de

q~erestúla que JA ~ que; baila de él,
le aconsejastese casaca,y que aún tú hascontri—

buidoá su boda. Y da una comida y un cotillón, en

que brindespor el matrimonio,y en que Jo bailes

con un galda ó la moda, que hagaver lo buscada

que cres y tu ningúndesabrimiento te certifico que

eso haría yo. en tu caso, y ya sabesque lo liarla.

corno lo digó Va, cómprale.hoy mismo un bonito

presenteque figure hn la acostumbradae~posición

derega]osen casade la novia,

El consejode esadiablesatuvo queser aceptado.

por Yolanda, para salvarsu amorpropio y ocultar
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lo profundo y sincero de cu dolor; pero lo aplazá

paracuandoestuvieramásserena,y tnvo quecallar

la estaDa qna tal upereflin ya ni sus ojos — del

Vizconde, y’ qüe estabael lioede del abismo’ de le

miseria.

hay tal faltahuy de sentidomoral y es tal el pú-

blico deseocó,comose quiera— nc en todos,gracias

ni Dios — que cuandohay rela:eionSque hanreci-

bido la consagracióndel tiempo, y cesenpor el ma-

trirnoniodel galán,sesueledarseriamenteel pésame

ni la dama y se la compadececomade unadesgracia
de familia aqueldic fué una procesiónde visitas

delas intimas de Yolaude,y ealos salonest~oseha-

bló deotra cosa.

Yl

Nada consoladacon las ‘frasesde lub falsasami-

gas, volvió ni pasarla nochesollozando,deseandoy

temiendoel dio sigaicrite,cavilandosobrelas excu—

sasyexplicacionesque el Vizcondevendrin ni darle,

y no acertandoron ninguna,porqueen todo le e~I-

centrabaculpable.No maviasu corazónni el perdón
12.
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ni la venq-an’aa~sólo sufrin y llorabapeas-atidoenel

dolor del abandono,en la pér1ii~ladel caudal, ClOC

rematabasu desgracia,que nadieeouapadeeci’ieni

nadapurInaaliviar. ‘

‘Contandolas horas llegó é las docedel die,que
recibió unaanita del Vizcomlc; se le nubló la visia’,
asomaronolla vez las lágrimas,y, trémula, la tuvo

unos mementos i las manos,fija la vistaen ella,y

vacalaedoMirilla al tin se decidió y la leyó tem-

blando. ‘ -

Mi queridaamiga : la voluntad demi anciana
madre,expresay tiernamentemanifestada,:que no

quieremorir sin vendecasado,me lía decidido,A

unirme á la señoritade Nolav. Usted,con ~‘buen

juicio, :iiwnbaró este,,bedieneiafilial, que oreouna

situaci ‘u que si me alejade usted,no disminuyeen

nada la iunistad y el sincero apracio.de suscuali-

dades,quedejanCI! mi ‘coi-aiMn uit recuerdoimpe-

recedero.Andaradoeltiempopodrán ambas‘familias

eououersey querersecon esacoralialidadenlas te—

~aoiouósde quienesabrig~nlos mismos sentimien-

tos.Y conestagrataesperanza,me daspidohaciendo

fervientesvotos porqueel cielo dA á usted siempre
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todo el bien (11(0 so merece,quees mucho, y eriame

j’or br vida el más humildey afectuososervidory
amigo. ‘

E! ciacorohede 1”oi’cq «.

Apónas afuhóde leer la casia,se lo cayó de las

menesy seechóllorando en el canapé,comosi fuera

la pí-iiíieranoticia iue reeibiese’delmatrimonio,pero

notandouna post—date,volvió. ó tomarla, y leyó

« En ecanin al asunto en que nos ocupamosel

otro día, esperoque todo se ar-eglarácábreve A la,

completesatisíbeeiónde usted-

Aqui cayóeni,eraruenlola vendeque la halda ce—

glldo al eniregarlesa COcazóo , su trainluilidad, su

reputacióny bastaka dir,ero;Vi” clarotodala feal-

dad del finçirniento~la l:>er\’ersilaFdel caráctery

la crueldaddel preceder.Burladaprimeroy abando-

nadadespués,veia en su dolor al hidilwio paraella

uingóaoprobioparaél P’-~°~LIC habla olla de re-

velarla estalasin agravarsu situaciónanteel N1—

lAico, ni siquierapodio intentar recobrarlo un día,

no teniendo pruebaspara exigir el reembrdse.Lo

maldijo y se maldijo si ¡alema,culpándosesola do

una desgraciaque se babia atraídoen el aturdi—
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mientoñ que la llevó uuavanidadinsensata,sdtis-

fechade rnode.tanculpable, en vez de recordarle

que tantos vecesoyó decirA susañamadre7conla

Escritura El que buscael peligro le hallará!

Sintió tanto dolor como vergüenisa,yontónees’ne

cardó ir sumadre,y, presadel d&irio, creyóverlaen

el cielo, orandode hinojos por ella, implorando la

misericordiay rogandoparaqueborrase,con‘el arre-

pentimientoy la parlituncia, br vida de ~scándalóy

las amargurasque pórella hizo gustarnl almade su

santamadre1 Y se quedópor más de una horacorno

enéxtasis. ‘ ‘ ‘ ‘ ‘

La carladel pérfidoViceondenó podia comprome-

terle, El rornpirnienh de elles relaciones,que crrni

públicas,no podia sorprenderA nadie,ni hablapara

qué negarlo.Lo que dijo, así, come de paso,con

avieso lacenisma, tampoco podria eomptorncterle,

puesun precisuado,rradio podríaacusarleni siqniera

comprenderdequésetrataba.

Echósn~eMealoscon su acostumbradamalicia,y

decidió corno el augur’CalchAs en La Baila Elena~

devolverla mitad, es decir las alhajas.Y este,por-

que no era posibleotra cosa. Venderlasere peligro-
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sima, y no queiia haceritada quediesederechoal

soogaadeaveriguar la vctLd;nl y de deeh’ a vocesque

hablatenido razóndeoponerseal matrimonio.Deci-

dió, pues, que al eoiiclwr el año de renovar el am-

peño, empezaria i~sacarlascon el dinero de su

mu~ei’y las irla devolv]endo A Yolande; y con esa

resoluciónsequedómuyerondo,comosi le hiciese

un favor,qoedóndosecon el dinerocorno premio,no

do susvirtudes, sino de la felicidad que por ianto

tiempohablaprocuradoá Yolanda.

vil

Los grandesdoloresy desengañostraen la deses-

peración,la enmienda,la inercia ó la resignación,

segúnel caso.y naturalezade cadauiio. Mucho po~

dria.discurrirsesoln’e cada una de esasfases;pero

lo que en Yolanda produjo fué la resignación,mo-

vida por lo que, cii su vidóti, creyó su madrela

inspiraba,y, sin duda, porquesentia volver á los

sentimienade que no debh~jamásapartarse.No

hay resignaciónsin calma, sin esaserenidadque

permitevolver la vistaátrás,y considerarel cuadro
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de su propia.existencia, á- veces con asAs sombras

que luz, cesamás ó’istczasque sonrisas.No siempre

se es responsablede sus propias desgraeiáé,.y’la

conciencia de no merecerlas aubleva’ y estalla,

cuandono so poseote dosie de viciad ‘no á todos

concedida,siquierase hayapasadolavida cuidando

‘su concienciapara con Dios y su..honor ante los

hombres;y es un candor,que ee’paga”cato,creer

que aiui abaje ha de tenersela ‘consolación”del

aplauso,dejaestimay aün du lareemupensa.¿Qué

fueradel hombresi no tuvierafe? ,

Yelande no sólo se seutie rasiguadasino que se

propuseresueltamenteenmeiidarsey expiarsusfal-

tas hastalograrun consuelorelativo y la esperanza

¿él ‘perdón más allá do la tumba, Su doler, sit des-

engaño,el Porvenirque la llevaba fatalmente~cla

miseria, todu u1iaceciaú su concienciay A su lina—

ginación sombrLo, acerrador; pero la resignación

bienhechoraque de ella se bahíaamparado,hacia

que todo’ ~ocontemplaráy que sobre todorelice io—

auracon anuoCriterio.

Recordócon ternura el encanto de les miradas

de su madre, las caricias á su niñez~susdesveles,

sus emocionesy susesperanzastun tiernasy gene~
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rosas‘, y ‘1 C~-Aal’cq’n ura sei nezciahael utjijor&linijento

de linhcr desechadola sendaque el debery legre—

tilud íilial le señalaban.Ya rosada,lo dolia, queya

que liaNa alcanzadodo su madre~lsacrilicio de es—’

tah]rnei’se ca Paris, no liaNa’ observadoCSC vida

que, sin exeluir las rol SOLO tos, las alegríasy los

gocessocialesy nciu brillantes prepiesdo su esa—

del, y tontadaeoti ]linderaeióil. satiéfaeey’ mantiene

su encanto;que’ sin esasimpedanciasirreflexivas

y esasfalaeessatisfaccionesde amor propio, habria

encontradoen las relacionesdo Mercedesunaacm

gide en fanulius distinguidos que, halagando su
amorpropie, la liabrian traido [a estima y convide—

racióndo que su 1 ]‘iiISO gozaba,, con la rIto’ lmabi~

SitiO iÚg1a~ay desdeñosaimperLineuN~conserván-

dosebonrad’ay digna A suspropiosojos.

ReflexionAen la vida,en nl canteter,en los peces

escrúpulosdesusamigas y sabiendolos secretosde

indas, lo recordabacon horres’, y al anatcm3tizar

su conducta,se auatearnti’zabaA si niisrna, ceLnpa—

deeiésiclolasde su ceguedady dandograciasal cielo

de que,al castigarla~le halda hechocaerle venda

fatal. qne~haciéjidolaandar sobreroses,las llevaba

al abismo, siutiende clevarsesu alma á regiones
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as’spuS, sinagitacionesni ‘des’eó~jamAs saciados.

Esasreflexiones la llevaron poco á fioco A esa

blandamelancoliaque danlas’ereencias,A esedeseo

de repararel ma] por mine expiaciónque fueseagra-

dablealcielo, consolarscuqui abajey confortarseal

pensar en lo que hAy en él parid las almasquepOr

una vida puratienenSu pacAtoeñ la tnotada’OeIéste,’

y pai’a las que he purificado el arrepentimiente~la

penitencie,la oración y las penasque Dios impone

antesde penetraren clic.

Sintiendo amargamentelo impuro de su doler,

.desde?iandosi fastuosomnvimniento, dospraeiand6

el dineroyreidueltaA desaparecerde un círculofalse

en que susplaceresficticios, engaiioses,la,hebian

atado ecu une cadena de rosas, eu~asespinasle,

sacaríansargreal niarchilaiseun dio, y preocopacla

solamentede alcanzarci perdónde su madrearriba

y de su prima aqui. fué A irispirarse de rodillas en

elsepulcrode su madre,quéi ay! có habja pensado

visitsr ni oria sola vea!

Llegó á Al temblando,como quien sintiéndesecul-

pable,va á comparecerantemm juez, y esejuez era

su madre;allí estebansuscenizas prematuraspor

culpa de Yolanda,y se ech’ft A temblaraterrorizada,
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como si se fooean ti abrir las puertasdel sepuidro

y saliesesu madreparadecirle:« ¿Porqué profanas.

el reposoú que me condenaste?» y no pudiendo

resistirmi la torturo de su alnuç,cayó exánime; 1
volver en si, lloró tanto, sufrió lamo, rogó tanto,

que poco ó poco fué volviendo la calrna:ásu

Zoil como st N santaniauo(It. su niadme la tocaØes

oyeseso eaciñcsavezque le decia:~(Fe perdono’!
Oió con fe, y al levantarsedijo : ¡ Inspírame,

madremuía 1 »

VIII

Si en las Cosas ordinariasde la vida, la ideade

que se cumple con ci deber hace,desdeñarci qué

dirAn, cuandoinspira la fe en Dios, el alma se re•
montay se ciernevictoriosasobre todo lo humano:

las ~raadezas,las riquezas,los honores,los place—

res~los esplendores,y sobrelodo lo queembriagay

deleitaaqui abajo, sin pensarcii que Lodo ha de

tenerun fin, y que el apegomi la vida no vale la pena

tic atornientarsepor obtenerA conservarsusgoces,

¡cuandosu términoes sólola verdad
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Ilay almas que parecenmovidas‘por’ inspirneióa

divina yseapartancoafe de todo lo quees terrenal’

y perecedero,para eotregarsoá Dios y espérarsu

fin, pronunciandoconfiadassusanto nombre;otras
hay que llovan A esecaminodoloresitaulerecidos;y:

otras quese los hanatraídopor el culpableolvidode

sds debereshacia Dios y hacía la soéiedad~

Le pobre 1 olandeseencontrabaen este caso lo

reconocía,y A medidaqucpenetrabaen st~áonéien-

cia., sentia másymásla necesidadde la expiación,

dejandoA un lado todo amor propio y todo lo que

susanii~aspudierandecir. Conociéndolasbienáto•

‘das, leparediaoirsnsburlas,se desdén,ius chafsl-

dilas; sobre todo las de una pequeñita,Speólade’~

media porción, que mostrabaSiemprela punta de

su lengua viperina,como la lanceta de su tocaya.

Crela ver A la famosa Baronesa capitaneandoal..

grupo,escuchadacomoun oráculo,que renegabade

su diseipula, lbsmándola tímida, torpe, indigna de

sus cuidados,y prediciendoacabaríaen una m~jh

gata.Reflexionabaen todo eco con sonrisacompa~

siva,pero no teniendomisión de volverlasal buen’

camino,se limitaba A esperarverse casi retirode

susplegariasimplorandode Dios les abrieselesojos,
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cesaranen el eac~ndaloy se salvaranparasiempre,

Cuandeel alma llega Éi esósestrernrciiniéntósen

que la rellexiéncristiana,que trae la confesióndel
honorperdido, le vuelve,la luz cIa la verdadolvidada

conel terribleazotedel remordimiento,no sienteni.

se enmiendaá médias,y se entregacon todas sai

fuerzasá la expiacióti, sin llamarsacrificios é lo ~ee

puedevolverlo la calina en espera de la eterna.

Yclandesintió,pues,un desprecioprofundopor las

galasy los placerésdel mundo que la liabian per~

dido, y pudo contemplar en toda su plenitud, sus

pasionesy miseriasde que no habiaqueridooir ha-

blar siquiera,pa!a no turbarsusvanidosasalegrias

El primer pensamiento,al empezarsu expiación,

fué para su madre,y recordandosus ruegos, fué á

pasarunoscHasen el convento,en dondeIt soledad,

el ejemplode la virtud y las precesel din y la noche

en la casade Dios, daríandesdeluego testimoniode

su sinceridad.Pero teniatambiénla ideaderetirarse

de Paris para siempre;y antesde ir al convento,

vendió sus mueblesen el IItftel desacates,que es

lonlismo quedarpor veintelo quehacostadociento,

Con eso y con loque quedaba,pagadassus deudas,

reunióquinientosmi! francos,que prodacianveinte
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mil de réditos,de los cualescedió la mitadit surna-

rido.. . . . . .

Yolandequenarecomendarlepara que le dieran

unaocupacióncualquiera,aunsin retribución,pues

con lo~dida mil francos.podia vivir cm carecerde
lo necesario,~~erqoetemíaesavida ociosa,qIle po-

dna llevarle A malas compañíasy quizásit malas
acciones.Peroél, sin tenerel talentoy la graciade

unjoven poetamuy conocido,decíacornoéste:« Yo

sucumbo,perono trabajo.a Pasabala vida gando-

(cande cts los boelevaresy en todos los sitio; que

ofrecíanunadislraeeión.cualquiera,hastaseguirlas

müsicas umilitares,y en las tarde iba al Gju~des.
panés(1) en dondesesientanlos qudhabiañ.teaido,

comoél~enrraaje,y los que mio lo han tenido nunca,

A l!erioS pasar.Esto es más positivo y menos tan—

talescoque lo que aquel que decíaA sus hijos, que

si secormdociaubien, los llevaríaA ver toinaYhcládos

en el caféTortoni.

(1) PenOe~un vocahio inventado¿ILimnamónme,que quiere
decir arrancado,~ asf se llama el simio, A te eniradade la
avenidadel Bosquede Culeca,ni que se sienLeo.5 ver pasar
los cairtujes.
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Dada esaprimerasatisfacciónA su madre,Yolaude

pensóen darla también A Mercedes;y A fuerza de
pensar en cómo lo hari~m,si halda de prepardr.e~:

terrenoó presentarsemIe repentey echarsaitsuspies, -

queliana máseteetoque las frasesde una canta,de.

cuyasinceridadpodríadudar, se decidió por lo que::~..

tomócomoinspiracióndesu madre,queenaloniismo~

quesu corazónsentísy anhelaba.

Sin dejarlo para madana,y come si quisieradar

crin másalientosal vaporque la arrostraba,se pre-

sentóen el castillo de los Fleuranceá punto do que

estabareunidala faniiha, formandouno deesosdeli-

ciososeoadiosque encantanla vista, revelanla .fcli~

cidad y hacengozarnl propio corazónde tlgnrarse

lo quegozanles seresA quienesel cielo permiteesa
dicha, como recompensade la virtud.

Sylvaintenisen sosrodillos al hijo mayor, al que

distraiaconcuentosenquesiemprehabíauna mora-

leja; Mercedesteníalamhi,Snasidla hija segunda,que

explicabacon gracia it su madrelo que significaban

las escampasda un libro, y el otro niño andaba
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haciendo pinicos con su chichoncmty un muñeco

con cascabeles. . .

La conversaciónera siempresobreloocurridoen

arnb~sestablecimientos,lo que.babiaacontecidoen

el día y lo que habíade hacerseal siflicmite, las

cosasde los niños,los comentariosde las noticiasde

los diarios deParis,y ose cambiode ideastan agra’

dableen los queseamany tienen los mismos senti-

mientosy la misma iluslración,Y como distracción,

la lecturade los libros modernosquevalíanla pena

— queno sonmuchos..—y los que solíantomarde

lankabibUoted~dci casifflo. Esavidaserena,feliz,

pasabasíuecharseimadaencarade lopasadoni temer

quela concienciaseturbaseen el pórv-enir pdr Ss

pensamientosy susacciones. ;Ay! Cuandouno su

ha visto envueltocmi el torbellino mundanotantosy

tantosaños,si haeneoatradoen él y queridoy apre—

ciadocorazonestarebellos, inteligenciastan supanio-

ni~,principios tan sublimes, y ser recibido con

benévolaacogida,apreciandosu propia honradezy

su caballerosidad,también hatropezadoconignomi-

nias, injusticias,ingratitudes,escitndalos,audacias,

desengañospropiosy extrañosquelastimanel cora-

zón, afligen las creencias,y agobiadopor la expe—
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riendoy ya sin ilusiones, le do~erialecharnacidosi.

la fe no la alentara,y envidio A los rina, como Svl—
vain y Mercedes,se retiranal campo,frecucntando

lo incoes,que puedenesemundoeagañador,y gozañ

en unaatrnósíerapurada les delicias de la familia,

del contentodealiviar el infortunio desussemejan—
tea, esperandocon dulce serenidad el fin de, ~us

diesh

x

Cuandoel criadoanunciéYohamvle, ci asombrode

ambos fné tan grande como si imobiese caldo un

aerolito; pero ella no esperóA saber si la reuibirian

y siguióbastala sala, echm%ndoseA los pies deMer-

cedes,
— ¿Téen mi cesay A mis pias?

Volajide hizo ademAndebesarlos.

Levántatey di sentada‘lo que tienesquedecir,

le dijo con dignidad,¿Quésignifica esto?

Yolandase sentó,los ojos bajes,dejó correrdoe

lágrimasy trémulay confusa,le dijo:.
Ile pedidoperdónú mi madre,y mi madrema

ha perdodado,y ahoravengo5 pedirteloA ti,
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— Si croesquetu madretu hapardonado,feliciw

tu almapor eseperdón,pero no necesitas’del’rnio.

— Si, porquetambién á ti te he ofendidó.

— Habrásidocon el pensamiento,pues jamás‘he

sábidonada,y conquelo hubierasabido,te habria

perdonadoal saberlo,

— Tu no sabestodas las ‘desgraciasque me be

atraídopor mi culpa. Aqui vengocomoiuspiradapur

mi madre,que erauno santa,quetantotcquiso y A.

quien tanto amasté,y ensu nombrete pido que me

oiges;nne desoyoá quien r’ueve el arrepentimien-

to, A. quiensohornilla antela virtud, y pide seroida

como un débéry un’ consuelo,¿Quierespermitirme

te refiera mis culpasy mi castigo?

Sylvain y Mercedessemirahanatónitos, la mira-

ban y ella no los n,iraba,siemprecon los cjos bajos.

— Invocas el nombredo tu sarda madre,y tu

acento revela la sinceridad.

Puescacuchadme,primos míos, juecesante

los caalosvengoA pedir mepermnitauel castigo que

quiero imponermeen vuestrocasa.Fui, desdeque

vine nl inundo, el encanto,la gloria de mi buena

madre, fui su desvelo,fui lo único que,despuésde

la muertede tui padre,la hacia untar la vida, derra-
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mandosu alma en la mio, procurandodejar en ella

aquellapurezaque la llevó al etolo, que yo deseché

en un momentodo aberración,cuyasconsecuencias

estoy pagandoquité menosde lo que merezco.La

engañó,mecreyóvirtuosa,semirabaco mi cadadic,

creia leer en mi corazónla purezade sus (loetrinas

que repetianmis labios cngsñosos,y bendecíaal

Señorpor creermetan buenacomotenía la unción,

en su amor eotraflabie,sublime, delirantehastala

idolatria, sin sospecharsss falsedad,que tenía su

escuseen mi deseode conservarlaen esabeatitud

propiade quien nopensabasino en Rius y ensuhija,

el regaloy encantomSs bello patasu alma; pero el

cielo aplazóla recompensadesu autoré 1~iosy .4, su

hija, haciéndola snfrir cruelmentepara que tuero

mayorsu dichaeternaentrelos bienaventuradosque

sonsuselegidos! Mi primor viajeá Parismc ofnsçó,

meembriagó,perdíla rajón, todo sentidomoral, olvi-

désus consejos,nose.guisuejemplo,y mi aberración

me llevó á no tenermSs preocupaciónque volver

aquíperaserchic, mezclarmeen esaeleganciaque

entreviy raehe llevadohasiasercriminal! ¡ Ah! si

yo te linbiesctomadocomomodelo,si hubiesesagui-

do gozandodeta proteccióny aprovechandotu co—
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nocinhientodalasociedad,mnuteriié,adomeenaquella

honrudaenqoe mO presentasteprimero, y mástard’o

enla dignisímaconquieneÑparentaste,mi ambición

debió considerarsesatisfecha,colntoda,y ‘en ambas

ño habriavisto sinocostumbreshonradas,goees:pu~

ros, el cuidadodel honor y de! respetósocial,:.y no

caeren un centrocuyocorazónno abriganadadigno

ni elevado,engolfadoen los placeres,jamássatisfe—’

chasuvanidad, y coronandotodoel vicio cuyo des-

caro aumentala impunidadrevestidado las galesde

un brillo impuroque, por desgracia,no ofendeA.

quepor nadafaltarían á bus deberosy alientanpor

la acogidaque hacenA. les queobran‘deun’ modoque

repruebasuconciencia!iAIi! ¡nosnlicnesasbuenas.

ahitaslo queeso contribuyóá parder’mo! Si mostrar

pan esainduígencia,esaacogidasólo con las queno”

hacenalardedo culpasde quesólo Dios es juez,ya

somiraríanlas otras de hacerpúblico el escándalol

Por sereso quellaman chic, falté. ó mis deberes,ol-

vidé sI eieloyómi esposo,sin la excusode la pasión

que ciega,sin la demenciaquevuelve inconsciente,

y cambiédo objetocornodevestido, con impudencia

y descaro,y luego,paru mi vergüeaz~y castigo,el

cielo me hizo querer, quererde verasesavoz, oort
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todaslas fuerzasdel aloni, ó un ser indigno, queme
subyugohastala esclavitud y despuésdo haberme

engañadocon un amor quo no sentia,se casó,Ile—

yéndosemi dinoro para las galasde su novia, y de—
járLdome abandonada,arruinada, en ridículo, con

tui doshonray mis remordimientos;ito~opor ser

chic! Entoncesvi claro, el almaadúlonida,quebrado

el corazón, recordéá mi pobre madre, une tuerza

misteriosa me llevó A su sepulcro,allí me pusede

hinojos, le pedi perdón, oyó tuis ruegos, vi6 mi

llanto, leyó en mi alma todala’ ~‘e.rdadde mi arre-

pentimiento,oi su voz consoladoraqueinc perdona-

ba, y scott lücgo como si fuera su voluntad quevi-

nioto ábañartus piesconmis lógrimespara alcanzar
tu perdóny oirlodelu ‘boca‘como heercidooir dde

mi santainadiedel fondodesusepulcro.

Aquí estalló en sollozos,y Sylvainy MeÑedes,que

la hablanescuchadoaterradosy conmovidos,porque
ciun su sinceridad,selevantaronpera instarleA que

sereposara,asegurAndola tiernamentede su olvido,

porque, en ‘su generosidad,no quisieron llamarlo

perdón. ,

No, Volando,jamáshemostenido mal queren-

cia por’ ti, no por esavirtud que nosatribuyes,sino
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porqueno estásn nuestrooarácter,y te certifico que

más penanosdabatu conductaque enojo tu desvio.

Compadecemostu dolor) nos consuelala arrepenti—

miento,y todo lo quenospidaste lo 0000edemoÑde

corazón.Es verdad,te ofuscóun brillo falaz,y ha—

bricehechomejor en po tenor tsnta ímpecieueia,y

si más reflexión, para haberviAtó cólmadúde un

mododignotu inocentedeseode peactreren Iflo-’

ciedad y gozardo sus legitimas distracciones.Sin

esasimpecicnciasquete llevaron ab lado malsanoy

peligrosoqueahoradeploras,te habr’iarnospresenta-

do á las familiasque por sn posición,caráctery viP~

tude~doméstieas,habríanlisonjeadotu amor propio,

A la vez queÑ liabrien,procuradoli~itosplacerosy

saludablesejemplos.llabrias concluido~or hacerte

querer, por gozaroc esanitida atmósferade esasa-

tisfacción que daol ver obrar bien y obrar asi uno

mismo,habríasvisto los pchigrosde la intimidad en

el centroque ha sido taufunesto para ti bajó todos

aspectos,y habriasvisto queesebrillo superficialos

de mala ley y no ha do confoodirsecon el sólido y

pradolas familias quo han conservadoincólumes

las tradicionesdel honor, dela probidad,delos de-

beresreligiosos,de les grandesmonoras,y do esa
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benévolacortesiaquedistingueé la verdaderasocio-

dad - Y si cliii, pOL’ esacondescendenciavituperable,

de que te queja~eonrazón, tier~irremediabletal
ewd hoy estáorganizada a sociedad, acoge á las que

son corno las que te perdieron,creeque enel bogar

dumést~copi~acUcalas vivtwle~más acendradascon

el respetode si inisnia. Es un tael irremediable,re—

pito; las galas y los ataviesen los salonesigualaná

todosen la apariencia, y solo la concienciadifiere; y

al retirarselas unasde elásticaconcienciasin goces

parael altría, las otrasgozande esabrenadanzaque

da rl la suyael habercumplido con Dios y con la se—.

ciedaci!
— Tarde ree/)nozcccsasverdades,y viniendo de

ti, son paraud uit nuevo castigo. No tendrév°~mi /

alma,ni alivio ini corazón,primpsmies, bastaqqe

os diga lo que me trae aqui. Natriralriaente,en mi
situaciónlo queestaba indicadoera el retiredel con-

vento; pero esa stdedad, esa paz, el ayuno,las ~

gaú~ns,el cilicio, la disciplina,las vigilias, SerianUpa

dichaparami, y yo no lamerezcoya en estemondo.

El más horrible suplicio, la penainés duraserácon—

templar dia por dia vuestravirtud, pensar en que

cori vuestroejemplo pudeser feliz y digna de Dios,.
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demi madrey de mi misn~a;~ eseejemploseráun

torntetilo parami alma,harámanarlágrimás”desan~

gro á mi corazóny sufrir corno el réproboá quien

permitieranverla beatituddelos queentrelos ánge-.

les recibenla recompensade susvirtudes!

— No exageres,no bablesde nosowos piensaen’

ti, piensaenDios, y di conunagranpecadora: ¡Qué

dolce es para e! almael pensarqueal .arranc~rseal

mal y esíorzarseá vivir CLI Dios, sepreparaá dejar

estemundo antes de estarobligada por la muerte

inevitáblel. ~ (4) ..

— Os pido, pues,y no me lo negáréis,el rinoón

más‘humilde d~~vanstramoradadé bendición,para.

implorar de Diosel perdón de’ mis culpas, orar ~ór

mi s~htamadre,y ayudaros,comola dltimasierva,

en las piadosasocupacionesde caosestablecimientos,

de caridadquo tienentanvirtuososy dignosprotec-

tores. Y al coqaedeI alba;izó cadadiadescalza(~)á
la casadaDios, queno deotro modo ha de penetrar

alli una gran pecadoranrrepeutí~la,á llorar sobre

susaltaresy purificar‘con ~uincienso la atmósfera

(1) Mademóissllede la ¶alliérs. ...

(2) histórico, , ‘ /
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malsanique puedaaunhaber entorno rnio~y, aún—

que indigna,uoiró ffli voz á la de los pechoshonra-

dosqtreeleven suscánticosal trono del Áltisimo, en
dondemi madrerenovaráun perdónquesancionela

bendiciónde Dios! Cuentotambiénconvoestraspre-

ces,que uoaoraciónvuesrra1ra de alcanzarmásdel

cielo quetodaslasmias, pir lmumi Idos y sincerasque

sean.Bien veo qne 1TLS lo concedéisy á vuestros

pies1~

— iEn misbra~n~,primamía!

FIN

ParO ‘— iIp~U/n~I~tt’aBav.utss


